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RECLAMADA POR EL DON

La compré y ahora la reclamaré. 

Ella no era nadie, sólo otra cara en la ciudad.

Yo era el Don de la Familia Contarini y el rey de Nueva York.

Ella no era parte de mis planes. 

No hasta que la vi en la subasta:

Profundas curvas e inexpertos labios rogando ser reclamados.

No hay forma de que me eche atrás, y nada me detendrá de tenerla.

Después de todo, cada Don tiene una reputación que mantener. 

Ella piensa que soy un monstruo. Deja que lo piense.

Ella cree que soy su peor pesadilla. Deja que lo crea.

Que gritará y peleará conmigo. Deja que lo haga.

Porque no tiene idea de cuánto peor podrían ser las cosas para ella.

Ella no tiene idea de que yo soy el único que puede mantenerla con vida.
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Sharon

Vale, estoy cansada, pensó Sharon mientras su boca se estiraba en un gran bostezo. 

Últimamente todos sus días eran largos. Entre la escuela, el trabajo y el voluntariado, parecía que nunca tenía un momento para descansar. Se limpió las manos sucias en los muslos de sus gastados vaqueros desteñidos, añadiendo más manchas al caleidoscopio que ya tenía allí. Preparar la comida en el comedor social era un trabajo duro, pero siempre se sentía mejor cuando se iba que cuando llegaba, como si hubiera cambiado algo.  

Levantó la vista y miró el sucio reloj de la pared de la cocina. Hizo una mueca de desagrado. Eran casi las diez, lo que significaba que en Kansas eran casi las nueve. Habían pasado varios días desde su última llamada y había prometido a sus padres que llamaría hoy. 

—Oye, Annette —dijo Sharon—. ¿Te importa que me vaya a casa? Quiero intentar llamar a mis padres antes de que se vayan a la cama.

Annette asomó su cara suavemente arrugada por la esquina. 

— ¡Sharon! Cariño, por supuesto. Vuelve a casa sana y salva, ¿vale?

—Lo haré —prometió Sharon—. Te veré el viernes.

Se echó la mochila morada al hombro y salió por la puerta de atrás. Sacó su teléfono antiguo del bolsillo, marcó el número de su casa y esperó a que sonara. 

Después de unos cuantos tonos, oyó a su madre contestar al otro lado. 

—Residencia Dartini.

A Sharon se le encogió el corazón al oír la voz de su madre. Se sintió transportada a su modesta casita de Flats, Kansas. 

—Hola, mamá.

— ¡Oh, cariño! Hola. Déjame llamar a tu padre.

Sharon siguió caminando mientras escuchaba a su madre gritarle a su padre que su hija estaba al teléfono. 

—Osita —llamó su padre alegremente por el altavoz—. ¿Cómo estás, niña?

—Hola, papá —sonrió Sharon—. Ya sabes, ocupada como siempre. ¿Y vosotros?

—Bien, bien, muy bien. 

— ¿Cómo va el colegio? —preguntó su madre. 

—La escuela va bien —respondió Sharon—. Estadísticas me está dando mucho trabajo este semestre, pero ya me las arreglaré.

—Estoy seguro de que lo harás —la animó su padre. 

—Y ¿cómo va el trabajo? —preguntó su madre. 

—Oh, va bien —suspiró Sharon—. Sólo me dan unos turnos a la semana, pero me voy apañando. Gracias a Dios por las buenas propinas de Nueva York. De hecho ahora mismo estoy saliendo del comedor social.

—Bravo, cariño —alentó su madre. Ella tenía un corazón más grande que el de la mayoría y pasaba la mayor parte de su tiempo como voluntaria. Siempre había sido la inspiración de Sharon. 

—Sharon, cuídate —advirtió su padre—. Date tiempo para descansar. No querrás consumirte antes de salir de la escuela.

—No lo haré, papá —le aseguró ella. 

Después de unos minutos más de ponerse al día, los Dartini dieron las buenas noches a su hija y terminaron la llamada. Sharon sonrió para sus adentros mientras recorría el metro y regresaba a East Village.  

Era de noche, pero Nueva York nunca lo parecía. La combinación de farolas, escaparates iluminados y la energía que parecía palpitar hacía que la ciudad pareciera aún más viva por la noche.

Se sentía bendecida, no sólo por tener dos padres que la querían tanto como ellos, sino por todo lo demás que había en su vida. Aquí estaba, en Nueva York, sacándose la carrera de Económicas como siempre había soñado. La idea de convertirse en gestora financiera le entusiasmaba. No sólo iba a trabajar con números, su don intelectual, sino que también le proporcionaría la coherencia que ansiaba. 

El dinero tampoco estaría mal, pensó con sinceridad. Durante su infancia, su padre regentó la pequeña tienda de comestibles del pueblo y su madre trabajó como recepcionista en la escuela primaria. Sus padres parecían bastante felices, pero Sharon quería algo más que un pequeño trabajo en una pequeña ciudad. Quería poder tocar vidas, viajar y ver mundo, poder dar algo más que su tiempo a los necesitados. 

Había un atajo para llegar a su edificio de apartamentos, una calle lateral sin iluminación atestada de contenedores de basura. Sharon decidió tomarlo y arriesgarse al hedor. Justo antes de llegar a la abertura del fondo, una furgoneta plateada abollada giró y patinó erráticamente sobre la calle. 

Sharon saltó hacia atrás, prácticamente lanzando su cuerpo contra la sucia pared de ladrillos. 

¡Imbécil! pensó. ¿Quién le ha enseñado a conducir a este payaso?

La furgoneta se detuvo trastabillando. Las ventanillas delanteras estaban tintadas de oscuro y Sharon no podía distinguir los rasgos de los conductores. Pero había algo extraño en la forma en que la furgoneta estaba detenida, con el motor al ralentí. 

Se quedó dónde estaba, con el corazón martilleándole contra las costillas. No quería volver a andar hasta que la furgoneta se pusiera en marcha. Algo no va bien. 

La puerta del copiloto se abrió. Un hombre alto y fornido salió de la furgoneta, maldiciendo a quienquiera que condujera. 

—No, jodido imbécil —se mofó el hombre—. Te lo dije, a Rocco le gustan las rubias. Así que no sólo la has cagado, sino que ahora vamos a llegar tarde porque conduces como un puto gilipollas.

Sharon oyó unas palabras ahogadas del conductor. No necesitó oírlas para adivinar lo que podrían ser.  

— ¡No, jódete tú! —le gritó el hombre afuera, quién se arrodilló y miró debajo de la furgoneta, como si estuviera comprobando los daños. 

Los instintos de Sharon le gritaron que corriera, pero se quedó inmóvil. ¿Qué quería decir aquel hombre con que alguien prefería a las rubias? Sentía una curiosidad morbosa pero, como rubia que era, rezaba para que el hombre no la viera pegada a la pared. 

—Bueno, el eje tiene buen aspecto —dijo el hombre, quitándose el polvo de las manos en sus vaqueros negros mientras se enderezaba—. Pero sal de ahí. Mejor yo conduzco el resto del camino...

El hombre detuvo su hablar cuando sus ojos oscuros se cruzaron con los de ella. 

—Bueno, hola —dijo, con una sonrisa glacial dibujándose en sus labios. 
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Sharon

La respiración de Sharon se aceleró, pero sus pies se mantuvieron en su sitio mientras los ojos inquietos del hombre la miraban de arriba abajo. Corre. Vamos, Sharon, tienes que empezar a correr. Tienes que irte. ¡VAMOS!, pensaba ella. Pero de alguna manera, sus pies permanecieron quietos, paralizados. 

—Oye, gilipollas —llamó el hombre por encima del hombro al conductor sin romper el contacto visual con Sharon—. Puede que te haya salvado el culo. Ven aquí y ayúdame un momento.

Entonces el hombre dio un paso hacia Sharon y fue como si por fin se hubiera accionado un interruptor. Sharon se dio la vuelta y salió disparada. 

— ¡Oye! —llamó el extraño detrás de ella mientras huía. 

Nunca había sido una gran atleta, pero el miedo que se revolvía en su estómago y las pisadas pesadas y apresuradas detrás de ella la instaron a correr más rápido. Justo cuando estaba a punto de levantar los labios para pedir ayuda, su pie resbaló con un trozo de mierda de perro y se estrelló sin gracia contra el cemento. Su grito de auxilio se ahogó en su garganta y se convirtió en un gemido de dolor. Casi se había puesto en pie cuando una gran mano le rodeó la boca. 

—Venga, rubita —susurró con dureza—. Vamos a dar una vuelta. 

Sharon pataleó e intentó gritar. Pero el hombre era fuerte. La levantó de la acera mientras su fuerte mano, que olía a tabaco, le tapaba la boca y la arrastraba hacia la furgoneta. Ella no estaba dispuesta a abandonar la lucha, sacudió el cuerpo, le golpeó el torso con la mochila y le mordió la mano con fuerza. 

— ¡Au, zorra! —gritó el hombre. Retiró la mano lejos de sus dientes, y la golpeó con fuerza en un lado de la cabeza. 

Unas manchas bailotearon en la visión de Sharon. Nunca la habían golpeado, y menos con tanta fuerza. Unas manos ásperas volvieron a alcanzarla y ella se zafó instintivamente.

— ¡Una ayudita estaría bien! —gruñó de nuevo, exasperado luchando por someter a Sharon. 

Entonces Sharon oyó que se cerraba la puerta de un coche y luego unos pasos de alguien que trotaba perezosamente alrededor del coche. 

—Sí, sí, ya voy. ¿Qué, no puedes sujetar a una rubia zorrita? —dijo el que era el conductor. 

Juntos, los dos hombres la despojaron de la mochila y la empujaron hacia la furgoneta. 

— ¡Ayuda! —gritó Sharon desesperadamente—. ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!

— ¡Oh! —El primer hombre le puso una mano firme alrededor de la garganta—. ¡Cállate!

La visión de Sharon empezó a desvanecerse a medida que perdía oxígeno. Dio un fuerte pisotón en el pie de su agresor y le oyó sisear de dolor mientras aflojaba, pero sin soltar, el agarre de su garganta. No fue suficiente para intentar gritar de nuevo, pero al menos ahora podía respirar. 

Juntos, los dos hombres arrastraron su cuerpo hacia la furgoneta. Uno de ellos sacó del bolsillo un rollo de cinta adhesiva muy usado. Le pusieron una mano alrededor de la garganta mientras la obligaban a estirar los antebrazos hacia delante y los ataban con tiras de cinta adhesiva. 

El hombre que la había agarrado le sujetaba la cintura con un brazo fuerte mientras el otro desenrollaba más cinta. Soltaron la garganta de Sharon el tiempo suficiente para que inhalara profunda y desesperadamente antes de colocarle el último trozo de cinta sobre los labios. 

—Mantenla ahí —dijo el conductor. Dio un rodeo por el lateral de la furgoneta. Todo el cuerpo de Sharon temblaba de miedo. Esperaba y rezaba con cada fibra de su ser para que alguien viniera a salvarla, pero era una esperanza vana. Nadie la veía y sus intentos de gritar desde detrás de la cinta parecían más un patético zumbido que un grito de auxilio. 

El conductor volvió con una toalla mojada. Sin ninguna emoción en el rostro, presionó el trapo empapado sobre las fosas nasales de Sharon. Ella sacudió la cabeza violentamente, intentando aguantar la respiración todo lo que podía. Cuando por fin sucumbió y tomó aire, un olor penetrante, casi como a gasolina, se disparó en sus fosas nasales. 

El mundo empezó a bailar ante sus ojos, balanceándose suavemente al principio, para luego desvanecerse por completo como una acuarela inacabada que alguien hubiera emborronado. Las rodillas de Sharon flaquearon y sus ojos se cerraron cuando la sensación de vahído se hizo insoportable.  Sólo vagamente consciente de su entorno, Sharon creyó oír un chirrido como el de una puerta que se abre y luego se cierra. 

— ¿Listos? Vámonos. Ya vamos tarde —fue lo último que oyó antes de que las ganas de dormir se apoderaran de ella.
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Vittorio

— ¡Uf! —Suspiró la chica mientras se ajustaba la ajustada falda negra sobre su pequeño culo—. Ha sido increíble —ronroneó, y subió lentamente el tanga por sus muslos delgados pero suaves. 

—Sí —dijo Vittorio Contarini, con vaga decepción y desinterés en la voz. 

Desde que llegó allí, aquella zorra tonta había estado exhibiéndose descaradamente delante de él en la discoteca, meneando las caderas y metiéndose mano en la reluciente pista de baile, haciéndole ojitos salvajes desde entre gruesos anillos de delineador de ojos. 

Ni siquiera le había costado mucho que lo siguiera al cuarto de baño: sólo una sonrisa y un movimiento de cabeza hacia la puerta. Ella le esperaba en el lavabo, con el escote del vestido abierto para mostrar un sujetador de encaje de color fucsia brillante. Sus ojos de ‘fóllame’ se clavaron en él como láseres; todo el proceso había sido demasiado fácil. Vittorio estaba seguro de que la chica le había dicho su nombre, pero él no se había molestado en fijarlo. 

Uno pensaría que, con tanta práctica como tienen, estas putas podrían follar mejor, pensó Vittorio mientras se subía la cremallera de los pantalones.

—Entonces... ¿me das tu número? —preguntó ella tímida, recorriéndole el pecho con los dedos. 

Su cuerpo se enroscó en el suyo, demasiado cerca, y le abrumó las fosas nasales con el fuerte perfume que llevaba. Su pelo alborotado le hacía cosquillas bajo la nariz y le provocaba picor. Las puntas de las amarillas uñas acrílicas se clavaron en su piel y él, molesto, apartó su mano. 

Bajó de un tirón la camiseta por encima del ondulado vientre y cogió la chaqueta de donde colgaba, en la parte trasera de la puerta del baño. Jugó con la cremallera y empujó la puerta metálica mientras metía los brazos en las mangas y se miraba en el espejo, alisándose el negro pelo donde las garras de la chica se lo habían despeinado.

—No —dijo con indiferencia, observando el dolor y la sorpresa que se reflejaban en el excesivamente maquillado rostro en el espejo. Evitando el contacto visual, terminó de abrocharse el cinturón, sacó el teléfono del bolsillo y encendió la pantalla. Joder, pensó. Seis llamadas pérdidas.

—Ay, ¿por qué no? —la zorra del club hizo un mohín con sus manchados labios rojos. Probablemente pensaba que era muy mona, se dio cuenta, pero sólo parecía una basura. Casi le dio lástima. Casi. 

—Oh, lo siento —dijo sarcásticamente—. ¿Te ha dado una equivocada idea nuestro polvo en el retrete? ¿Esperas que me declare ahora? Fuera de aquí —dijo y señaló la puerta con la cabeza. 

—Oh, gilipollas... —expresó ella furiosa, retorciendo la cara en una agria y fea expresión. 

—Adiós, puta —Vittorio no le dedicó una segunda mirada mientras salía del baño y volvía al caos de la discoteca. Tal vez ella lo siguiera, tal vez no. Pero él sabía que era imposible que ella pudiera abrirse paso a través de todos los cuerpos que se agolpaban como él podía hacerlo con su impresionante altura y fuerza. 

El estruendo de la música electrónica ahogaba cualquier ruido, así que no pudo oír si ella le seguía. Se dirigió a la puerta y saludó al portero con la cabeza. 

Una vez fuera, pulsó el icono rojo de las llamadas perdidas en su elegante pantalla táctil. Todas eran de su socio y amigo personal, Marcello. El viento helado le mordía las manos mientras marcó y esperaba la respuesta.

—Por fin —dijo Marcello, cuatro timbres después—. ¿Dónde coño has estado?

—Acabo de salir del club —indicó Vittorio—. Enterrándome a una tía.

—Por supuesto —se rio Marcello. Los hábitos mujeriegos de Vittorio eran bien conocidos por sus amigos—. Acabo de enterarme de que los Anafestos celebran una subasta esta noche. Me preguntaba si querrías ir a verla. Podría ser donde se llevaron a nuestras chicas.

Vittorio ajustó su polla recién ordeñada en sus pantalones y dijo. 

—Sí, vamos. Ya sabes dónde buscarme.

—Ya estoy en camino. Nos vemos en cinco minutos. 

Vittorio colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo. Rebuscó en los bolsillos de la chaqueta un paquete de cigarrillos y un mechero. Dio una larga calada al humo seco y amargo y lo expulsó, observando cómo el humo y su aliento empañado se enrollaban en el aire nocturno en patrones lentos, casi hipnóticos. 

La gran cantidad de desconocidos que circulaban por la acera le daban de lado, y a Vittorio le gustaba que fuera así. No era de extrañar, en realidad; nadie quería joder con los casi dos metros de puro músculo y mala actitud que era Vittorio Contarini. 

Su estatura y su mirada intimidatoria solían bastar, pero lo que realmente llamaba la atención eran las mangas de tatuajes que se enroscaban alrededor de sus musculosos brazos. Una de sus locas abuelas italianas le había dicho que su aura era negra y desagradable. Eran algunas de las pocas palabras lúcidas de una anciana que se deslizaba hacia la demencia, y Vittorio pensó que le sentaban muy bien. No le entusiasmaba demasiado la idea de dejar entrar a nadie, y su casi adicción al poder alimentaba una exitosa carrera en la gestión de las fortunas de la Mafia Contarini. No veía la necesidad de cambiar.  

Así era la vida de un mafioso. No ganaba su dinero en una oficina; lo hacía detrás de almacenes abandonados que apestaban a serrín y sangre seca, y limpiaba ese dinero en pegajosas cabinas de bar al amparo de luces parpadeantes y música casi ensordecedora.
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Sharon

—Porque es rubia, imbécil —dijo el conductor, que ahora estaba sentado en el asiento del copiloto. 

—No —replicó el otro, desde el asiento del conductor, el más alto que había cogido a Sharon—. La que yo tomé es rubia. ¿Acaso no sabes lo que significa rubia?

Sharon oyó a los hombres discutir mientras se iba despertando. Aún mareada, dio tumbos sin ataduras por la parte trasera de la furgoneta. No había asientos ni ventanas, sólo un suelo áspero, frío y sucio. Intentó incorporarse, pero volvió a caer al suelo cuando la furgoneta dio un bandazo al caer en un bache. Gimió, pero el sonido quedó amortiguado por la cinta adhesiva que le tapaba los labios. Pequeños trozos de grava se clavaron en la suave piel de sus brazos y su cara. 

La furgoneta se deslizó suavemente hasta detenerse, con una luz roja que entraba por el parabrisas, y Sharon aprovechó la oportunidad. Volvió a colocarse sobre sus propias piernas y se incorporó, sorprendida por la aguda punzada de dolor que se le clavó detrás de la frente. Desorientada por el cambio de posición, se apoyó en la pared y cerró los ojos hasta que el mareo se calmó y el dolor se redujo a un sordo latido. 

Abrió los ojos y habría jadeado si no hubiera tenido la boca tapada.

Había otras tres mujeres hacinadas con ella en la parte trasera de la furgoneta, las tres atadas con cinta adhesiva igual que ella. 

Una de ellas sollozaba histéricamente. Su pecho respiraba agitadamente y le salían y entraban mocos por la nariz. Las lágrimas de terror le manchaban las mejillas de rímel. Sus frenéticos ojos rojos se movían como si buscaran una salida. Llevaba una camiseta de tirantes ajustada, una minifalda de cuero y botas negras. De su cuello colgaba un medallón plateado en forma de corazón. En su estado de aturdimiento, Sharon pensó que la chica probablemente sería muy guapa si se calmara un poco. 

Las otras dos chicas permanecían estoicamente sentadas. Las dos eran delgadas como modelos y llevaban los ojos muy maquillados. Llevaban el pelo alborotado, vestidos ajustados y tacones caros. Ambas se mecían suavemente con la furgoneta. No gritaban, no lloraban, no temblaban. Extrañamente, sólo parecían ligeramente irritadas.

Sharon sacudió la cabeza, todavía aturdida. Soy la única rubia, se dio cuenta. La chica que lloraba y una de las calladas eran definitivamente morenas. La otra sólo tenía algunos mechones rubios. ¿Qué significaba eso para ella? ¿Quién era Rocco y qué hacía con las rubias que supuestamente prefería? Cuanto más pensaba Sharon en ello, menos ganas tenía de averiguarlo. 

La furgoneta giró bruscamente a la derecha y Sharon se deslizó por el rugoso suelo. Chocó contra las otras chicas, gruñendo al hacerlo; el duro impacto agravó su dolor de cabeza. La muchacha llorosa gritó lo más fuerte que pudo detrás de la cinta e inundó sus mejillas con una nueva oleada de lágrimas. 

— ¡Oh, oh! —Gritó el pasajero—. ¿Qué coño haces, tío? Creía que habías cogido el volante porque eras ‘mejor conductor’.

— ¿Qué coño quieres decir? —preguntó el conductor. 

El pasajero señaló con el pulgar hacia la parte trasera de la furgoneta. 

—Carga preciada, ¿acaso quieres que la policía nos detenga y eche un vistazo atrás?

El conductor miró hacia atrás y se fijó en la pila de cuerpos en la parte trasera. Registró los feos llantos y gemidos. 

—No seas cobarde, la policía igual no va a hacer una mierda —expresó. Con sarcasmo, gritó por encima del hombro—: ¡Lo siento, damas! Espero que ninguna de vosotras me ponga una estrella en Uber después, ¿me oís?

Con torpeza, Sharon volvió a sentarse. La cinta adhesiva le sujetaba el brazo y no podía mover las manos. Se echó hacia atrás con las piernas y clavó los talones en el suelo para evitar volverse a desplazar. Mechones de pelo rubio despeinado caían sobre sus cansados ojos azules mientras el coche recorría las ajetreadas calles de Nueva York.
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Vittorio

Casi cinco minutos después, el BMW de Marcello se detuvo frente al club propiedad de Contarini. Vittorio había estado allí esa noche por placer, pero el club a menudo funcionaba también como oficina. Abrió la puerta del acompañante del plateado coche, acomodó su enorme cuerpo en el elegante asiento de cuero y cerró la puerta tras de sí. 

—Y ¿dónde los Anafestos celebran esa pequeña subasta suya? —preguntó Vittorio bajando la ventanilla y botando por ella la humeante colilla de su cigarrillo. 

Esta se elevó entre la multitud de gente que maniobraba por las calles de la ciudad, y sonrió cuando oyó a un desconocido gritar de dolor y sorpresa. 

—En Brooklyn. En ese club de mierda que tienen —dijo Marcello—. Tipsy's creo que se llama.

Vittorio ya había estado allí. Era un sitio sórdido, casi tan sórdido como el cabrón de Anafesto que era su dueño. Las familias Anafesto y Contarini habían estado en guerra desde que Vittorio podía recordar. 

No recordaba que su padre, el viejo patriarca de los Contarini, hubiera dicho nunca una sola palabra positiva sobre ellos. El anciano había fallecido un año antes, lo que convertía a Vittorio en el jefe más joven de cualquiera de las Cinco Familias. Su enemistad personal con Rocco, el patriarca de los Anafestos, había provocado tensiones entre las Cinco Familias y no le entusiasmaba la perspectiva de encontrarse con la vieja serpiente. 

Buscó la dirección y se la envió a uno de sus hombres de confianza. Trae un coche y espera fuera. Puede que necesite ayuda, añadió crípticamente. 

¿Cuál coche?, respondió el tipo.

No importa, escribió Vittorio. Tenía una auténtica sala de exposición de coches de lujo entre los que elegir, y eso le encantaba. Ser un mafioso de treinta años no era fácil, pero tenía algunas ventajas innegables. Coches, estatus y mujeres. Si no fuera porque los Anafestos querían enterrarlo dos metros bajo tierra, las cosas no podrían ir mejor. 

Desde que el padre de Vittorio murió, los Anafestos se habían vuelto más audaces. Empezaron a invadir los territorios y negocios de las otras familias. Y recientemente, comenzaron a cruzar algunas serias líneas de mierda, incluyendo lanzarse dentro del comercio sexual.

El comercio sexual no era algo nuevo en el juego de la Mafia, pero esos cabrones de Anafestos estaban empezando a llevarlo a un nivel completamente nuevo. Su objetivo eran las esposas, hermanas e hijas de las otras familias del crimen. Secuestraban a las chicas cuando volvían del colegio o del trabajo, a veces incluso a plena luz del día. Una vez vendidas, no había mucho que hacer para encontrarlas. El negocio no mantenía exactamente un rastro en papel. 

Vittorio no podía permitir que eso le pasara a la familia Contarini. Lo peor para un Don era tener a sus soldados respirándole en la nuca por sus propias familias heridas en el fuego cruzado. Así es como acaban las Mafias. Así que se aseguraba de estar presente cada vez que los Anafestos celebraban una de sus subastas, para asegurarse de que no se pasaban de la raya.

Porque en el momento en que lo hicieran, tendrían verdaderos problemas, y habría un infierno que pagar.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Capítulo 6

[image: image]


Sharon

Se sentía más entumecida que asustada, y por un momento se preguntó si se debía a la sustancia que fuera que le habían dado o a que su cuerpo se había quedado sin adrenalina. Cada pequeño bache de la furgoneta le hacía vibrar el cráneo. Se encontró con los ojos de una de las chicas guapas y arregladas, que se limitó a lanzarle una mirada ilegible. 

Quería saber adónde iban, pero los brillantes destellos de las farolas y los semáforos le provocaban nuevas agujas de dolor detrás de los ojos cuando levantaba la vista hacia el parabrisas. No sabía cuánto tiempo llevaba desmayada. No había explorado Nueva York lo suficiente como para reconocer las calles por los puntos de referencia, así que no tenía forma de averiguar dónde podía estar.

Recostó la cabeza contra la fría y dura pared de la furgoneta y dejó que se le cerraran los ojos. ¿Cómo ha ocurrido esto?, pensó Sharon con tristeza. ¿Qué he hecho para merecer esto? Siempre había sido amable y generosa. Ahora no tenía ni idea de lo que le iba a pasar.  

Puede que ni siquiera sobreviva a la noche, se dio cuenta sombríamente. Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. 

La furgoneta seguía avanzando. ¿Habían pasado veinte minutos? ¿Una hora? ¿Más? Sharon no tenía ni idea. Pensó en su familia, preguntándose si volvería a verlos. Pensó en su carrera inacabada, en sus objetivos incumplidos. Diablos, ¡ni siquiera había tenido un novio de verdad todavía!

Finalmente, uno de los hombres dijo: ‘Gira a la izquierda aquí arriba’.

Tras un lento y cuidadoso giro a la izquierda, la furgoneta saltó por encima de un bordillo. El conductor aparcó la furgoneta y apagó el motor.

—Muy bien, damas —dijo el conductor, dándose la vuelta. Pasó un brazo despreocupado por encima del asiento y sonrió, mostrando sus dientes amarillentos y separados—. No hagamos esto más difícil de lo que tiene que ser, ¿vale? He tenido una noche muy larga y les juro por Dios que si la hacen más larga... —y cerró la mano en un puño.

El miedo comenzó a burbujear dentro de Sharon de nuevo. Por fin estaba a punto de encontrarse cara a cara con lo que el destino le tenía reservado. Ella ya sabía que no quería ver nada de eso. 

La morena llorosa emitió un sonido lastimero. El desafío en sus ojos impresionó a Sharon. Cabrear a esos tipos no parecía una decisión inteligente.

Dientes-Horribles abandonó la sonrisa y levantó la mano. 

—Perra, ¿qué acabo de decir? Deja de hacer ruido ahora mismo. Estás empezando a cabrearme. 

Ella entrecerró aún más los ojos color avellana y le contestó con un grito ahogado, más alto que antes.

—De acuerdo, si así es como va a ser —dijo, suspiró y se giró... y sacó una navaja de sus pantalones. 

— ¡Última vez! Para. De. Hacer. Ese. Ruido. O te partiré la puta cara. ¡Me importa una mierda!

Ella dejó de gritar y su actitud desafiante se transformó en una expresión de sorpresa y horror. Sharon luchó contra la abrumadora oleada de náuseas que sentía en las tripas. Nunca había estado tan asustada como ahora en toda su vida.  

Los segundos pasaron mientras los dos hombres salían de la furgoneta y daban la vuelta para abrir la parte trasera. Abrieron las puertas de par en par. 

— ¡Todo el mundo fuera! 

El tipo de la navaja agarró a la chica llorosa por los tobillos y la sacó de la furgoneta. Las dos chicas, de aspecto extrañamente indiferente, salieron a toda prisa y Sharon las siguió de cerca, con la esperanza de evitar ser zarandeada como la otra chica. ¿Cómo podían estar tan tranquilas con todo esto? se preguntó Sharon. ¿Tendrían padres ricos que pagarían sus rescates? ¿Ya les había pasado antes? No podía creer que esto le estuviera pasando a ella, y mucho menos imaginarse tener que volver a pasar por lo mismo. 

El hombre de la navaja levantó a la muchacha llorosa como si fuera un saco de harina y la arrojó bruscamente a la acera. Ella empezó a llorar en el suelo. Él la cogió por el codo y la levantó temblorosamente. Ella seguía gimiendo y llorando como un animal apaleado. Le cogió la cara con la mano, le apretó fuerte las mejillas y la miró a los ojos mientras agitaba el cuchillo delante de su cara.

—Maldita puta, ¿qué coño acabo de decir?

Le soltó la cara y la chica bajó la cabeza avergonzada y triste. Luchó por mantenerse en pie y permaneció en silencio. Él miró a las chicas una por una con una intensidad oscura y depredadora. 

—Bien, de acuerdo —dijo entonces el hombre, encogiéndose de hombros—. Lleváoslas.
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Sharon

El hombre más bajo amartilló una pistola que sacó de la cintura y apuntó a las chicas. Al ver el frío cuerpo metálico del arma, Sharon sintió que se desvanecía cualquier esperanza que aún albergara de escapar. Su respiración se agitó en oleadas irregulares; luchó por mantener un ritmo constante y evitar el pánico. 

Ambos hombres acorralaron a las chicas en un estrecho tramo de escaleras de hormigón de un callejón. En la base de la escalera, el hombre de la navaja jugueteaba con el redondo pomo. Llevaba un rollo apilado con docenas de llaves, pero no parecía encontrar la que buscaba mientras tanteaba entre ellas. El hombre de la pistola estaba arriba, con el brazo rígido mientras apuntaba a las espaldas de las chicas.  

La puerta granate ante la que se encontraban había tenido mejores días; la pintura se estaba desconchando en copiosas escamas y emitió un chirrido fuerte y odioso cuando el hombre por fin la abrió y la empujó. 

El pasillo al que conducía era estrecho, anodino y mal iluminado. Los suelos de linóleo estaban rizados y manchados en las esquinas, las paredes de hormigón estaban garabateadas con grafitis ilegibles. Las luces fluorescentes verdosas parpadeaban mientras los hombres empujaban a las chicas atadas. El pasillo olía a humedad, casi a serrín. Pasaron dos puertas blancas lisas antes de detenerse ante una tercera con una estrella dorada de plástico clavada a la altura de los ojos. 

—Aquí —dijo el hombre, tanteando el pomo de la puerta. Encendió una luz y descubrió un camerino.

A la derecha de Sharon había una larga mesa a lo largo de la pared, casi toda de espejo. En la parte superior del espejo había una hilera de lámparas de tocador con bombillas rosáceas de luz tenue, que daban a la habitación una extraña energía romántica. A su izquierda, había estanterías plateadas apiladas con perchas de plástico y metal desparejadas, algunas vacías y otras con trozos de lencería barata.

A Sharon le ardieron los labios cuando uno de los matones cogió el borde de la cinta adhesiva y la arrancó de un tirón. El hombre le sujetó los antebrazos por delante y trabajó en el descuidado trabajo de encintado con un par de tijeras; la dura cinta arrancó varios de sus finos y rubios cabellos de los brazos mientras la arrancaba. 

Tal vez si pudiera agarrar esas tijeras... pensó Sharon. Tal vez podría apuñalar al tipo o al menos amenazarle para que la llevara a casa. Siguió dándole vueltas mientras él cortaba la cinta de las otras chicas. No seas tonta. El otro tipo tiene una pistola. Sonó otra voz en su cabeza. Así que se quedó quieta, en parte por la fría voz de la lógica, pero sobre todo por miedo. El miedo a la pistola y el miedo a lo que le harían los hombres si intentaba defenderse, la mantuvieron pegada a su sitio. 

Una de las chicas guapas se frotó la piel en carne viva de la comisura de los labios donde el hombre le había arrancado la cinta, pero no dijo nada. Mantenía la mirada por debajo del nivel de los ojos, lo que parecía alegrar al hombre bajito y enfadado. 

El hombre más alto se asomaba por la puerta cerrada, casi retando a una de las chicas a intentar algo con su mirada alerta y amenazadora. 

Por último, el hombre bajo arrancó la cinta adhesiva de la boca de la chica que lloraba. Inmediatamente, ella empezó a gritar: 

— ¡Llévenme a casa! Llévenme ame a casa, hijos de puta, ¡quiero irme a casa!

Sin vacilar ni inmutarse, el hombre bajito le dio una fuerte bofetada con el dorso de la mano. Sharon se estremeció al oír el golpe y vio cómo la cara de la chica se torcía. 

La chica parecía conmocionada, o al menos lo suficiente como para no forcejear mientras él le cortaba el resto de las ataduras. 

El hombre de la navaja dio un paso adelante. 

—Bien, escuchad, zorras —dijo—. Tenemos un montón de hombres dispuestos a comprarlas. Así que será mejor que empecéis a poneros muy sexys. Porque si no os vendéis esta noche, os pondremos a trabajar en la calle, donde desearéis haber sido compradas hoy.

Con eso, les hizo un guiño enfermizo, abrió la puerta y salió con el hombre más bajo detrás de él. Se oyó un sordo clic cuando cerraron la puerta desde fuera. 
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Sharon

— ¡Tenemos que salir de aquí!— insistió la chica que lloraba. 

— ¿Quieres callarte de una vez? —dijo una de las chicas guapas, una pelirroja, lanzando dagas desde sus ojos perfectamente maquillados. 

—Pero, ¿qué dices? —Preguntó la llorona, abriendo los ojos como platos e imitando la sorpresa que sintió Sharon—. ¿Qué quieres decir?

—Quiero decir —soltó la pelirroja—. Que lo único que has hecho es quejarte todo este tiempo y eso está poniendo de los nervios a todo el mundo. 

La chica llorona la miró entrecerrando los ojos a través de su corrido delineador y su apelmazado rímel. 

— ¿Poner de los nervios a todo el mundo? Nos acaban de secuestrar unos hombres que pretenden vendernos. ¿Estás tratando de decirme que estás de acuerdo con eso?

—Esta es mi cuarta venta —explicó la chica—. Terminas acostumbrándote.

Desconcertada, la chica que lloraba miró a la otra de fría compostura. 

Esta asintió con la cabeza. 

—Esta es mi tercera. Mira, no te preocupes. Eres guapa. Alguien pagará por ti.

—Créeme, pierdes el tiempo si crees que vas a escapar —añadió la pelirroja—. Ya le has oído, te pondrán a trabajar en la calle si no te escogen. Pero no creas que no querrán quebrarte primero. De verdad, es más fácil dejarse llevar.

— ¿Por qué vuelven a venderte? —Preguntó Sharon tímidamente, sorprendida por el gruñido nebuloso de su voz—. Esta vez, quiero decir.

La pelirroja se encogió de hombros. 

—Mi último dueño estaba atrasado con unas deudas, así que me cogieron, y le metieron dos balas en la cabeza. Una pena. Era uno de los buenos.

Sharon se quedó boquiabierta por el tono despreocupado de la chica. 

La pelirroja negó con la cabeza. 

—Créeme cuando te digo que no hay nada más que puedas hacer. Estos tipos harán de las suyas y se saldrán con la suya. Da miedo, es asqueroso, lo que sea. Sólo espero que el que me compre esta vez tenga buenas drogas. Se metió la mano en el sujetador, con unas marcas de cinta roja que se entrecruzaban en su delgado antebrazo, y sacó una bolsita de plástico con polvos blancos. 

Sacó un poco con su larga y cuidada uña del dedo meñique y lo aspiró. Respiró hondo y cerró los ojos. Cuando los abrió, su rostro mostraba una expresión agradable. 

Sharon estaba triste por la pelirroja que había aceptado claramente que así era como iba a pasar su vida. Colgada, fuera de sí, siendo vendida de dueño en dueño, sin encontrar nunca el amor, la felicidad o la plenitud en la vida. 

Oh Dios, pensó Sharon. ¿Es eso lo que me va a pasar?

— ¿Para qué te compran? —preguntó Sharon, temiendo la respuesta.

La pelirroja soltó una risita, dilatando las pupilas de sus bonitos ojos color avellana. 

—Para follar, ¿para qué más si no?

El estómago de Sharon oficialmente no podía bajar más. 

—Bueno, ¿y si soy... eh... virgen? —tartamudeó, con la voz temblorosa de terror y vergüenza a partes iguales. 

La chica rio más fuerte. 

—Mejor que no se enteren. 

Con esa afirmación, se quitó los tirantes del vestidito y se retorció para quitarse el brillante material que ceñía el cuerpo. 

Sharon se quedó mirando el cuerpo de la chica, con sus esbeltos miembros y sus pequeños pechos ceñidos por un sujetador que parecía hecho enteramente de encaje. Quería cubrirse, a pesar de seguir vestida. Bueno oye, pensó, a lo mejor nadie me compra ya que no me parezco a una supermodelo ni a esta chica. 

— ¿Por qué es mejor no dejar que se enteren? 

—Aquí las vírgenes son un bien muy preciado —dijo la chica, alisándose el pelo y acicalándose en el espejo de cuerpo entero—. Son escasas, están apretadas y piden a gritos que uno de estos cabrones las arruine. Puede que seas la súper venta de esta noche.

Sharon se quedó sin habla. 

La chica llorosa había estado escuchando todo el intercambio con los ojos muy abiertos e incrédulos y finalmente habló. 

— ¡Esto es una locura! ¿De verdad vamos a sentarnos aquí y...?

Antes de que pudiera terminar, la otra tomó la palabra. 

—Sí, sí vamos a hacerlo —dijo. Fue tajante, sin sonreír, claramente no tan entusiasmada con el proceso como su veterana homóloga—. ¿Sabes lo que te hacen para domarte antes de trabajar en la calle? ¿Tienes idea de lo mucho que puede empeorar esto?

La chica, que lloraba, le devolvió la mirada con incredulidad, aparentemente incapaz de encontrar palabras. 

—Sí, eso pensaba —asintió la chica, llena de rencor. Se desató los tirantes que sujetaban el vestido y se lo quitó. La vaporosa tela cayó al suelo y se arremolinó alrededor de sus pies cubiertos de tacones de aguja. Tenía unos pechos grandes y turgentes, con unos pezones oscuros y erguidos que se tensaban contra una prisión de malla transparente.
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Sharon

Una vez más, Sharon sintió una punzada de inseguridad, seguida de cerca por un pequeño atisbo de esperanza. Ciertamente, con una competencia así, no tendría nada de qué preocuparse, ¿verdad? 

Siguió allí de pie, estupefacta por el giro de los acontecimientos que la habían metido en aquella habitación. La descarada chica del encaje evaluó su derrotada postura. 

—Bueno, Virgen, mejor quítate esos vaqueros —dijo la pelirroja.  

—Pero yo no tengo... ropa interior... sexy como vosotras —tartamudeó Sharon, todavía en estado de shock por el hecho de que eso se hubiera convertido en un problema. 

Sin preguntar, la pelirroja se acercó a Sharon, tiró del dobladillo de su sudadera morada de la Universidad de Nueva York y se la levantó. Sharon se sintió desnuda, expuesta y descuidada mientras la chica evaluaba su cuerpo. 

—Por Dios, chica —dijo, llena de descaro, condena y muy probablemente cocaína—. Tienes un cuerpazo, pero ¿qué es ese sujetador?

—Es cómodo —dijo Sharon a la defensiva de su sencillo sujetador beis. 

La pelirroja le quitó la sudadera por encima de la cabeza. Acarició el pecho derecho de Sharon. 

Sharon se movió incómoda bajo el contacto de la chica. 

—Sí, eres un poco más grande de lo que suelen traer —le dijo a Sharon—. Vamos a ver lo que tenemos —dijo y cruzó la habitación hacia los estantes de lencería que colgaban allí. 

Sharon se sintió un poco dolida. Claro, ella era un poco más rellenita, pero también medía poco más de metro y medio. No era como si su peso tuviera muchos sitios a los que ir. Y su madre siempre le había dicho que tenía una figura de reloj de arena. ¿No se suponía que eso era bueno?

—Sí, no parece que nada vaya a quedarte bien —dijo la pelirroja mientras se probaba el elástico de un tanga que parecía hecho de hilo dental negro. 

—Estoy bien con mi propia ropa interior —dijo Sharon, un poco desafiante. Se quitó los vaqueros sucios y se quedó en ropa interior de algodón, un sujetador aparentemente insatisfactorio y unos calcetines blancos que asomaban por encima de las zapatillas de deporte. 

—Oh, cariño —dijo la otra chica con una mirada descaradamente sentenciosa—. No puedes llevar esos zapatos. Todo el mundo sabrá que eres virgen.

Zorra, pensó Sharon, pero no lo dijo en voz alta. De mala gana, se quitó los zapatos y los calcetines. Dobló toda su ropa y la puso en un montoncito ordenado. 

—Yo no me voy a desnudar —afirmó la llorona, cruzando los brazos enfadada sobre su modesto pecho. 

La pelirroja se encogió de hombros. 

—Entonces ellos te desnudarán —advirtió la otra con frialdad. 

La habitación estaba helada. El aire frío pellizcaba el cuerpo desnudo de Sharon y le ponía la piel de gallina por todos los brazos. Se estremeció y se abrazó a sí misma. No podía creerse que estuviera aquí, que estuviera de acuerdo con aquello, que estuviera a punto de salir delante de un montón de hombres con sus bragas del día de la colada cuando apenas se había desnudado delante de chicos que le gustaban de verdad. No pensaría más allá de eso, no podía. Su esperanza de salvación, aunque totalmente injustificada, no había muerto del todo. 

La cerradura de la puerta chasqueó y se abrió de un empujón. Una hilera de chicas, en su mayoría vestidas como las dos veteranas y con ojos planos y muertos, entraron en la habitación en fila, con las manos cuidadosamente atadas delante de ellas con corbatas blancas recortadas. 

Varios hombres entraron en la sala con un puñado de ataduras nuevas, tijeras y sonrisas desagradables. Las dos veteranas mantuvieron las manos delante de ellas obedientemente mientras los hombres les ataban los antebrazos con cremalleras. Sharon se agitó nerviosa mientras le ataban las suyas, con una mueca de dolor cuando el plástico áspero se clavó en su piel en carne viva. 

Observó a la chica que lloraba mientras miraba distraídamente a través de la puerta ahora abierta. Aún vestida, la chica que lloraba sobresalía en la habitación llena de cuerpos desnudos. Sharon sabía que planeaba escapar y se preparó cuando la chica saltó hacia la puerta. 

—No tan deprisa, zorra —le siseo el hombre más alto. La agarró por el brazo y la arrastró hacia atrás. La tiró bruscamente al suelo, se sentó a horcajadas sobre su torso y la inmovilizó.

La chica lanzó un gimoteo de dolor.

— ¿Por qué sigues aún vestida? —preguntó el hombre con voz burlona. Una vez que la obligó a juntar los brazos y los ató con tanta fuerza que su piel se volvió rosada, empezó a cortarle la ropa con las tijeras. 

Ella gimió en señal de protesta, tratando de zafarse, mientras él le cortaba la ropa a tiras. Cuando terminó, los retazos de ropa colgaban de su cuerpo como papel higiénico de un árbol destruido. Tenía la cara roja y respiraba con dificultad, pero parecía haber aceptado su derrota.

Sharon admiró su pasión, por inútil que fuera. 

—Muy bien, señoritas —dijeron los hombres a la docena de chicas que abarrotaban la pequeña sala—. ¡El espectáculo está a punto de empezar! Buena suerte a todas. Va a ser una noche increíble. Vendremos a buscaros cuando sea su momento para la puja.

El hombre salió y cerró la puerta tras todos ellos. La cerradura volvió a hacer clic y Sharon sintió que el aire se le escapaba de los pulmones.

Estaba atrapada.
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Vittorio

El BMW cruzó suavemente el puente hacia Brooklyn, brincando sólo con el asfalto irregular de la acera al detenerse. El club de los Anafestos era un viejo local de burlesque llamado Tipsy’s. La Y del letrero de neón rosa era una copa de Martini con una chica pin-up enroscada en ella, con las piernas echadas hacia atrás y los pezones brillantes exhibidos con orgullo.

Vittorio y Marcello llegaron corriendo a la puerta, donde se encontraron cara a cara con un portero de aspecto desagradable. Era más grande que Vittorio, llevaba la cabeza afeitada, las mejillas llenas de pústulas y una dentadura como la de un bulldog. Cruzó los brazos, enormemente hinchados, sobre su pecho de barril. 

— ¿Nombre? —gruñó. 

— ¿Quieres morir? —señaló Marcello con la mano a Vittorio.

Marcello no era un tipo grande, pero el endurecimiento de su mandíbula y sus ojos entrecerrados le daban el aspecto de alguien con quien no querías joder. A Vittorio le gustaba Marcello. El hombre sabía cuál era su lugar en la organización y no se extralimitaba ni pedía respeto como hacían muchos de los otros lameculos. Trabajaba duro, hacía lo que Vittorio le decía sin dudar. Entendía su papel y lo que debía hacer. Vittorio y él habían sido amigos desde antes del repentino ascenso de Vittorio y, naturalmente, Vittorio se había llevado consigo a este eficiente hombre y de confianza. 

La lealtad era un rasgo importante en el juego de Vittorio. 

El gorila portero los miró a ambos con escepticismo. Pero cuando por fin reconoció la cara de Vittorio, la expresión arisca desapareció de su rostro y se convirtió en una apropiadamente temerosa. Les hizo un gesto a ambos para que entraran. 

—Disculpe, Don Contarini. Yo sólo estaba... —el hombre tartamudeó para disculparse.

—Haciendo tu trabajo —dijo Vittorio con frialdad—. Pero fíjate mejor la próxima vez antes de que vuelvas a hacer esa mierda de gorila duro.

Vittorio nunca se cansaba de aquella sensación: la fuerza de su reputación unida a su condición familiar que inspiraba miedo y respeto instantáneos a los ojos de cualquiera que supiera quién era él.

El interior del viejo bar era tan sórdido como el exterior. Las paredes estaban decoradas con papel pintado barato de terciopelo carmesí. Fotos de mujeres con poca ropa en poses juguetonas estaban esparcidas por todas partes en marcos dorados de mal gusto. Había mesas pegajosas dispuestas en herradura alrededor de un escenario de pasarela que, sin duda, había visto días mejores. El aroma del rico bourbon, los puros ilegales y la cara colonia que llevaban los hombres apiñados en las mesas hacían que el local oliera casi opresivamente masculino. Vittorio prácticamente podía saborear la testosterona en el aire que le rodeaba. Su dedo se crispó, con ganas de pelea. 

Una mujer joven, de unos veinte años, se acercó a Vittorio y Marcello con una sonrisa alegre. 

—Parece que estamos a punto de empezar, caballeros. Sólo nos queda una mesa, justo aquí detrás —dijo y los condujo a una mesa esquinera; de hecho, la única vacía del bar. Meneaba las caderas al andar, acentuadas por los estrechos límites de su faldita granate—. ¿Puedo ofreceros algo de beber? —se inclinó y preguntó, con sus ojos azules brillando directamente hacia Vittorio. 

—Lagavulin 16, solo —dijo Vittorio, ignorando su mirada con aire desinteresado. 

Cuando ella se apartó para tomar su pedido, él le rodeó la muñeca con la mano. 

—Ah, por cierto. Cuando te diriges a un Don, dices señor. 

Le soltó la mano y ella se apartó rápidamente. No había necesidad de que él jugara la carta del Don, pero ella podía ser un ojo para los Anafestos, por lo que él sabía, y él tenía una reputación que necesitaba mantener.

Después de que ella se alejara a toda prisa para buscar las bebidas, se volvió hacia Marcello. 

— ¿A quién hemos venido a buscar concretamente? —preguntó Vittorio. 

Antes de que Marcello pudiera responder, un micrófono chirrió sobre el sonido envolvente al cobrar vida y una voz profunda y masculina retumbó por todo el bar. 

— ¡Buenas noches, caballeros! Bienvenidos a nuestra primera subasta de la nueva temporada.

El hombre se esforzaba por mostrar ese entusiasmo de subastador, pero su comportamiento le hacía parecer más bien el de un pregonero de feria. 

Vittorio puso los ojos en blanco. A estos Anafestos les encanta la teatralidad. ¿Temporadas? Malditos imbéciles exagerados, refunfuñó para sí mismo. 

El locutor estaba justo enfrente de Vittorio, en la base del viejo escenario. Vittorio lo había visto antes, pero no recordaba su nombre. Iba cómicamente vestido con un abrigo púrpura de felpa y un pañuelo de seda con volantes en la garganta. Llevaba el bigote peinado en una suave línea sobre los labios rojos y húmedos, curvados en una sonrisa de vendedor de coches usados. 

—Espero que todos hayáis venido dispuestos a comprar, porque esta noche tenemos unas bellezas realmente preciosas. Un fuerte aplauso para nuestro primer lote —anunció. 
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Vittorio

Una chica delgada es empujada al escenario. Llevaba un sujetador negro de malla, bragas a juego y tacones. Llevaba el pelo largo y castaño ensortijado, sucio y descuidado; la mirada muerta de sus ojos marrones era un claro indicio de que la habían drogado. Llevaba las manos atadas con una cremallera delante de ella, como era habitual en las posibles compras. 

Arrastraba sus pesados tacones de aguja por la pasarela con piernas débiles y tambaleantes. Su rostro inexpresivo ni siquiera se inmutó cuando los focos blancos la iluminaron, mostrándola como un trozo de carne. 

Vittorio no reconoció a la chica. No podía hacer nada por ella. 

—Nuestra primera ansiosa concursante de la noche —presumió el locutor—. ¡Mide alrededor de un metro setenta y pesa unos ochenta kilos! Perfecta para los que prefieren los tipos de figura esbelta...—.

La alegre camarera volvió con su whisky, que se agitaba en vasos de cristal tallado. Vittorio le dedicó una rápida mirada y le pasó por la cabeza que otro día podría ser ella una de las mujeres que subían al escenario. Me pregunto si alguna vez piensa en ello. Por la mirada vacía y feliz de sus redondos ojos, no. Vittorio le hizo un gesto con la mano para que se marchara, con la esperanza de que eso la mantuviera alejada de él durante un tiempo. Tomó un sorbo, saboreando el dulce ardor que se deslizaba por su garganta.  

—Esta concursante es una joven aleccionada y con experiencia en el sector. Empezaremos la puja con nuestro tradicional precio de diez mil dólares.

Diez mil dólares por un par de piernas usadas y drogadas era un atraco. Bastardos codiciosos. Vittorio negó con la cabeza. Comprendía que el sexo era la parte más lucrativa de los ingresos ilícitos, pero nunca le había parecido especialmente atractivo. Había demasiada responsabilidad en juego, un riesgo demasiado alto, y cada trato siempre le dejaba un desagradable sabor de boca. 

Tras la muerte de su padre, había reducido al mínimo la explotación de las mujeres en los negocios de la familia Contarini. Además, se podía ganar mucho dinero con las drogas y los coches, dos cosas que a Vittorio se le daban muy bien. 

Cuando empezaron a pujar hombres demasiado elegantes que se ocultaban en la oscuridad tras gafas de sol y nubes de humo de puro, Marcello dio un codazo a Vittorio desde un lado. Por debajo de la mesa, le entregó un papelito con tres nombres escritos. Estas tres mujeres: una esposa, una hermana y una hija respectivamente, eran las tres mujeres desaparecidas a las que debía vigilar. Vittorio dio las gracias a su mano derecha. 

— ¡VENDIDA! Al número 368, ahí al fondo, ¡por veinte de los grandes! Puede recoger su premio en cuanto termine la subasta. ¡Que salga la siguiente concursante!

La cara de la chica se cayó. A pesar de las drogas que tomaba, seguía sintiendo asco y desprecio ante la idea de su destino. Se dio la vuelta y se arrastró hacia la salida del escenario. Sus frágiles hombros se desplomaron hacia delante. 

La subasta continuó con un ritmo predecible: cada mujer de ojos tristes se deslizaba por una pasarela pegajosa para ser comprada. Siempre empezaban con las chicas ‘reciclables’, las que ya habían sido destrozadas por sus anteriores dueños, señores que habían sido asesinados u obligados a venderlas para cubrir sus deudas. 

Estas chicas carecían de espíritu, estaban rotas y resignadas a su destino. Lo único que conocían era la prostitución y la esclavitud. La mayoría eran adictas a cualquier droga que pudieran conseguir y dependían totalmente de hombres que valoraban su vida menos que la de un perro. 

Una chica pelirroja entró en escena, vestida con un atractivo conjunto de encaje. A diferencia de las demás, parecía... entusiasmada. Tenía las pupilas dilatadas, el pelo alborotado y los ojos maquillados con maestría. Meneaba las caderas mientras caminaba por la pasarela y sonreía cuando cada uno de los posibles pujadores gritaba cifras cada vez más altas. Se vendió a un miembro de la familia Giovinni —un viejo gordo que había sido un temido capo en sus tiempos mozos— y ella le lanzó un guiño lascivo mientras bajaba del escenario. El hombre sonrió, dio una calada a un cigarro y le hizo una sugerente inclinación de cabeza. 

—Me voy a divertir con ésa —le oyó Vittorio jactarse ante sus amigos.

Claro que sí, amigo. Vittorio bebió otro sorbo de whisky. Si todavía puedes encontrar la polla debajo de esa barriga.

Vittorio giró la amplia esfera de su Rolex hacia él, entrecerrando los ojos en la oscuridad. Ya había pasado casi una hora, sin rastro de ninguna de las mujeres que buscaba. Se removió en la silla. Esta mierda empezaba a alargarse más de lo que le gustaba. 

— ¡Y ahora! El momento que la mayoría de ustedes, caballeros, han estado esperando tan pacientemente... ¡la carne fresca!

Se oyeron algunos gritos de borrachos entre la multitud y Vittorio apretó la mandíbula mientras intentaba reprimir sus crecientes ganas de romper algunas cabezas. 

Una chica curvilínea fue empujada a la fuerza al escenario desde las alas; piel morena, pelo oscuro y un pecho voluminoso que se tensaba contra un sujetador rojo de encaje. De sus hombros colgaban jirones de tela, como si alguien le hubiera abierto la ropa. Su maquillaje de ojos oscuros manchaba sus mejillas con gruesas rayas negras, sus labios estaban secos y agrietados, y miraba a la sala llena de hombres con total y absoluto horror. Parecía congelada en el fondo del escenario, con las piernas temblorosas y el pecho agitado.

El terror en sus ojos casi motivó a Vittorio a levantar la paleta de la subasta que tenían sobre la mesa, pero no estaba allí para malgastar dinero salvando vidas. El anunciador empezó a enumerar las características de la chica, pero antes de que pudiera terminar, las paletas empezaron a parpadear por la sala. Las ofertas por chicas nuevas eran siempre vergonzosamente altas.  

— ¡A la una, a las dos, vendida al número 453! Puede recoger su premio cuando concluya la subasta.

Vittorio bebió otro sorbo de whisky. 

— ¡No! —gritó la chica. Un hombre salió de las alas del escenario, la agarró por los antebrazos y la sacó del escenario con brusquedad. Ella pataleó y forcejeó, pero el hombre era más grande y más fuerte. Por lo que Vittorio pudo ver, prácticamente la arrojó fuera del escenario. Se oyó un ruido sordo y algunos gritos más antes de que la puerta se cerrara tras ellos. 

El whisky casi se había acabado y Vittorio sintió la tentación de pedir otro.

El nuevo dueño de la chica soltó una risita y se bebió el vaso. Vittorio no había visto antes a aquel hombre, pero tomó nota mental de su cara cuando se volvió hacia sus compañeros de mesa y comentó lo de amar a una mujer con espíritu de lucha.

—Y finalmente... nuestra última pieza de la noche...

Con eso, la puerta se abrió, y una chica pálida salió tímidamente  Era bajita, mucho más que cualquiera de las otras chicas, y estaba descalza. Tenía unos muslos gruesos, un culo redondo y unas caderas anchas que se estrechaban hasta una cintura diminuta. Llevaba el pelo rubio trenzado en dos coletas y algunos mechones pálidos le caían sobre su dulce carita de ojos azules. No iba ataviada con lencería sórdida como las demás, sino que llevaba unas bragas de algodón azul pálido cubiertas de corazoncitos y un práctico sujetador beis que claramente había sido diseñado para la comodidad, no para la seducción. 

La chica entornó los ojos para protegerse de las brillantes luces y avanzó suavemente por la pasarela con cortos y asustados pasos. Un coro de gritos y abucheos surgió de la multitud de hombres. Ella luchaba por mantener una expresión plácida, pero Vittorio veía sus respiraciones rápidas al exhalar por unos labios temblorosos. Tenía las muñecas atadas por delante con una rígida cremallera blanca, igual que las demás, que le obligaba a juntar los pechos en una generosa línea de escote.

Parecía de edad universitaria, y si Vittorio la hubiera visto por la calle, probablemente no le habría dedicado ni una segunda mirada. Era muy guapa, pero demasiado dulce, casi angelical. No se parecía a las chicas fáciles que conocía en los bares de los clubes, ni a los otros zombis desaliñados que se vendían; sin embargo, de alguna manera, no podía apartar los ojos de ella. Si su ropa interior era una indicación, probablemente era una chica modesta. Ella probablemente no había planeado follar con nadie, y mucho menos dejarse comprar y usar por hombres que no conocía. 

El ardiente remolino de emociones en sus entrañas seguía ardiendo y creciendo, alimentado por el whisky. Esta chica no debía estar aquí. Solía haber algo de honor en las Familias de la Mafia. 

—Mide alrededor de un metro sesenta y pesa unos generosos sesenta kilos... —ronroneó el locutor.

—Oye —dijo la chica, lanzando una mirada fulminante al locutor.

El locutor le devolvió la mirada amarga con una sonrisa enfermiza. 

—Esta señorita es, cien por ciento, fresca certificada. 

Ella se estremeció al oírlo y apretó los muslos. 

— ¡Y por lo que parece, tiene algo de boca! —Agregó el locutor e hizo una pausa para que el público riera—. ¡Empezaremos la puja en cincuenta mil!

Vittorio tamborileó con los dedos en el mango de su paleta blanca. Esta chica no era la razón por la que él estaba aquí. Podía salir ahora, con los bolsillos llenos, y conducir a casa en ese mismo momento. Era la última chica. Ninguna de las mujeres perdidas de sus chicos estaba aquí. 

Pero, de alguna manera, no podía irse. Había algo en ella, cierta inocencia, que le atraía y le espantaba a la vez. Seguía pareciendo el tipo de mujer joven con familia, con futuro. 

¿Quién la estaría buscando por la mañana?, se preguntó. Pensó en una familia hogareña que no volvería a ver a su hija porque un hombre que no tenía ninguna consideración por su vida o su bienestar la estaría mancillado. 

No es por lo que estás aquí, se recordó a sí mismo. 

—Cincuenta mil —llamó una voz familiar que al instante lo cambió todo. 

Allí estaba, Rocco Anafesto. Vittorio no lo había visto cuando entraron, pero estaba sentado dos mesas más adelante, a la derecha de Vittorio. El viejo levantó la paleta y sonrió, mostrando una hilera de dientes amarillos deformes. Su patética y ondulada melena estaba peinada hacia atrás con demasiada gomina para un hombre de casi setenta años y brillaba bajo las tenues luces como plata pulida.  

Vittorio sintió que le subía el calor, una rabia sin filtro mezclada con el odio más profundo. Si había alguien en el planeta a quien Vittorio se alegraría de ver muerto, ése era Rocco Anafesto. 

—Cincuenta y cinco —llamó Vittorio, levantando la pala antes de darse cuenta de lo que hacía. Sus palabras flotaron tensas en el aire y sintió que le miraban desde todos los rincones del oscuro club. 

Marcello parecía confuso y su mirada se transformó en un gélido enfado cuando vio a Vittorio. 

—Sesenta —replicó Rocco, se inclinó hacia delante y soltó una risita gutural.

Vittorio sabía que a Rocco le gustaban las rubias jóvenes, a pesar de su edad y de su largo matrimonio. También era un hombre cuyo frágil ego se negaba a aceptar una derrota. 

Razón de más para hacer que este bastardo se retorciera. 

—Sesenta y cinco —contraatacó.

Desde el escenario, la muchacha observó a los hombres dispararse de un lado a otro, con la cara un poco más desencajada cada vez que el número aumentaba. Se encogía sobre sí misma, como si sólo quisiera desaparecer. Cada vez que miraba a Rocco, su sonrisa enferma y su rostro arrugado, se sentía más y más desolada. Cada vez que miraba a Vittorio, era como si sus ojos azules le rogaran en silencio que la salvara.

—Setenta —dijo Rocco, con un tono humorístico cada vez más serio. 

—Setenta y cinco —Te toca, viejo. Vittorio estaba decidido. Había oído rumores sobre la forma en que Rocco se deshacía de sus chicas, cada historia más cruel y fea que la anterior. Desde juegos sexuales enfermos hasta pasarlas a sus sádicos capos. Vittorio no iba a dejar que esta chica se enfrentara a eso. No sabía por qué, pero simplemente no podía dejar que sucediera. 

— ¡Ochenta! —llamó una voz al azar cómicamente desde el fondo. 

— ¿Oigo ochenta y cinco?— replicó el locutor, cuya voz seguía crispando los nervios de Vittorio. 

Vittorio apretó con fuerza el mango de la pala, dispuesto a aceptar la oferta de ochenta y cinco. Estaba firmemente decidido a ganar, y su visión de túnel se centró en la dulce chica del feo sujetador. No podía imaginarla en la vida que tendría con Rocco. No era justo. No sabía por qué tenía que hacer algo, pero no podría evitarlo aunque lo intentara. 

—Cien mil —retumbó la vieja voz de Rocco. Realmente estaba subiendo el tono, obviamente con la esperanza de mentalizar a Vittorio. 

Mierda, pensó Vittorio. Se palpó los bolsillos de la chaqueta. Sintió el familiar bulto rectangular y grueso en el bolsillo interior, los cien mil dólares que llevaba ‘por si acaso’. Se dio cuenta de que era el único efectivo que tenía. 

— ¿Oigo ciento cinco? —preguntó el locutor a Vittorio, con las cejas levantadas, claramente excitado por el volumen de las apuestas. 

Vittorio abrió la boca para hablar, pero se detuvo al sentir una ligera presión junto a su muslo. Marcello le había deslizado un fajo de billetes envueltos cuidadosamente en una goma elástica. Por debajo de la mesa, su socio le mostró tres dedos y luego envolvió su mano en un cero. 

¿Treinta mil? se preguntó Vittorio. 

Esperaba que así fuera, no tenía tiempo que perder. 

— ¡Ciento treinta mil! —dijo Vittorio. 

Inmediatamente se arrepintió de su impulsividad. Mostró toda la mano demasiado rápido. ¿Y si Rocco contrarrestaba su apuesta? No tenía nada más para superar la oferta de aquel viejo cabrón. 

—Ciento treinta a la una.

Rocco sonrió detrás de sus gafas oscuras, pero no dijo nada. 

—Ciento treinta a las dos.

Levantó las manos en señal de rendición, su actitud burlona palpable a dos mesas de distancia. 

— ¡Vendida por increíbles ciento treinta mil dólares! Gracias a todos los que habéis participado. Ahora pueden pasar adelante y el personal les ayudará a recoger sus premios.

La chica rubia miró a Vittorio desde el escenario, tan confundida como él. Retrocedió lentamente, se dio la vuelta y salió del escenario.

Los hombres de la sala empezaron a moverse y a levantarse, estrechándose la mano e intercambiando felicitaciones y despedidas. Los hombres que habían comprado mujeres se dirigieron a la mesa del anunciador, mientras el locutor caricaturesco contaba rápidamente sus gruesos fajos de billetes. 

— ¿Qué ha sido todo eso? —preguntó Marcello, enarcando una ceja confuso hacia Vittorio. 

—No estoy seguro. Pero gracias por el dinero —dijo Vittorio, todavía incrédulo por haber hecho lo que había hecho. 

—Me lo debes, jefe —dijo Marcello, indagando claramente sin pasarse de la raya, cosa que Vittorio agradeció—. Sin embargo, es muy guapa. 

—Lo es —asintió Vittorio—. Pero no hemos venido por ella.

— ¡Oye! —Dijo Marcello, levantando las manos a la defensiva—. No juzgamos a nadie.

Vittorio frunció las cejas, frustrado. Fuera cual fuera su intención, lo que había hecho se iba a saber. Admitió que la chica era sexy de una manera que no podía determinar. Tal vez algo que ver con esa carita dulce. Deseaba follársela. Mentiría si dijera lo contrario. Pero pagaría un infierno, sino por la humillación de Anafesto en su propia subasta, entonces por los propios hombres de Vittorio. 

Bueno, pensó Vittorio mientras se acercaba al hombre que recogía los pagos y sacaba su fajo de billetes. ¿Cómo podré cuadrar este círculo?
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Sharon

—Es toda tuya —dijo el secuestrador de Sharon mientras le enganchaba una mano en el codo y la empujaba hacia el hombre que la había comprado en la subasta. Ella se estremeció ante el brusco empujón y le lanzó una mirada sucia, que él devolvió con total indiferencia. 

Cuando avanzó a trompicones, se encontró cara a cara con su nuevo captor y su acompañante. 

Aunque no quería admitirlo, podría haber sido comprada por alguien peor. Debía de medir más de dos metros, era delgado y de sombríos rasgos que exigían obediencia.

—Gracias —le dijo él al secuestrador. Tenía un aire elitista, como si su secuestrador fuera un gusano diminuto con el que no se podía molestar. A Sharon, con su corazón sangrante, no le gustaban las actitudes egoístas, pero de algún modo eso le sentaba bien a aquel hombre. 

—Cuidado —le contestó el secuestrador—. Es más luchadora de lo que crees. 

Con eso, le hizo a Sharon un guiño salaz que a ella le dio ganas de vomitar. La cabeza aún le palpitaba por lo que fuera que habían usado para drogarla. Sólo quería estar lo más lejos posible de él. 

Su comprador fulminó al hombre con la mirada. El odio y el asco salían de sus ojos como rayos láser. Su amigo estaba a su lado y le dirigió la misma mirada repugnante con intensidad pétrea. El secuestrador se estremeció bajo sus miradas y se alejó, con el ceño fruncido, sin decir una palabra más. 

Finalmente, el comprador dijo. 

—Vámonos —y enganchó un dedo alrededor de la cremallera que le sujetaba los brazos.

— ¿Y mi ropa? —preguntó Sharon mientras seguía su suave tirón hacia la calle. Muchas de las farolas de la manzana estaban apagadas. Las que no lo estaban parpadeaban inseguras, lo que daba un aire sospechoso a toda la calle. El aire de Brooklyn era gélido, y ninguna persona en su sano juicio quería deambular por las aceras de la ciudad sin zapatos, y menos en Nueva York. 

—No te preocupes por la ropa —le dijo él con desdén. 

Sharon se preguntó qué significaría aquello. 

Más extraño aún, dos hombres bajaron de un todoterreno mediano que estaba parado al otro lado de la calle con las luces apagadas. Ambos morenos, bajos y delgados, podrían haber sido hermanos. Cruzaron la calle corriendo y entregaron a su comprador un juego de llaves del coche. Él les dio las gracias y ellos se alejaron corriendo, subieron al todoterreno y esperaron, observando. 

Su comprador hizo clic en el llavero. Un elegante coche negro que había sido cuidadosamente guardado en un pequeño aparcamiento al otro lado de la calle emitió un pitido y encendió los faros. 

—Vamos —le indicó. 

Su voz era un barítono profundo, y si hubiera sido en circunstancias más felices, a Sharon le habría parecido de lo más atractivo. 

—Uh, vale —dijo Sharon, avanzando tímidamente por el asfalto frío y escarpado con los pies desnudos. 

—Jesús —gruñó él, aun luciendo molesto. 

Con un solo movimiento, la levantó literalmente de sus pies y la echó en sus fuertes brazos. Sharon sintió que el pánico cesaba un poco mientras él la llevaba a la otra acera. De alguna manera, estar en sus brazos, meciéndose con el movimiento de su fuerte cuerpo mientras él caminaba a pasos largos, la hacía sentir más segura de lo que ella hubiera esperado. Abrió la puerta del acompañante del Mercedes negro, la dejó caer con cuidado en el asiento de cuero impecablemente limpio y cerró la puerta. 
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Sharon

Sharon respiró hondo, temblorosa. Aún no podía asimilar del todo que aquel hombre era su nuevo... dueño. Nunca había tenido un novio en serio, y mucho menos que alguien la poseyera. ¿Qué me irá a hacer?, se preguntó, y casi de inmediato, la terrible respuesta salió a la superficie y se estremeció. 

Mientras él rodeaba la parte delantera del coche, ella empezó a pensar. No podía huir de él, y menos sin zapatos. Si gritaba o intentaba llamar la atención de alguien, ¿quién iba a ayudarla? 

Dios mío, se preguntó. ¿Y si tiene una pistola? Le había visto registrar los bolsillos de su chaqueta en la subasta. ¿Era eso lo que había estado él buscando? Nunca había tenido que prepararse para algo así. ¿Debería ser complaciente? ¿Aminoraría la posibilidad de que la matara? 

Pero no era la muerte lo que le preocupaba, se dio cuenta mientras se le revolvía el estómago; era su cuerpo. Recordó algo de su clase de Psicología 101, algo sobre tratar de humanizarte ante tus captores para que sea menos probable que te hagan daño. 

El hombre se subió al asiento del conductor. Podría intentarlo, pensó Sharon.

—Yo... —comenzó nerviosa—... eh... soy Sharon.

Su cara ni siquiera cambió mientras giraba la llave y arrancaba el coche. 

—Y mira, este es el asunto... sé que tú sólo... técnicamente me compraste... pero el asunto es que yo realmente no pertenezco aquí. No tengo dinero para pagarte. Pero, si me dejas llamar a mis padres, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. Probablemente estén muy preocupados por mí y...

—Para —dijo y se bajó la cremallera de la chaqueta, la tiró en el asiento trasero y jugueteó con la calefacción, sin mirar a Sharon.

—De acuerdo —dijo ella obedientemente. Un escalofrío nervioso le recorrió la espalda. 

Puso el coche en marcha y comenzó a circular por carreteras que Sharon nunca había visto antes. Intentó mirar las señales, pero los cristales estaban tintados y la escasa iluminación hacía casi imposible leerlas. Empezó a contar los giros que hacían, pero al final se dio cuenta de que estaba totalmente perdida. Nunca había pasado mucho tiempo en Brooklyn fuera de Williamsburg, así que apenas importaba cuántas vueltas dieran. 

¿En qué dirección iban? Sharon no tenía ni idea. Al final, se dio cuenta de que había empezado a conducir de vuelta hacia Manhattan. La cremallera le mordía la carne tierna y rosácea de las muñecas y se movió incómoda en el asiento contiguo, sintiéndose totalmente expuesta en ropa interior mientras él iba completamente vestido.

La energía en el coche era tensa y silenciosa hasta que él deslizó el coche suavemente en la interestatal. Finalmente, él respiró hondo y dijo: 

—Soy Vittorio. Vittorio Contarini.

¿Era bueno o malo que le hubiera dicho su nombre? ¿Ahora iba a matar a Sharon? Pero espera, pensó. Su apellido le sonaba vagamente familiar, pero no podía ubicarlo. 

—Hola, Vittorio —contestó Sharon y se retorció torpemente, sin saber qué más decir. 

—Relájate —le dijo él—. No voy a retenerte en mi mazmorra sexual y follarte hasta dejarte en carne viva.

— ¿No? —preguntó Sharon, con la esperanza creciéndole en el pecho.

—No, la mazmorra sexual está llena esta noche. Mañana por la noche, en cambio...

Sharon sintió que la sangre se le escurría de la cara y que toda su esperanza se desvanecía tan rápido como había llegado. 

Cuando captó su expresión por el rabillo del ojo, Vittorio dijo rápidamente. 

—Sólo era una broma.

—Oh, uh, vale —dijo Sharon dócilmente, aún pálida y confusa. Se quedó mirando la carretera, viendo pasar un edificio en ruinas tras otro.

—Una noche dura para ti, ¿eh? —dijo él, con algo de simpatía filtrándose en su profunda voz. 

—Sí, es una buena forma de decirlo —murmuró Sharon.

Siguió conduciendo en silencio. Finalmente, él habló otra vez. 

—Yo sabía que no debías estar ahí arriba.

Sharon se sorprendió. Tal vez, si él pensaba que ella no pertenecía a aquel lugar, iba a dejarla marchar después de todo.

—Yo... —comenzó, avergonzada—. No sé realmente si, uh, si voy a acabar valiendo tu dinero.

— ¿Por qué? —preguntó Vittorio. 

—Bueno... no soy muy... buena en... la cama —tartamudeó. 

Vittorio soltó una sonora carcajada. 

—Lo dudo mucho —le dijo.

—Soy virgen —admitió Sharon. Apretó los ojos, temerosa de su reacción.

—Eso lo sé. 

Vio la mirada de reojo de Vittorio recorrer su cuerpo de arriba abajo. Quería cubrirse, pero con las manos atadas, no podía. Pero, por extraño que parezca, había una parte de ella a la que le gustaba cómo él la miraba. Una parte de ella que quería que él siguiera mirándola. 

— ¿Por qué yo?

—Porque eres sexy —dijo él encogiéndose de hombros. 

Parecía sincero, lo cual sorprendió a Sharon. Ella había tonteado con chicos antes, en el instituto y esas cosas. Pero, sobre todo desde que llegó a Nueva York, se había sentido poco deseada. No era exactamente la belleza delgada como un raíl y alta como una modelo que parecía correr libre por las calles de aquí. 

Quiso decirle que él tampoco estaba mal, pero las palabras se le quedaron en la garganta.

Mientras conducían en silencio, se dio cuenta de lo ciertas que habrían sido esas palabras. Ya se había dado cuenta de lo alto que era. Siempre le habían gustado los hombres altos y descubrió que sus ojos recorrían los gruesos músculos de sus brazos. Sus bíceps hinchados se tensaban en las mangas de la chaqueta y los tatuajes asomaban por encima de los límites de las mangas. Tenía el pelo oscuro, bien recortado y peinado hacia atrás. Tenía una mandíbula fuerte, con el pelo bien peinado, y los labios carnosos. 

—Entonces... dijo Sharon y se arrepintió de las palabras incluso antes de que salieran de su muda boca—. ¿Qué vas a hacerme?

—Todavía no lo sé —contestó él—. Pero por ahora, te voy a retener hasta que sepa qué hacer contigo.

No es como los demás, pensó Sharon, al recordar la impaciencia con que los otros compradores reclamaban sus premios. En algún lugar, esas pobres chicas probablemente estuvieran ahora inmovilizadas por esos repugnantes hombres, gritando, llorando, deseando estar en otro lugar... en cualquier otro lugar.

— ¿Por qué estabas allí? —le preguntó ella.
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Sharon

—Asegurándome de que no estuvieran vendiendo ninguna mujer que perteneciera a alguno de mis hombres.

—‘Pertenecer’... ¿así como sus esclavas? —preguntó Sharon. ¡¿Cuántas mujeres son compradas y vendidas así?! pensó para sí misma.

—No —corrigió él­—. Esposas, novias, hijas, ese tipo de cosas.

—Oh Dios... —gimoteó Sharon— Pero ¿por qué?

— ¿Por qué? —Respondió Vittorio—. ¿Ese viejo cabrón? Es el jefe de otra familia y no le caigo bien. El cabrón no puede tocarme directamente, así que se mete conmigo jodiendo a los hombres con los que trabajo.

— ¿Otra ‘familia’? —preguntó Sharon, confusa. La esclavitud sexual parecía bastante intensa para ser una rivalidad familiar sin importancia. 

Vittorio la miró de reojo. 

—No llevas mucho tiempo en Nueva York, ¿verdad?

—No —dijo Sharon a la defensiva—. ¿Por qué lo dices?

—Prácticamente puedo olerlo en ti —dijo Vittorio, y continuó por la autopista en dirección norte. 

Algo en la forma en que lo dijo hizo que Sharon sintiera otro escalofrío de calor entre las piernas. Esperaba que él volviera con ella, pero se dio cuenta de lo absurdo que era. Los hombres no se gastan ciento treinta de los grandes en una mujer para dejarla marchar.

— ¿Qué quieres decir? 

— ¿Has oído hablar de la Mafia Contarini?

De repente, el nombre le sonó. Sharon había visto titulares por toda la ciudad sobre crímenes violentos. Aumento de la droga, robos y muchos asesinatos. Todos tenían en común que los sospechosos estaban relacionados con los Contarini. Recordó la repugnancia que sintió ante todas las historias. Desde luego, en Kansas no tenían nada parecido al crimen organizado. Aquí el nombre Contarini era prácticamente sinónimo de destrucción. Había aparecido en tantos artículos que no podía creer que no lo hubiera deducido antes. 

— ¿Eres un mafioso? —preguntó escéptica. Realmente no se lo podía creer. No se parecía en nada a los mafiosos de pelo liso y esmoquin que había visto en las películas. 

Pero muchos de los otros tipos de la sala sí se parecían, se dio cuenta. 

—Soy un Don —gruñó Vittorio. 

Sharon se quedó boquiabierta. Estaba sorprendida y asustada a partes iguales. 

Una sonrisa peligrosa se dibujó en los labios de Vittorio. 

—Pero eres muy joven —dijo Sharon. 

—En eso tienes razón. Sólo tengo treinta años. Mi padre falleció hace un año y me tocó a mí hacerme cargo. El Don más joven de la historia.

Sharon se quedó sentada un momento, asimilando todo aquello en silencio. Lo único que había querido esa noche era irse a casa y terminar sus estúpidos deberes. Ahora estaba semidesnuda en un coche de lujo con uno de los hombres más peligrosos de la ciudad. El sudor le resbalaba por el costado y cerró los dedos para que no le temblaran las manos.

— ¿Asustada? —preguntó Vittorio tras un rato de silencio. 

—No —mintió Sharon, pero no pudo ocultar el temblor de su voz. Tenía las manos atadas y estaba en un coche con un criminal, probablemente un asesino, y aún no sabía adónde la llevaba. ¿Cómo podía no estar asustada?

—Mentirosa —dijo él. La sonrisa sexy se curvó aún más en las comisuras de sus labios. 

A pesar de su miedo e incertidumbre, Sharon no podía ignorar que, mafioso o no, Vittorio Contarini era un hombre extremadamente sexy. 
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Sharon

— ¿Adónde vamos? —preguntó Sharon nerviosa.

—A Upper East —dijo Vittorio. 

—No irás a matarme y tirarme al río, ¿verdad? —inquirió ella, pero en cuanto las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de lo tonta que había sonado. Estaba claro que había visto demasiadas películas chabacanas de mafiosos.  

—Puedo. Si no dejas de hacer preguntas estúpidas —dijo Vittorio—. Ya te he dicho que te voy a retener hasta que se me ocurra qué hacer contigo.

Sharon se encogió. 

—Lo siento.

—Tienes suerte de que sea yo quien te obtuvo —dijo Vittorio crípticamente. 

—Me lo imaginé... —empezó Sharon—. Gracias.

Vittorio levantó la mano ancha con desdén. 

—Ni lo menciones.

Sharon no estaba segura de qué decir, así que no dijo nada. 

Finalmente, Vittorio rompió el silencio. 

—Hubiera perdido el sueño esta noche si me hubiera dejado ganar por ese otro tipo. 

— ¿Quién era? —preguntó ella. 

—Rocco Anafesto —escupiendo el nombre como si tuviera mal gusto. Los músculos de su mandíbula se crisparon mientras apretaba las muelas. 

— ¿Qué me habría pasado si él me hubiera llevado? —preguntó ella, sin poder contenerse.

—Nada bueno —admitió Vittorio—. Es mejor que no lo sepas.

—Dímelo —dijo Sharon, con las cejas rubias aún arrugadas de terror y asco a partes iguales.

— ¿De verdad quieres saberlo?— preguntó Vittorio. 

Sharon asintió, aunque insegura. 

Vittorio suspiró. 

—Tiene un sistema para entrenar a las mujeres. Hace que sus capos las violen para doblegarlas. De la manera en que él lo ve, hay que enseñarles enseguida quién tiene el control. Les hace entender que, al igual que no pudieron detenerle cuando las sacó de las calles, tampoco pueden hacerlo ahora, que son impotentes para evitar que les hagan algo más. 

Sharon lo escuchaba boquiabierta.

Una vez que ha acabado con ellas —continuó él—, ellas saben que no pueden volver a sus vidas, a sus trabajos, a sus familias; ya no. Así que los pone a trabajar en la calle, y en ese momento están más contentas de estar allí que con él. Nadie se porta mal entonces, porque están demasiado asustadas. La mayoría ni siquiera quiere irse. Porque las que lo intentan siempre acaban de nuevo en sus manos, y es entonces cuando empieza la verdadera tortura.
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Sharon

Eso... Eso podría haber sido yo, se dio cuenta ella. Sintió que se le revolvía el estómago. Su cabeza se inclinó involuntariamente hacia delante y sus mejillas burbujearon un poco mientras trataba de reprimir el abrumador impulso de vomitar. 

—No vomites en el coche —insistió Vittorio.

—Lo siento —dijo Sharon sin aliento, esforzándose por dominarse—. No lo haré, lo prometo.

—He oído hablar de una chica a la que se llevó —continuó Vittorio. Sharon quiso detenerlo, pero le ganó su morbosa curiosidad y se quedó callada. 

—No recuerdo si a ésta sólo la secuestró, o si la compró en una de esas estúpidas subastas. Se la llevó a casa, la encerró en el sótano de la casa que comparte con su propia mujer e hijos. Folló a esta pobre chica con verduras progresivamente más grandes hasta que ella empezó a sangrar. Luego las limpió, las cortó, las hizo ensalada y se la dio de comer.

Sharon nunca había oído algo tan loco en su vida. Pensó en el tamaño de algunos de los pepinos que había visto en el supermercado y apretó las piernas por reflejo. 

— ¡Es... es horrible! —gritó. 

—No hace falta que me lo digas dos veces —convino Vittorio. 

—Y ¿de quién oyes esas cosas tan terribles?

—Muchas de esas chicas son compradas y vendidas a menudo —explicó—. Las afortunadas consiguen contar sus historias. Algunas pertenecen a un hombre, otras trabajan en las calles para proxenetas; como sea, se llega a saber mucho sobre Rocco Anafesto y sus... costumbres.

—Y yo... —expresó Sharon—. ¿Soy una de las afortunadas?

—No —le dijo Vittorio sin rodeos—. Rocco te quería esta noche y él no parará hasta tenerte. 

El corazón de Sharon dio un vuelco. Quería una forma de defenderse, pero no tenía nada. Definitivamente no habría sido capaz de soportar algo tan horrible. Se abrazó las rodillas contra el pecho y enterró la cara entre los brazos.

—Menos mal que fui yo quien te agarró, sólo digo eso.

—Sí... —admitió Sharon—. Gracias. 

—De nada —dijo Vittorio—. No podía dejar que ese cabrón te tuviera.

Con aquella declaración involuntariamente tierna, le puso una mano grande y cálida en el muslo desnudo y Sharon se incorporó al tiempo que un rayo de calor se disparaba desde su contacto directamente hasta su cabeza. Sus ojos azules se encontraron con los marrones de él y sus labios se entreabrieron cuando una chispa pasó entre los dos. Se congeló bajo el calor de su contacto y luchó por recuperar el aliento. 

Vittorio retiró la mano, con los ojos muy abiertos y momentáneamente en blanco. Obviamente, fuera lo que fuese aquello... le había pillado tan desprevenido como a ella. Sharon sintió que el calor le subía a las mejillas cuando él volvió a poner ambas manos en el volante, apretándolo ligeramente y dirigiendo la mirada hacia la carretera. 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Capítulo 17

[image: image]


Sharon

— ¿De dónde eres? —Preguntó Vittorio tras un largo silencio—. ¿Qué te trajo a Nueva York?

Sharon se tomó unos instantes para serenarse. 

—Flats. Flats, Kansas. Vine a Nueva York a estudiar en la Universidad de Nueva York.

—Creo que ya no estás en Kansas, ¿verdad, Toto? —se burló Vittorio, riéndose de su propio chiste tonto. 

— ¡Ah! —Sharon puso los ojos en blanco—. Una que no había oído nunca.

—Eres una bocazas, ¿alguien te lo ha dicho alguna vez? —contestó él. Las palabras sonaban insultantes, pero su tono era más bien seductor. 

—Y Toto era el perro, por cierto —le recordó Sharon. 

—Acabo de comprarte —le recordó Vittorio de vuelta—. ¿No te hace eso algo así como mi mascota?

Había un tono salaz y extrañamente sexy en su voz profunda y masculina. Sharon no pudo evitar estremecerse un poco. 

—Y yo que pensaba que me ibas a liberar o algo así. 

Dios mío, pensó Sharon al oír su propia voz. ¿Estaba coqueteando con este hombre? Casi ronroneaba mientras hablaba. Pero, en realidad, no podía evitarlo. 

A pesar de su buen juicio, él era realmente muy sexy. Encantador y divertido también. 

—Lo pensé —le dijo Vittorio—. Pero ahora creo que podría quedarme contigo. Para que mi dinero valga la pena.

A Sharon se le salieron los ojos de las órbitas. Volvió a sentir esa oleada de calor tan familiar, en lo más profundo de su ser. Una extraña mezcla de miedo, nervios y, si no se equivocaba, deseo.

— ¿Para qué molestarse? —dijo Sharon, en tono burlón—. De todas formas, sólo soy una triste virgen.

—Sí, creo que esa podría ser una de las mejores partes de ti —la voz de Vittorio apenas era algo más que un gruñido sexy para entonces—. ¿Ser el primer hombre que te haga correrte? Me parece un honor.

Sharon estaba tan sorprendida, no sólo por sus palabras, sino por la creciente excitación que sentía en sus entrañas, que lo mejor que se le ocurrió decir fue un aturdido: 

—Bueno, he oído que muchas chicas no lo logran la primera vez.

—Si tus amigos te han dicho eso, es que no saben cómo complacer a una mujer —explicó Vittorio—. Si tus amigas te dijeron eso, es sólo porque su primera vez no fue conmigo.

Sharon sintió otra punzada entre las piernas. Sonaba tan seguro de sí mismo. Nunca había conocido a un hombre tan seguro de sí mismo ni se había dado cuenta de lo sexy que podía ser un descarado. ¿Qué me está pasando?, se preguntó. Intentó recordarse a sí misma que él era un desconocido, un desconocido peligroso, y que tenía que controlar su cuerpo. 

Pero cada vez le resultaba más difícil.

Tras unos segundos más de cargado silencio, Vittorio dijo: 

—Sí, creo que voy a follarte esta misma noche.

— ¿Qué dices? —preguntó Sharon, sorprendida. 

Vittorio miró desde donde estaba sentado en el asiento del conductor, con el brazo apoyado despreocupadamente en el volante. Deslizó lentamente su intensa mirada desde los dedos de los pies desnudos de Sharon, subiendo por sus piernas, deteniéndose momentáneamente en sus pechos, antes de dirigirse a sus carnosos labios, sus sonrojadas mejillas y sus nerviosos ojos. 

—Sí —asintió con la cabeza—. Lo haré.

Se volvió hacia la carretera, con una sonrisa diabólica en los labios.
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Sharon

Bueno, pensó Sharon, desconcertada. Definitivamente no había esperado que su primera vez fuera así. Siempre pensó que sería capaz de compartir un momento de ternura con alguien a quien realmente amaba y que realmente la amaba. 

Eso, o al menos un incómodo revolcón con alguien de quien estuviera lo bastante encaprichada, como en las historias que la mayoría de sus amigas del colegio le contaban sobre sus primeras veces. No había forma de que se hubiera preparado para perder la virginidad con un mafioso alto, sexy y mayor que la había comprado en una subasta de prostitutas y esclavas sexuales. 

Pero, la verdad, la idea no le parecía tan mala como sonaba. Pensó en la mano de Vittorio sobre su muslo, en esa chispa especial que había encendido la punta de sus nervios. Y, a pesar de su nerviosismo, sintió que un poco de excitación bullía en su interior.

¡No!, se reprendió Sharon a sí misma. Esto estaba mal. Muy mal. Tenía que dejar de dejarse dominar por las hormonas. Tenía que empezar a pensar con claridad y conseguir que él la dejara marchar. Tenía que volver a su vida, a los estudios, al trabajo y al voluntariado en el comedor social. Tenía que dejar atrás toda esta pesadilla en la medida de lo posible.

Pero, su mente más sensual se opuso. ¿Podría acostarse con él sólo una vez, antes de no volver a verlo?

— ¿Tienes algún problema? —le preguntó Vittorio, notando que Sharon sacudía minuciosamente la cabeza mientras luchaba con sus pensamientos encontrados.  

— ¿Qué? No, no, estoy bien —mintió Sharon. 

—Vale —dijo Vittorio, descaradamente coqueto. 

Sharon no pudo evitar la sangre fresca que acudió a sus mejillas sonrojadas. Se removió en el asiento, tratando de meter el estómago, híper consciente de su cuerpo desnudo. 

—No te avergüences —le dijo Vittorio—. Eres realmente sexy. Yo no miento.

—Oh, no importa —se burló Sharon cohibida—. Mírate. Seguro que tienes un montón de mujeres guapas que se te echan encima.

Vittorio asintió. 

—Así es.

—Será por eso que eres tan engreído.

—No, descubrirás la razón de eso un poco más tarde. 

Sharon apretó los muslos al sentir otro pequeño pulso entre sus piernas. Todavía estaba tratando de hacerse a la idea de que realmente iba a tener sexo con ese hombre, y no estaba teniendo mucho éxito. 
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Sharon

Vittorio se incorporó a la interestatal y se encaminó hacia el carril de salida. Fue entonces cuando Sharon se dio cuenta de que un coche les seguía por las líneas blancas. 

— ¿Se supone que nos siga alguien?—preguntó Sharon nerviosa.

—Sí —aceptó Vittorio, observando los faros del otro coche por el retrovisor—. Yo suelo llevar a mi gente conmigo. Siempre es mejor estar preparado.

— ¿Preparado para qué? —preguntó Sharon. 

—Para cualquier cosa —dijo Vittorio, ampliamente—. A mucha gente de esta ciudad no le caigo bien. Prefiero tener cerca a mis hombres y no necesitarlos, que necesitarlos y no tenerlos.

— Entonces, ¿simplemente te siguen todo el día? —Los ojos curiosos de Sharon se clavaron en el reflejo del coche que tenían detrás—. ¿No es aburrido si nunca pasa nada?

—Trabajan por turnos —explicó Vittorio—. Pero en cualquier caso, les pago más que suficiente para compensar su aburrimiento, créeme.

Una vez más, Sharon se sintió desconcertada por aquel enigmático hombre. Tal vez no tanto por él como por la idea de ser lo bastante acaudalado como para botar dinero pagándoles a unas personas para que le siguieran todo el día. Era una locura. Si podía pagarles para que hicieran eso, ¿de cuánto dinero disponía él exactamente? 

Como si le hubiera leído el pensamiento, Vittorio dijo: 

—Tengo mucho dinero, y la mayor parte es sucio. Me resulta más fácil dárselo a ellos que intentar blanquearlo. Las tapaderas son más difíciles de encontrar hoy en día; ya nadie utiliza servicios que sólo funcionan con dinero en efectivo. Mejor que sea problema de ellos. 

—Oh —dijo Sharon en voz alta, ponderando complejidades del crimen organizado que nunca antes había considerado. 

—Ya no estás en Kansas, Dorothy —se burló Vittorio. 

Sharon puso los ojos en blanco. Él tenía razón, su vida era sin duda más emocionante que la de ella, pero ella no quería inflarle más el ego. Al parecer, ella tenía bastante para darle. 

Vittorio giró hacia Broadway. A partir de ahí, la ciudad empezó a parecerle de nuevo un poco más familiar. Sharon se había aventurado por allí una vez con una de sus compañeras de clase para visitar a los padres de la chica. Su compañera era neoyorquina de familia acomodada y Sharon empezó a preguntarse cómo sería la casa de Vittorio.

¿Cómo vivirá realmente un Don de la Mafia?, se preguntó. ¿O la iba a llevar a un almacén o algo así? Sharon se dio cuenta de que él acababa de decir que iban a uno de sus lugares. Era una afirmación bastante amplia cuando, al parecer, era dueño de una buena parte de la ciudad. 

Serpenteó con el coche a través del interminable tráfico tan característico de Nueva York, independientemente de la hora. Sharon se sentó, disfrutando en silencio de la sensación de la calefacción del lujoso coche sobre su piel y del suave y afelpado cuero de sus asientos mientras conducían. 

— ¿Has ido alguna vez a un espectáculo de Broadway? —le preguntó Vittorio mientras avanzaban por la carretera del mismo nombre. 

—No, todavía no —contestó—. No obstante, algún día me gustaría ver uno.  

Miró por la ventanilla las deslumbrantes y parpadeantes luces de la concurrida calle. El neón quedaba atenuado por el fuerte tinte del parabrisas, pero no por ello dejaba de ser hermoso. Nunca superaría lo viva que estaba la ciudad de Nueva York. No importaba la hora del día ni en qué parte de la ciudad estuvieras, siempre había algo que hacer, algo que disfrutar. 

—Tal vez te lleve a uno.

— ¿Harías eso? —preguntó Sharon, sorprendida. 

—Quizá tenga que conseguirte un chaleco de servicio o algo así; no sé cuál es su política sobre mascotas —expresó Vittorio y le guiñó un ojo.

Sharon casi se rio a su pesar. Odiaba que le recordara que técnicamente era su dueño como si fuera un perro. Pero cuanto más tiempo pasaba sentada en su coche, más agradable, y casi reconfortante, le resultaba la idea de pertenecerle.

—Eres un imbécil —dijo. 

—Lo sé. Y creo que es la primera vez que te oigo decir palabrotas... ¿Quién iba a decir que una virgen como tú tendría unos labios tan sucios? 

—Maldición... nadie podría —y Sharon se disolvió en un ataque de risa, totalmente incapaz de mantener la seriedad mientras se obligaba a decir palabrotas—. Las palabrotas en realidad no son lo mío —le explicó.

—Adorable —dijo Vittorio con ternura—. Una virgen que no sabe decir palabrotas. Vaya manera de superar el estereotipo, señorita Kansas.

— ¡Eh! En realidad fui al instituto con la señorita Kansas, muchas gracias —explicó ella—. Y resulta que sé que ella no es en absoluto virgen. Y si alguna vez trabajó tanto como yo, fue solo para colgar unas fotos en Instagram.

Vittorio soltó una risita baja. 

—Eres muy graciosa, ¿lo sabías?

—Gracias —tartamudeó Sharon con torpeza. Nadie le había dicho nunca que era graciosa, salvo su padre, lo cual apenas contaba. 

Vittorio giró por la calle 61 y se alejó de lo peor del tráfico. Sharon lo observó mientras conducía, aun luchando en su interior con la idea de que aquel hombre tenía toda la intención de desflorarla. Cuando la luz se filtró a través del parabrisas, no pudo evitar admirar el marcado contraste del resplandor azulado sobre las líneas duras e intensas de su rostro. Su barba parecía áspera pero no incómoda, como si fuera a rascarla y hacerle cosquillas cuando ella lo besara. 

¿Me irá él a besar? se preguntó, sintiéndose como una tonta adolescente enamorada. Casi había llegado al punto de aceptar que su virginidad estaba casi perdida, pero no había considerado la posibilidad de que fuera romántica. 

Después de todo, ¿cuán romántico iba a ser él con una chica que acababa de comprar? Ya había mencionado varias veces que no le faltaban mujeres entre las que elegir. ¿Exigían besos esas mujeres? ¿Los daba de buena gana o no los daba? ¿Qué clase de amante iba a ser Vittorio? 

Condujeron en un silencio bastante confortable durante un rato más. A Sharon le pareció bien, ya que su mente iba a mil por hora. Finalmente, llegaron a un elegante edificio de mármol blanco, casi inquietantemente liso, con una única franja de cristal negro en el centro. Probablemente, los cristales eran aún más oscuros que los del Mercedes de Vittorio. El blanco crudo destacaba entre las estructuras vecinas. Parecía tan limpio, prístino y nuevo, que contrastaba con los deteriorados y ornamentados edificios de los lados. Vittorio encendió el intermitente y entró en el aparcamiento situado bajo el edificio alto. El brazo mecánico se levantó para dejarle pasar e intercambió saludos con un hombre con gorra de portero que atendía la pequeña cabina cercana a la entrada. 

Sharon se preguntó cohibida si el hombre podría verla a través del cristal oscuro, pero pensó que, aunque pudiera, no iba a juzgar a Vittorio. No si tenía idea de quién era Vittorio en realidad. 
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Capítulo 20
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Sharon

Vittorio rodeó el aparcamiento, sorteando varias plazas vacías mientras el Mercedes susurraba sobre el asfalto liso. El garaje estaba bien iluminado, pero casi vacío. Dio varias vueltas hasta llegar a la tercera planta.

— ¿Aquí vives? —preguntó Sharon. 

—Es uno de los sitios donde vivo —la corrigió Vittorio—. Tengo casas por toda la ciudad, pero ésta es una de mis favoritas.

—Apuesto a que sí —dijo Sharon, mirando los coches aparcados junto a los que pasaban. 

Incluso después de obtener su título, sólo había una remota posibilidad de que pudiera permitirse tener un solo coche de todo este garaje. Se sentía intimidada por el lujo que la rodeaba. Nada la hacía sentir más como una chica de medio pelo, perdida en la gran ciudad, que el brillo y el glamour de la élite neoyorquina. En el restaurante de fusión de moda, de comida casera, donde trabajaba como camarera, tenía que tratar todo el tiempo con gente como ellos. Siempre bien arreglados y muy versados en sus joyas y marcas. 

Vittorio aparcó y abrió el coche. Antes de salir, se volvió hacia Sharon y le preguntó: 

— ¿Puedo confiar en que salgas sola?

Sharon levantó los pies descalzos y movió las uñas pintadas de rosa. 

—Si saliera corriendo, igual no llegaría muy lejos. 

—Muy razonable —contestó Vittorio, abrió la puerta y sacó su enorme cuerpo del coche. 

Sharon tanteó torpemente el pomo de la puerta. Nunca había pensado lo difícil que sería hacer algo con las manos atadas. Vittorio rodeó el coche y le abrió la puerta. 

Ella le dio las gracias y salió del coche arrastrando los pies. 

Él aparcó en una de las hileras de relucientes evidencias de riqueza. 

—Caray —suspiró Sharon, reconociendo el logotipo alado de la marca en el capó de uno de esos coches—, ¿es un Porsche? 

—Uno de mis bebés —dijo Vittorio con indiferencia, como si tener un coche de doscientos mil dólares no fuera gran cosa. 

—Vaya —dijo Sharon, enarcando las cejas. Impresionante era quedarse corto.

Vittorio se encogió de hombros. 

—Me acabo de dar cuenta de algo —le dijo. 

— ¿Qué pasa? —preguntó ella. 

—No podemos subirte en el ascensor precisamente —dijo él, con los ojos clavados en el cuerpo prácticamente desnudo de ella. 

—Oh, sí, supongo que no podemos —aceptó Sharon, avergonzada por sus manos atadas, su casi desnudez y sus bragas baratas de Target. 

—Tendrá que ser por la escalera —dijo Vittorio, abriendo camino. 

—Y ¿no las usará nadie? —preguntó Sharon.

—No seas ingenua, cariño —dijo, y la dulzura en el apodo le hizo revolotear mariposas por la barriga—. Esto es Nueva York.

—Vale, tienes razón —dijo Sharon y se rio. 

—Vamos —dijo Vittorio, sobresaltando a Sharon cuando la levantó juguetonamente y se la echó al hombro. 

Se sintió expuesta con el culo colgando a un lado de su cara, pero Sharon no pudo contener un gritito de placer. 

— ¡Sé caminar, sabes! —le dijo.

—No tan rápido como yo —bromeó él—. Tenemos que subir muchas escaleras, y tú eres muy bajita.

— ¡Oye! —y Sharon soltó una risita mientras Vittorio la llevaba escaleras arriba. 
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Capítulo 21
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Vittorio

Vittorio no tardó en acostumbrarse al melodioso sonido de la risa de Sharon. La subió en brazos los varios pisos que faltaban para llegar a su ático, y sus risitas resonaron en la silenciosa escalera mientras rebotaba en su hombro. Las toscas escaleras de hormigón parecían fuera de lugar en un edificio tan bonito como aquel. Pero esa era la naturaleza de Nueva York: debajo de todo el brillo y la ostentación, la suciedad y la mugre no importaban. 

Cuando llegaron al último piso, Vittorio la puso en pie. Su cabello rubio y ondulado había empezado a soltarse de las trenzas. Parecía nerviosa, pero muy viva, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes y excitados. 

Al piso de su ático sólo se podía acceder con una llave que Vittorio sacó del bolsillo delantero de sus pantalones. La reluciente llave dorada captó la dura luz fluorescente y brilló cuando la hizo girar en la cerradura. 

—Hogar, dulce hogar —dijo, cuando la puerta giró hacia dentro, directamente a su salón. 

Sharon respiró hondo. 

—Dios mío —dijo. 

Vittorio trató de ver su casa como ella la estaba viendo: las paredes blancas y lisas, las alfombras de felpa que decoraban los suelos de madera, la pared de mármol plateado que dividía el salón y la cocina. Se había acostumbrado a todo aquello, incluso se había aburrido un poco, pero Sharon parecía definitivamente impresionada. 

— ¿Vives aquí? —preguntó ella, entrando tímidamente en el gran espacio abierto. 

—Algunos días, sí —dijo Vittorio con indiferencia. 

Se fijó en el cuidado con que Sharon caminaba, en la ligereza con que sus piececitos pisaban el suelo. Su postura era mucho más relajada que cuando se conocieron, apenas una hora antes, y Vittorio se alegró de haber podido calmarla. Pensó en lo que ella le había contado en el coche, sobre sus estudios en la Universidad de Nueva York y sus raíces pueblerinas. Decidió que había hecho bien en comprarla. Su instinto protector se había apoderado de él y había merecido la pena.

Además, había algo irresistible en la forma en que sus curvas se balanceaban a cada paso. Sintió que se ponía duro cuanto más la miraba. 

— ¡Guao! —Jadeó Sharon. Entró en el salón, de techos altos, y se quedó boquiabierta ante la ornamentada lámpara de araña. Del techo goteaban diminutas luces en pequeños hilos de plata. Las distintas longitudes de los hilos creaban un efecto ondulante en el techo y hacían que las luces parecieran agua en movimiento. 

— ¿Dónde has encontrado algo así? —preguntó ella. 

—Vino con la casa —le dijo con sinceridad. 

—Guao —repitió ella—. Es precioso.

Pero Vittorio se quedó boquiabierto por lo hermosa que era ella, mientras permanecía allí, brillantemente iluminada por mil puntos de luz, mirando hacia arriba con asombro. Sin una pizca de maquillaje en la cara, su piel lisa y de porcelana resplandecía y sus ojos brillaban. Sus labios rosados estaban llenos de rocío y su sonrisa mostraba una hilera perfecta de dientes blancos y relucientes. Ya se había dado cuenta antes de lo dulce y angelical que parecía, pero sin el miedo encima había adquirido una nueva vitalidad. 

Bajó los ojos hacia sus pobres antebrazos. Todavía pegados a la altura de la cintura, estaban entrecruzados por quemaduras de cinta roja y la rígida atadura de plástico pellizcaba y fruncía la piel blanca. Ella no se había quejado, pero parecía extremadamente incómodo. 

—Vamos a quitarte eso —dijo Vittorio, se quitó los zapatos y se dirigió a la cocina. 

— ¡Vaya, tu cocina parece hecha de diamantes! —comentó Sharon mientras lo seguía. 

Vittorio se fijó en la encimera de granito, una losa de piedra plateada que la señora de la limpieza había pulido hasta dejarla brillante. El suelo era de un tono de mármol plateado muy similar. 

¿Dónde habré metido esas malditas tijeras?, pensó Vittorio mientras abría unos elegantes cajones grises y rebuscaba en su interior. 

—Caray, ¿cuántas hornillas necesitas? —preguntó Sharon. 

Al parecer había encontrado su placa de ocho fuegos. 

—No las necesito todas. En realidad sólo uso una de ellas cuando cocino. Creo que es más para la típica gente de pent-house que tiene mucho entretenimiento. 

—Así que cocinas, ¿eh? —dijo Sharon, pensativa—. ¡Sí que estás lleno de sorpresas!

—Y esa boquita tuya tan lista te va a traer problemas si no tienes cuidado —le advirtió Vittorio coquetamente mientras le pasaba un dedo por la mandíbula. 

Él estaba empezando a saborear sus agudas respiraciones cada vez que le hablaba en forma provocativa o tocaba su piel enrojecida. Su ingenuidad e inexperiencia eran incluso más sexys de lo que Vittorio había imaginado. 

Tras rebuscar en dos cajones, Vittorio encontró por fin sus tijeras al tercer intento. 

—Ven aquí —le ordenó. 

Sharon caminó hacia él, extendiendo sus brazos atados. Él deslizó la delgada hoja bajo la rígida atadura y apretó con fuerza los mangos de plástico negro hasta que el plástico se rompió. Chasqueó suavemente al caer al suelo.  

Sharon se frotó los antebrazos. 

—Gracias. 

—Esa no es la forma en que yo te quiero atada.

Ahí está, pensó él mientras la observaba. En cuanto mencionó lo de atarla, ella se estremeció y se movió un poco, con sus dientes blancos y perfectos mordisqueando suavemente el labio inferior. Parecía nerviosa y excitada a partes iguales por su afirmación y evitó su mirada como la zorrita tímida que ella no sabía que era. 

— ¿Quieres atarme? —preguntó Sharon, mirándole tímidamente bajo sus ligeras pestañas. 

—Sí —le aseguró él. 

Él le devolvió su mirada nerviosa con la suya hambrienta, una mirada intensa que él sabía que a las mujeres les hacía flaquear las rodillas. Tiró la cremallera a la basura y las tijeras al cajón, sin romper el contacto visual.

El pecho de ella se agitó con una respiración agitada, lo que hizo que él volviera a centrar su atención en las simples copas de su sensato pero horrible sujetador. Las rellenaba generosamente y él imaginó los dos pezones rosados que se escondían bajo la opresiva tela. 

Se moría de ganas de liberarlos de su encierro, pero él siempre había sido de los que le gustaba provocar. 

— ¿Quieres que te enseñe el lugar? —le preguntó Vittorio. 

—Sí, claro —asintió Sharon, aun recuperándose del despiadado flirteo de Vittorio. 

Realmente no estaba siendo justo con la pobre chica, y le encantaba. 

—Ven —dijo y le hizo una seña, llevándola de nuevo al salón, y ella hizo lo que le decía. 

— ¿Es ese sofá tan cómodo como parece? —Preguntó Sharon y pasó junto a él. Vittorio le echó un buen vistazo a su culo. Era voluminoso, bien formado y tenía el contoneo justo. Sus redondas nalgas se tragaban con avidez el algodón elástico de sus bragas adornadas de corazones. Ella dejó caer su dulce y redondo trasero en el sofá blanco de felpa y levantó los pies. 

— ¡Oh, sí! —dijo ella, cerró los ojos y suspiró—. Es tan cómodo como parece. 

Sharon se acurrucó más en los mullidos cojines y Vittorio sintió que los pantalones se le apretaban más y más al verla de espaldas. Realmente iba a disfrutar con ella. 

— ¿Qué pasa? —preguntó ella, con los ojos muy abiertos y cara de ángel. 

—Voy a arruinarte —le dijo él en tono sombrío. 

—Oh —dijo Sharon, con la cara congelada como la de un ciervo asustado. Un rubor rosado volvió a sus mejillas.

Vittorio sonrió. 

—Pero no todavía. Primero tengo que terminar de enseñártelo todo.

—Y ¿cuánto más hay? — preguntó Sharon desconcertada.

Vittorio no sabía si estaba ansiosa o realmente curiosa. 

—Mucho más, ¿por qué?

—Porque comparto un piso de dos habitaciones con tres compañeros. Y toda mi casa cabría en este solo salón —admitió Sharon. 

Vittorio asintió. No era de extrañar que ella pareciera tan asombrada. Él se había acostumbrado tanto a vivir en el lujo que había olvidado que mucha gente ni siquiera llegaba a experimentar el nivel de opulencia en el que él vivía. 

—Entonces esto te va a dejar boquiabierta —le tendió la mano y le hizo señas para que lo siguiera. Ella se sentó y se balanceó contra el mullido y profundo sofá antes de apoyar los pies en la gruesa y ornamentada alfombra que cubría el suelo. 

Ella lo siguió con los ojos muy abiertos mientras él la conducía a la esquina de una ventana que iba del suelo al techo y daba a la terraza. A través del grueso cristal, le mostró su piscina infinita, que parecía abrirse directamente al horizonte de Nueva York. 

A él le encantaba aquella vista, le hacía sentirse como el Don que era, dominando la ciudad que le pertenecía. El resto de la terraza era de madera oscura, con tumbonas de espuma visco elástica y una mesa bien decorada. Durante el invierno, sin embargo, se había vaciado el agua y se habían guardado todos los muebles. 

—Es una maravilla cuando hace buen tiempo —le dijo—. Ya lo verás este verano.

— ¿Lo veré? —preguntó Sharon. 

Vittorio aún no le había dicho del todo que iba a liberarla, sólo que iba a follársela. Su plan seguía siendo reclamar su cuerpo y dejarla ir, pero disfrutaba manteniéndola a la expectativa. 

Se encogió de hombros. 

—Quizá —le dijo. 

Sus cejas chocaron entre sí en una mezcla de confusión y una pizca de miedo. La había visto ponerse demasiado cómoda después de traerla a casa; él quería que volviera a estar alerta. 

—Bueno —dijo Sharon—. Seguro que se pone muy bonito en verano. Tendré que comprarme un bikini más bonito. El que tengo ahora está cubierto de piñas con gafas de sol.

¿Acaso también me está jodiendo?, se preguntó Vittorio. De repente, le entraron ganas de verla con un estúpido bikini estampado de piñas. Desechó la idea y la condujo por el pasillo. 

—Estos son los dormitorios —le dijo.

— ¿Dormitorios, en plural? —Preguntó Sharon—. ¿Para qué los necesitas? ¿No eres sólo tú?

—Siempre es bueno tener algunos extras.

Abrió de un empujón la puerta del primer dormitorio. Era bastante sencillo. No había hecho mucho desde que compró la casa. Su madre era la decoradora de la familia y nunca ocultaba su decepción por lo que ella llamaba su ‘falta de gusto’. 

En su opinión, el lugar ya era un poco ostentoso. No necesitaba dormitorios sin usar con el mismo estilo victoriano que Aria Contarini había preferido.

Las paredes eran del mismo blanco fresco que en todas partes. El suelo estaba cubierto casi de esquina a esquina por una alfombra gigante con dibujos geométricos amarillos y blancos. El colchón de espuma visco elástica estaba revestido con sábanas blancas lisas. 

—Este no es muy atractivo —comentó mientras Sharon lo ojeaba por debajo de su brazo. 

Entonces se dio cuenta de que nunca había estado con una chica tan bajita. La pequeña Sharon no le llegaba ni al hombro. Era prácticamente del tamaño de un bolsillo. Vittorio se preguntó cómo sería levantarla en el aire mientras se la follaba. ¿Gimotearía? ¿Gritaría? ¿Le suplicaría que fuera más rápido? ¿O se limitaría a clavarle las uñas en la espalda, incapaz de articular palabra? 

—Bonita alfombra —dijo ella, mientras él cerraba la puerta y caminaba por el pasillo hasta la siguiente. 

Vittorio abrió de un empujón la segunda puerta, la cual daba a un dormitorio más grande y mucho más bonito. La cama tenía postes altos que se estrechaban hacia el techo. La alfombra era de color gris, de pelusa gruesa clásica, y los espejos en ángulo formaban una interesante perspectiva desde la pared junto a la cama hasta el techo. 

—Apuesto a que has visto cosas interesantes en esos espejos —tartamudeó Sharon. 

Aquel dulce nerviosismo había vuelto, se dio cuenta Vittorio. Su mente vagó entonces a una tierra de fantasía donde hacía que aquellos bonitos ojos azules vieran todas las cosas sucias que le hacía a su cuerpo. 

—Probablemente si se pueda —aceptó—. Pero no es aquí adónde vamos.

Cerró la puerta y ella lo siguió hasta el final del pasillo, donde había una puerta doble. Vittorio empujó ambas y oyó la respiración agitada de Sharon. 

El dormitorio principal por si solo era del tamaño de la mayoría de los apartamentos de Nueva York. De hecho, era del tamaño de su apartamento. Toda la pared del fondo era una ventana gigante que daba directamente a Manhattan. La ciudad resplandecía en todo su esplendor nocturno al otro lado del inmaculado cristal, casi como si pudieran salir directamente a ella. A diferencia del blanco y el plateado del resto de la casa, el dormitorio de Vittorio era mayoritariamente negro. Tenía un aire muy masculino y dominante.  

Su cama California King estaba sobre una plataforma, elevada sobre el resto de la habitación. En la esquina izquierda del fondo, unos modernos y elegantes sofás de cuero estaban colocados alrededor de una mesa cromada. Le gustaba sentarse allí las mañanas frías, tomar su whisky solo y responder a las llamadas telefónicas. 

—Vaya —dijo Sharon, contemplando la gigantesca habitación que parecía interminable. 

—Muy bonito, ¿eh? —le afirmó él.

Entonces sus grandes manos se posaron en los hombros de ella y ella se quedó sin aliento por un momento. 

— ¿Cómo consigues dormir? —le preguntó ella en voz baja. 

Él podía oler su nerviosismo. Era un ligero aroma que se le subió a la cabeza y le dejó con ganas de más.  

—Así —dijo Vittorio. Cogió el pequeño mando de encima de su cama impecablemente hecha. Lo apuntó a la parte superior de la ventana y pulsó un botón. Lentamente, una amplia cortina empezó a caer del techo con un ligero zumbido mecánico. La gruesa y sedosa tela negra bloqueó toda la luz cuando acabó llegando al suelo, dejando a la pareja en la más absoluta oscuridad. 

—Ahora está tan oscuro que... que ni siquiera puedo verte —exclamó Sharon. 

—Espera —rio Vittorio. 

Él dio unos pasos hacia el cuarto de baño principal y encendió la luz. Un poco de luz dorada se coló en el dormitorio principal, lo suficiente para que viera a Sharon asomarse con curiosidad al cuarto de baño. 

— ¿Te importa si...? —empezó ella—. No he, uh, ido desde que esos tipos me atraparon.

—Haz lo que tengas que hacer —le dijo Vittorio. 

Ella le dedicó una expresión de agradecimiento y se excusó dentro del cuarto de baño. 

Si te impresionó el dormitorio, espera a ver el cuarto de baño, pensó Vittorio con suficiencia. Se dio cuenta de que hacía tiempo que no dejaba subir a una mujer. Pero incluso entonces la mayoría de las mujeres no apreciaban su casa tan abiertamente como lo hacía ésta. Odiaba lo presumida que podía llegar a ser la gente, lo "guay" que se sentían al tener que jugárselo siempre todo. Pero Sharon no. Ella llevaba cada emoción sin filtro y lo llevaba maravillosamente.

Joder, se dio cuenta. Tendré que tener cuidado con ésta.   
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Capítulo 22
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Vittorio

Vittorio pulsó otro botón del mando a distancia y encendió dos lámparas en sendas mesillas de noche. Se subió a la cama ya hecha y se tumbó de lado, disfrutando de la suavidad del mullido edredón. 

Sharon estaba terminando de asearse en el cuarto de baño. Al cabo de unos instantes, salió con el pelo rubio suelto. Las ondas le caían en cascada unos centímetros por encima de la clavícula y enmarcaban su rostro acorazonado. 

—Te has quitado las trenzas —observó Vittorio. 

—Se estaban deshaciendo —respondió Sharon con timidez—. Lo siento, estoy hecha un desastre.

—No es culpa tuya —dijo Vittorio. 

Sharon se detuvo torpemente, pasándose los brazos por el ombligo mientras observaba la posición de Vittorio en la cama. 

—Ven aquí —le ordenó Vittorio. 

Sharon abrió la boca para contestar pero no lo hizo. Tenía una expresión de nervios, excitación y miedo mientras subía la plataforma hacia él. Posó su redondo trasero en el borde de la cama y se hundió un poco en el lujoso edredón mientras se sentaba. 

— ¿Estás nerviosa? —le preguntó Vittorio.

—No, yo... —comenzó Sharon y luego agregó—. Sí, en realidad sí. Ha sido una noche muy loca y muy larga y... y...

— ¿Y? —preguntó Vittorio, levantando una mano y rozándole la mejilla. 

—Y... bueno, no era así como me imaginaba mi primera vez —terminó Sharon.

La yema del pulgar de Vittorio rozó suave su labio inferior y la sintió estremecerse contra él. 

— ¿Y cómo te imaginabas que sería tu primera vez? —Preguntó con voz ronca y grave

Sharon se sobresaltó. No dijo nada, sus ojos azules se movían de un lado a otro, mientras Vittorio la dejaba imaginar lo que eso podría significar y no se lo aclaraba a propósito. 

Un apagado y sorprendido ‘Oh’ fue lo único que se le ocurrió a ella decir. 

Su voz era entrecortada y su suave respiración contra el pulgar de él en los labios empezaba a provocar a Vittorio. Sintió que se le escapaba el control. 

—Es solo que... —dijo ella—. Yo solo... Oh, no sé, ahora mismo no puedo ni siquiera pensar.

—Entonces no lo hagas —le dijo Vittorio con sinceridad. 

Él tiró del cuerpo de ella hacia el centro de la cama para que quedara apretada contra él. Olía a excitación y a miedo, dos de los olores favoritos de Vittorio, y a una tercera cosa, un olor propio que lo volvía loco. La combinación era embriagadora y Vittorio se sorprendió a sí mismo poniéndole un dedo bajo la barbilla.

Sharon se giró y sus ojos se encontraron. Una tensa chispa se disparó de nuevo entre ellos. Ambos se quedaron inmóviles, con la mirada fija en el otro. 

Vittorio retiró la mano de un tirón y se incorporó hasta quedar sentado por encima de Sharon. 

—Y si no soy muy buena... —susurró Sharon. 

— Tonterías —Los dedos de Vittorio se introdujeron bajo la banda del sujetador y rompieron el elástico con un ruido seco. 

Sharon se sonrojó y se movió incómoda, pero no se apartó de él. 

Él se acercó más. 

Sharon abrió su postura hacia él, su cuerpo frente a él, e inclinó su cabeza hacia otro lado. Cerró los ojos con fuerza. 

Vittorio siguió tocándola. Le apretó el pecho por encima de la espumosa copa del sujetador y ella emitió un pequeño suspiro. A él le encantó sentir el peso de su pecho en la mano, la forma en que la suave carne cedía fácilmente a su tacto cuando la apretaba.  

— ¿Dolerá? —le preguntó ella de repente, asustada. 

—Sólo al principio —dijo Vittorio con sinceridad—. Haré todo lo que pueda para que no sea demasiado malo.

Sharon asintió y se arrellanó un poco más en la cama, con los pies aun colgando del borde. 

Él se colocó detrás de ella y le agarró los dos pechos a la vez, apretándolos con fuerza y arrastrándola hacia él. 

Ella emitió un pequeño gemido y él bajó la cara hasta el pliegue de su cuello, besando la suave piel y sintiendo cómo se derretía un poco. 

Necesitaba algo más que tocarla. Quería empujarla contra la cama, abrirle las piernas y follársela hasta dejarla sin aliento y temblando.

— ¿Te gusta? —susurró él, mientras le mordisqueaba la oreja. 

—Sí... —jadeó Sharon mientras su mano se acercaba lentamente a él, casi como si se movieran solas. 

—Se pondrá mejor —le prometió. 

Sharon gimió un poco, luchando claramente con algo en su interior. Sinceramente, él esperaba que se le pasara de una vez. Sintió su polla palpitando contra la plenitud de su curvilíneo culo. 

—Me han besado y esas cosas antes, ya sabes —dijo Sharon a la defensiva—. No es que sea virgen en todo.

— ¿Ha sido así? —preguntó Vittorio. 

—No, no así — respondió Sharon.

Vittorio apenas le dio tiempo a aspirar antes de pasarle la mano por detrás de la cabeza y atraer su delicado cuerpo hacia él. 

Apretó la boca contra la de ella, sorprendido por el ansia con que sus labios empujaban los suyos. Un temblor se agitó entre ellos cuando él apretó su boca contra la de ella, deslizando la lengua en su boca. 

La lengua de ella luchó contra la suya y él se dio cuenta de que ella tenía razón. Desde luego, no era virgen en todo. La forma en que ella lo besaba le había endurecido la polla en un santiamén. Sintió que la punta se humedecía ante la sola idea de abrirla. 

Tomó su labio entre los dientes y lo mordió juguetonamente. Ella se apartó, el pelo rubio alborotado enmarcando el anhelo de su rostro. 

—Creo que estoy lista —le dijo ella sin aliento. 
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Capítulo 23
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Sharon

Sharon sintió que el corazón se le aceleraba hasta los dedos de los pies, algo que no había creído posible hasta aquella noche. La adrenalina y el deseo corrían por sus venas; un embriagador cóctel como nunca antes había experimentado. 

No sabía qué tenía Vittorio, si era el firme control que ejercía sobre su cuerpo o la forma magistral en que se burlaba de su diosa interior mientras su lengua bailaba con la suya. Fuera lo que fuese, sintió que se deshacía en su contacto. 

Él atacó su boca con ásperos besos, su barba arañó suavemente la sensible piel de su rostro, tal y como ella había imaginado que sería, pero, de algún modo, aún más sexy. Sus dedos apretaron suavemente su mandíbula, sujetándola firmemente mientras su boca hacía magia en la suya. 

Nunca la habían besado así.  

Sharon no pudo contener los pequeños gemidos que se escaparon de sus labios cuando Vittorio rodó sobre su espalda, tirando de ella encima de él. ¿Era excitación? ¿Placer? ¿Qué sensación la hacía emitir todos esos tontos sonidos nuevos? No lo sabía, y en aquel momento no le importaba. 

Sus piernas se abrieron un poco más y se sentó a horcajadas sobre Vittorio, cuyas manos se enredaron firmemente en su pelo mientras ella acercaba su cara a la de él. Se dio cuenta de que le gustaba estar encima de este hombre. 

Se sentía sexy, deseada y en control. Había pasado mucho tiempo preocupada por entregarse a Vittorio, por si le dolería, por si realmente quería que fuera así su primera vez. Pero ahora se daba cuenta de que no le importaba lo que pasara, siempre y cuando él siguiera besándola. 

Estaba lista para ver lo bien que iba a sentir su polla. 

Su boca permaneció en la de Vittorio, saboreando sus besos ásperos y hambrientos, mientras las manos de él bajaban por su espalda hasta la banda de su sujetador. Sus largos dedos no jugaron con el cierre. 

Apenas un segundo después, los corchetes se desabrocharon y el mojigato sujetador se deslizó por sus brazos. Se incorporó por completo, arrancándose el sujetador y liberando sus pechos, que rebotaron suavemente cuando arrojó el trozo de tela por la habitación. 

—Joder —gruñó Vittorio, rodeándole los pechos con las manos y tirando de ella hacia abajo. Se llevó a la boca el excitado pezón derecho y lo chupó. 

— ¡Oh! —gritó Sharon involuntariamente al sentir el calor de su boca contra el sensible capullo. 

La mano de él se deslizó por su cuerpo, provocando una dulce y placentera vibración entre sus piernas. Cuando él lo rodeó suavemente con los dientes, haciendo arder sus terminaciones nerviosas, ella sintió que su sexo se contraía. Su pezón palpitaba, enviando pequeñas oleadas de placer y deseo a cada rincón de su ser. 

Vittorio soltó el hinchado pezón, con una fina línea de saliva saliendo de sus labios, y se centró en el izquierdo. Sharon sintió que su cuerpo se estremecía y temblaba mientras el placer se irradiaba a través de ella. 

Vittorio rodeó la cintura de Sharon con un brazo y la puso boca arriba sin esfuerzo. Su enorme cuerpo se cernió sobre ella, protector y depredador al mismo tiempo. Separó sus piernas y se colocó de rodillas entre ellas. 

Una pizca de luz asomaba desde el cuarto de baño, lo suficiente para que Sharon viera cómo Vittorio se arrancaba la chaqueta, se quitaba la camiseta por encima de la cabeza y las lanzaba a ciegas por la habitación oscura. Las sombras danzaban sobre los músculos ondulados de su torso, su fuerte pecho y su estómago impresionantemente tonificado.  

Estaba cubierto de tatuajes. La mayor parte de su piel era negra o coloreada. Una gigantesca y ornamentada pieza negra, que Sharon no podía distinguir bien en la oscuridad, le cubría el pecho. Un águila volaba con las alas abiertas justo debajo del plexo solar y una línea de letras se arqueaba bajo su ombligo. Unas marcas tribales fluidas y puntiagudas se deslizaban por sus fuertes hombros y subían por la base del cuello. Ella quería tocar cada una de ellas, conocer la historia que había detrás de cada gota de tinta.  

Sharon nunca había visto a un hombre tan hermoso fuera de una revista, y menos aun sobresaliendo por encima de ella. Saboreó el espectáculo hasta que él volvió a colocarse sobre ella. Una mano áspera, justo debajo de su mandíbula, le levantó la cabeza para que lo besara, mientras la otra apretaba, manoseaba y masajeaba su dolorido pecho.

Ella gemía, pero sus gemidos se reducían a murmullos de placer por la provocación con que Vittorio trabajaba su boca contra la de ella. Apretó y retorció su pezón duro como una roca de un modo que casi dolía, pero que resultaba muy agradable. 

Le rodeó la mandíbula con la mano por detrás de la cabeza y le sujetó el pelo con los dedos como si fuera una mordaza. Le echó la cabeza hacia atrás y puso la boca en su cuello, besándola, chupándola y mordisqueándola hasta la clavícula. 

Sharon no sabía si era posible, pero ella sentía sus besos en cada parte de su cuerpo. Se agitó y suspiró incontrolablemente, perdida en sensaciones, mientras Vittorio tiraba con más fuerza de su pezón. 

Entonces Vittorio la empujó hacia abajo con más fuerza, de modo que su cabeza quedó clavada contra la cama. 

—Voy a arruinarte para todos los demás hombres —gruñó en su oído, su voz se cernía suavemente sobre ella. 

Sólo con oírlo, Sharon sintió un cosquilleo. El aroma crudo de su masculinidad la abrumó. Nunca había estado tan excitada en su vida. Sharon estaba tan nerviosa que lo único que se le ocurrió decir fue: 

—Si, por favor...

Vittorio rio en la oscuridad. 

—Buena chica —dijo.

Volvió a agarrarle los dos pechos, apretándolos con fuerza. 

—Dios —le dijo—, tus tetas son tan jodidamente perfectas. 

Sharon se agitó y se contoneó bajo su áspero apretón, saboreando la forma en que, sólo con sus manos, le hacía sentir cosas que nunca antes ella había sentido.

—Y tú eres tan jodidamente perfecto —dijo Sharon, y lo dijo en serio. En aquel momento, la potente embriaguez de la excitación, las hormonas y la adrenalina controlaban todos sus pensamientos. Ya no se sentía ella misma, sino más bien como unas terminaciones nerviosas anhelantes que ansiaban ser acariciadas.  

Vittorio apretó la mandíbula, excitado por su cumplido y por su angelical carita escupiendo una palabrota. Su aroma embriagador despertó el latido primitivo de Sharon. Las caderas de ella empezaron a sacudirse contra él, su excitable sexo ansiaba ser tocado. Él notó una manchita oscura, donde había empezado a empapar sus bragas, entre los labios de su coño. 

—Fóllame... —gimió Sharon.

Soltó una de sus redondas tetas para sujetarle las caderas. 

—Aún no —le ordenó. 

Sharon emitió un pequeño gemido involuntario. 

Trazó ligeramente con el dedo la suave y redondeada línea de su cadera, cuya delicada sensación hizo que Sharon volviera a estremecerse. 

—Estás tan sensible —dijo Vittorio, sonando complacido. Le encantaba lo ruidosa y desinhibida que era. Definitivamente no había esperado este tipo de respuesta de una virgen. 

—Es que... nunca nadie... me había hecho sentir así antes —le dijo Sharon sin aliento.

— ¿Cómo olvidarlo? —gimió él mientras deslizaba la punta del dedo corazón justo por debajo del borde de sus bragas. Curvó la mano hacia sí, tirando de la prenda justo así, mientras trazaba el dedo por el elástico—. Me muero de ganas de ser el único hombre que te tenga así.

Sharon se estremeció cuando su dedo acarició la suave y depilada piel de su pubis. Él recorrió de nuevo con el dedo el mismo camino por el que había venido, esta vez arrastrándolo un poco más abajo. Sólo estaba a unos centímetros de su hinchado y ansioso clítoris, pero él parecía disfrutar más de sus ansias salvajes que de complacerla. 

—Por favor —le suplicó Sharon. 

—Por favor, ¿qué? —preguntó Vittorio, divertido. 

—Por favor, tócame —volvió a suplicar.

— ¿Tocarte qué, dónde? —preguntó él, sin dejar de mover un dedo de un lado a otro. Qué provocador. 

— ¡Mi... mi coño! —gritó Sharon, sin reconocer la cualidad casi animal de su voz. Se habría avergonzado de no estar tan distraída por el húmedo calor que palpitaba entre sus piernas. 

Aparentemente satisfecho con su respuesta, Vittorio introdujo la mano en sus bragas y empezó a pasar suavemente la yema del pulgar por su clítoris. Sharon estaba prácticamente ciega de placer y alivio mientras él la frotaba. Sus muslos temblaron, su respiración se aceleró y sus manos se cerraron en puños. 

—Sí, nena, libérate —le dijo Vittorio, el salvaje que llevaba dentro cobrando vida. No quería otra cosa que ver a aquella mujer suplicarle, y la empujaría hasta el límite para conseguirlo. Quería poseerla, hacer que su cuerpo lo deseara a él y sólo a él, del mismo modo que él la deseaba a ella. 

Sharon obedeció. Sus músculos se tensaron y se retorció mientras el placer la invadía en oleadas imparables. Ella pataleó y se agitó, sobre excitada como estaba, pero no quería que la sensación desapareciera nunca. 

— ¿Es esto todo lo que quieres? —le preguntó él, empujando un poco más fuerte su pulgar y rodando un poco más rápido. Él sintió que se ponía muy duro mientras se burlaba de ella. Era un espectáculo irresistible. Su polla ya estaba completamente erguida y lista para ser tomada, pero él aún no había terminado. 

—N... No... —balbuceó Sharon entre jadeos y gemidos. 

— ¿Qué más quieres?

Dios, esa voz profunda, jadeó ella. 

—Ponla en mí, métela en mí... —pidió Sharon.

— ¿Qué dices? —preguntó él. Estaba claro que disfrutaba dominándola. Él tenía un brillo en los ojos y un labio depredador que excitaba aún más a Sharon. 

—Por favor —volvió a suplicar. Estaba tan abrumada, lo deseaba tanto, que no dudó en suplicar.

—Buena chica —gruñó él. Le puso las dos manos bajo el culo, tirando de ella hacia él e inclinándole las caderas para que levantara las piernas. Le quitó las bragas de un tirón y las arrojó detrás de él, dejando a Sharon completamente desnuda y abierta delante de él, mientras la longitud de su entusiasta erección se tensaba contra sus vaqueros. 

Él se tomó un momento para disfrutar de la vista, las piernas colgantes de ella y sus suaves y rosados labios vaginales, resbaladizos por la excitación. Lo único que él deseaba era arrasarla. 

Con una mano, volvió a frotarle el clítoris en círculos placenteramente enloquecedores. Chupó el dedo índice de la otra mano, humedeciéndolo antes de deslizarlo suavemente en su ansiosa raja. 

—Oh... ¡Oh, joder! —gritó Sharon. 

Una vez que el dedo llegó hasta el fondo, empezó a curvarlo hacia sí, acariciando su interior de una forma que Sharon nunca antes había sentido. Sacó el dedo lentamente y volvió a introducirlo, acariciando su sexo. Los movimientos lentos y deliberados, junto con la estimulación del clítoris, hicieron estallar fuegos artificiales detrás de los párpados de Sharon. 

Vittorio le metió un segundo dedo y Sharon gritó.

—Joder, qué apretada estás —gruñó Vittorio—. Tan jodidamente húmeda también.

—Por favor, no pares —gimió ella. 

—No pienso hacerlo. 

Empezó a meterle los dedos con más fuerza y rapidez, y cada deslizamiento de sus dedos la acercaba más y más al límite. Se sentía tan vulnerable, con las piernas abiertas, mientras él la taladraba con sus dedos y frotaba el punto más sensible de su cuerpo. Pero, de algún modo, no sintió vergüenza ni timidez, sólo un abrumador y estremecedor placer. 

Sharon nunca había tenido un orgasmo, pero sabía que se acercaba a ese punto de no retorno. Vittorio siguió acariciándola con sus manos, saboreando sus gemidos sin filtro y con una total sumisión. El goloso coño de ella empezó a apretarse alrededor de sus dedos y él continuó con la rítmica provocación de sus entrañas hasta que ella se corrió con fuerza.  

—Dios mío —gritó Sharon cuando Vittorio la llevó a su primer clímax. Ella vio manchas brillantes en sus ojos, se le doblaron los dedos de los pies y su cuerpo se estremeció cuando la abrumadora explosión de placer la recorrió como si acabara de tocar un cable con corriente. 

Vittorio le sacó los dedos, se los metió en la boca y chupó su resbaladiza humedad. Sharon sintió otra pequeña réplica de placer cuando él se sacó los dedos de la boca. Se maravilló también de la calavera híper detallada que tenía tatuada en el dorso de la mano, de cómo podía ser tan artística, tan aterradora y tan sexy a la vez. La forma en que se chupó los dedos realmente golpeó algo en su interior, era algo tan sexy. 

—Ponte de rodillas —le ordenó Vittorio. 

Sharon sintió las piernas como si fueran de gelatina, pero hizo todo lo posible por recomponerse y obedecer. Tenía las mejillas sonrojadas y la respiración agitada. 

Una vez de rodillas y frente a él, Vittorio sonrió. Él se echó hacia atrás, bajó de la cama y manipuló su cinturón. Una vez desabrochado, se bajó los pantalones y los calzoncillos, quitándose los zapatos mientras se desnudaba. 

A Sharon casi se le salen los ojos de las órbitas cuando vio la enorme y erguida polla de Vittorio. Lo primero que pensó fue: ¿Todo eso va a caber dentro de mí?

— ¿Qué pasa? —preguntó él con timidez. Puso una rodilla en la cama y trepó hacia ella, con su miembro hinchado balanceándose delante de él mientras le abría camino—. ¿Nunca habías visto uno de estos?

—Es solo que... —explicó Sharon, aún conmocionada—. Solo que nunca tan... grande.

— ¿Alguna vez has probado uno? —le preguntó con esa voz grave que la mojó de nuevo. 

—No —admitió ella.

—Ven aquí —le gruñó él, inclinando las caderas hacia ella para que su enorme longitud sobresaliera aún más. 

Sharon tragó saliva, pero obedeció, arrastrándose hacia él y quedando cara a cara con su polla. 

—Abre la boca —le ordenó mientras le apoyaba la mano en la barbilla. 

Parece fácil, pensó Sharon. Acercó la boca a la polla y el fuerte olor a almizcle le llenó la nariz. Vittorio jadeó cuando ella se metió en la boca la rígida cabeza de la polla. Ella enroscó una pequeña mano alrededor del miembro. Sin dejar de chupar la cabeza, acarició suavemente la suave piel del tronco.  

Vittorio le puso una mano en la nuca y se introdujo un poco más en su deliciosa boca. Emitió un profundo gemido animal cuando ella empezó a tragar más. Él guio la cabeza de ella atrás y adelante, mientras ella chupaba con fuerza su polla. Ella nunca pensó que le gustaran las mamadas, pero con Vittorio era diferente.

Ella quería que él se introdujera más profundamente en su garganta. Quería sentir sus huevos en la barbilla. No se cansaba de sentir su polla palpitando en su boca. Se sentía sexy mientras Vittorio le follaba lentamente la cara. Se encontró lamiéndole con la lengua mientras él entraba y salía de su boca. 

Su dentista siempre se había maravillado de su falta de reflejo nauseoso, y ahora se daba cuenta de la ventaja que eso suponía. 

Vittorio seguía empujando dentro de ella, gimiendo y suspirando de placer mientras Sharon seguía metiendo más y más en su dulce boquita. Tiró ligeramente de su pelo, obligando a sus preciosos ojos azules a mirarle mientras le metía la polla hasta el fondo de la garganta. Admiraba su habilidad, su sumisión y su impaciencia. 

Sharon seguía moviendo la cabeza adelante y atrás mientras sus manos se apoyaban suavemente en los tensos muslos de Vittorio. Por los ruidos que él hacía, ella sentía que probablemente estaba haciendo un buen trabajo. La mano de Vittorio se posó en su nuca. La penetró en la boca a pequeños golpes, llenándole completamente la garganta hasta que a Sharon se le aguaron los ojos; entonces cogió un puñado de mechones rubios y tiró de ella hacia atrás.  

Una línea de saliva corrió desde sus labios hasta la cabeza dura y rosada de su polla. Ella dio un largo suspiro mientras lo miraba. Sus muslos estaban resbaladizos por su propia excitación.

Vittorio la miró, con amenaza y codicia en sus brillantes ojos oscuros. 

— ¿Estás lista? 

Sharon asintió lo mejor que pudo bajo el fuerte apretón que él le daba en el pelo. 

—Estoy lista.

Vittorio la echó hacia atrás con tanta fuerza que prácticamente rebotó en el edredón. La agarró por las pantorrillas, las separó y le abrió las piernas. Él junto sus labios y sopló una ráfaga de aliento frío sobre su sexo húmedo y deseoso. Sharon se estremeció al sentir el frío. 

Vittorio sonrió. Volvió a introducirle un dedo, bombeándolo un par de veces para asegurarse de que su coño virgen estaba húmedo y listo para él. 

Se colocó entre sus piernas y Sharon se estremeció de anticipación mientras él frotaba su enorme cabeza contra su pequeña raja. Siguió frotando la punta redondeada arriba y abajo. 

— ¿Seguro que lo quieres? —se burló otra vez. 

— ¡Sí! —Gritó Sharon—. Sí, por favor. Tómame.

Vittorio empujó sus caderas hacia delante, penetrándola lentamente. La forma en que su punta la llenó fue instantáneamente abrumadora y un poco dolorosa. Sharon sintió que su cara se contraía en una mueca involuntaria. 

Vittorio la vio estremecerse, pero no se detuvo. Su húmedo coñito estaba tan apretado que apenas cabía. Se deleitó con la forma en que ella lo apretaba. No podía recordar la última vez que había sentido algo tan bueno. 

Estaba a mitad de camino de su empuñadura cuando Sharon soltó:

— ¡Espera!

— ¿Si? —preguntó Vittorio, inmóvil pero preocupado. 

—Es que... duele —suspiró ella. 

—Confía en mí —le dijo Vittorio mientras terminaba de empujar las caderas hacia delante para guiar toda su longitud dentro de su resbaladizo y apretado coño. 

— ¡Ay! —Gritó Sharon, en parte por el dolor y en parte por una especie de intenso placer. 

Entonces, despacio, como había hecho con los dedos, Vittorio se salió de ella y volvió a meterse. Gimió cuando su coño goloso lo apretó como un puño. 

Las piernas de ella se cerraron fuertes en torno a él, pero Vittorio empujó una de sus rodillas hacia un lado para mantenerla abierta. Con la mano libre, empezó a frotarle suavemente el clítoris mientras la follaba lentamente. Vio cómo sus labios pasaban de una dolorosa mueca de dolor a un pequeño suspiro. 

— ¡Oh, oh! —jadeaba ella.

Vittorio oyó cómo sus jadeos se convertían en gemidos de placer. Olió su virginidad flotando en el aire mientras la follaba, cada golpe más profundo que el anterior. Siguió frotándole el clítoris, siguió sintiendo cómo ella se aflojaba un poco a su alrededor para dejar entrar más su grueso pene. 

—Joder, qué bien te sientes —gruñó Vittorio.

Sharon siguió gimiendo en respuesta, tratando de dejarse llevar, de disfrutar del placer que poco a poco iba superando su dolor. Vittorio tenía razón, se dio cuenta; esto mejoraba. 

Vittorio empezó a follarla más deprisa. La fricción en su interior era abrumadora. Sharon no pudo evitar retorcerse contra su polla. Sus caderas chocaban contra él, forzándolo a penetrarla más y más hasta que acabó por tomar cada centímetro de él. 

—Joder —repitió Vittorio, perdiendo la fuerza de voluntad para contenerse. Sabía que tenía que ser delicado con esta chica, pero el animal que llevaba dentro quería destrozarla. Le encantaba la forma en que su carita de ángel se contorsionaba alrededor de sus gritos de éxtasis. 

Continuó deslizándose dentro y fuera de ella, cada vez más rápido. 

Finalmente, perdió el control. 

—Joder, ven aquí —gruñó Vittorio, agarrando a Sharon por el pelo.

La sacó y ella emitió un gemido de consternación. La volteó para que quedara boca abajo y la puso de rodillas. Los orbes blancos, perfectos y brillantes de su culo quedaron al aire para que él pudiera ver su coño rojo y deseoso mientras la penetraba.

Tras un par de embestidas, se inclinó hacia su oído y le susurró: 

— ¿A quién coño le perteneces?

—A ti ­—gritó Sharon—. Tú eres mi maldito dueño.

La confesión no hizo más que avivar su fuego. Vittorio agarró sus carnosas mejillas y la cabalgó con más fuerza de la que sabía que debía. Ya no podía controlarse. Su apretado y húmedo coño le había hecho perder todos sus sentidos. 

—Soy el único hombre que te ha tenido, joder —le recordó mientras la penetraba. 

—Tú... Tú eres el único hombre que... que me ha tenido, joder —gimió Sharon. 

— ¿A quién coño perteneces? —exigió Vittorio.

— A ti.

— ¡Más fuerte!

— ¡A ti! —repitió Sharon, permitiéndose gritar mientras él la follaba.

Ella nunca había sentido una presión así. Su polla era tan grande que parecía que la estaba follando hasta el ombligo. Había previsto el dolor, pero no era nada comparado con la deliciosa sensación de estar estirada alrededor de su grueso e hinchado miembro. Su cabeza chocó contra el cuello del útero, enviando ondas de choque hasta su cuero cabelludo. 

Con la cara hundida en las sábanas, Sharon seguía gimiendo y gritando. Se abandonó por completo a sí misma, sometiéndose a Vittorio mientras éste la tomaba. Nunca había conocido un placer así y no quería volver a conocer nada más. 

—Te encanta, ¿verdad? —gruñó Vittorio con rudeza. La agarró del pelo y tiró de ella hacia sí para que pudiera responderle. 

—Sí, me encanta, ¡me encanta! —jadeó y gritó Sharon.

— ¿No te dije que te encantaría mi polla? —le preguntó Vittorio. 

— ¡Sí! ¡Me encanta tu polla! —gritó ella, ansiosa por decir cualquier cosa que le hiciera follarla más fuerte.

—Pon tu mano entre tus piernas —le ordenó—. Frota tu clítoris para mí.

Sharon soltó la manta y deslizó una mano por debajo de su cuerpo. Su coño empezó a palpitar mientras se frotaba el clítoris. Jadeó cuando el sonido de su propio placer se hizo más fuerte y más rápido a medida que se acercaba al orgasmo. 

— ¿Quién es el único hombre que te ha hecho correrte? 

—Tú... tú lo eres... —dijo Sharon soñadoramente, justo al borde del éxtasis total. 

—Así es, joder —gruñó él. En cuanto lo dijo, se desató sobre ella, follándosela tan profundo, tan fuerte y tan rápido como pudo. Esperaba que doliera un poco; quería que el orgasmo la abrumara. 

Sharon gritó, el sonido más bonito y fuerte que había salido de su dulce boca hasta entonces, y su sexo se apretó con fuerza alrededor de él mientras se corría. Un chorro de jugos frescos inundó su polla y llevó a Vittorio al límite junto con ella. La folló entre gritos, deleitándose en el placer que le causaba. 

—Joder, voy a correrme —gruñó él—. ¿Eres mi sucia putita?

—Sí —gritó Sharon—. ¡Sí! ¡Soy tu sucia putita!

Su polla palpitó y luego estalló dentro de Sharon. Ella siguió gritando mientras él la llenaba con su cálida carga. Las apretadas constricciones de su coño lo ordeñaron con todo lo que tenía. Vittorio se quedó prácticamente ciego, perdió todo sentido excepto el placer abrumador que irradiaba su polla.

Se salió de Sharon y vio cómo los jugos de ella chorreaban junto con su lechoso semen. Mía, pensó posesivamente mientras se dejaba caer en la cama junto a ella, de repente exhausto. 

Sharon se tumbó boca abajo, con los muslos temblorosos. Luchó por recuperar el aliento y volver a la Tierra. Permaneció tumbada, jadeante y agotada, mientras Vittorio se ponía una mano en el pecho y calmaba su propia respiración. 

Tras unos instantes de recuperación, Sharon se apoyó en los codos y miró a Vittorio con desconcierto. 

—Eso... —empezó—. Ha sido increíble.

—No te he hecho mucho daño, ¿verdad? —preguntó Vittorio. Ahora que se sentía un poco más humano que animal, estaba realmente un poco preocupado. 

—No, no —insistió Sharon—. En realidad fue genial. 

—Bien —respiró Vittorio. 

Sharon rodó sobre su espalda, sus tetas cayendo ligeramente a cada lado mientras yacía allí, recogiéndose. El mundo aún le daba vueltas. No podía creer que se hubiera perdido una sensación así durante tanto tiempo. ¿Qué más se había perdido?

Vittorio se sorprendió del afecto que sentía por aquella chica. Se sorprendió a sí mismo diciendo: 

—Ven aquí —y tirando de su cuerpo caído hacia el hueco de su brazo. 

Sharon apoyó tímidamente la cabeza en el pecho tatuado de Vittorio. Oyó los latidos agitados de su corazón y tuvo que luchar contra la idea de que se sentía como en casa. 

Sólo era sexo, se recordó con firmeza. El placer no significaba amor. Pero el torrente de placer que aún recorría su cerebro recién desflorado la convencía de lo contrario. 

Además, Vittorio ya había insinuado que la dejaría marchar cuando acabara de follársela. Ella tenía una vida que retomar: la escuela, el trabajo, sus sueños. Ninguna de esas cosas funcionaba con un peligroso Don de la Mafia de por medio. 

Y ¿qué iba a hacer él acaso, salir con ella? No sólo tenía muchas otras opciones, sino que además él no parecía el tipo de persona que le gustara hacerlo. ¿Qué podían tener en común? Ella era una universitaria arruinada y él un rico criminal de carrera. No podía funcionar. 

Sharon acarició el pecho de Vittorio y se levantó. 

—Ha sido realmente increíble —le dijo ella—. Pero ahora tengo que irme. Es tarde y tengo clase por la mañana...

— ¿Irte? —Preguntó Vittorio—. ¿Y adónde crees que vas exactamente?

Sharon sintió que se le caía el corazón. 

—Yo creí que tú habías dicho...

—Oh, no, cariño, yo no he dicho nada —dijo Vittorio, con un brillo oscuro en los ojos. Se acercó a la mesilla de noche y empezó a tantear el cajón sin romper el contacto visual. 

— ¿Q... qué quieres decir? —preguntó Sharon con voz vacilante. 

Antes de que Sharon se diera cuenta de lo que él estaba haciendo, Vittorio le puso unas esposas en la muñeca y la ató al poste de la cama. Su ritmo cardíaco se aceleró mientras él fijaba las esposas al armazón. 

— ¿Tú... tú vas a retenerme aquí?

— ¡Oh sí, lo haré! —contestó Vittorio y se levantó de la cama, poniéndose de pie, con una mano en la barbilla, como admirando su trabajo. Empezó a recoger su ropa de donde yacía esparcida por la habitación. Se vistió lentamente, mientras Sharon empezaba a asustarse. 

—No puedes hacer eso —le gritó ella. 

—En realidad —dijo Vittorio con un encogimiento de hombros juguetón—, sí puedo. Tú me perteneces, recuérdalo.

Sharon se quedó boquiabierta. 

—Tú misma lo has dicho —agregó. Él estaba ahora completamente vestido, mirando el reloj. 

—Bueno, yo no quise decir... —empezó Sharon.

Vittorio se inclinó hacia ella y la besó en la frente. 

—Bienvenida al primer día del resto de tu vida, cariño —le dijo él, antes de salir de la habitación y cerrar la puerta. 
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Sharon

Sharon suspiró mientras su espátula raspaba el rugoso metal en su sartén de hierro fundido. ¿O en realidad era sólo de Vittorio? se preguntó Sharon mientras se preparaba el desayuno. 

La última semana había sido la más confusa de su vida. De estudiante universitaria virgen a una cautiva hambrienta de pollas, no podía pensar demasiado en lo que le había pasado sin ponerse nerviosa o triste. Espolvoreó queso sobre los huevos revueltos, cerró los ojos y aspiró. El olor a queso fundido le hizo pensar en casa. 

Me pregunto dónde creerán mis padres que estoy, pensó Sharon con tristeza. Aunque al principio había disfrutado del descanso, ya empezaba a preocuparse por su vida, fuera del ático de Vittorio y de si volvería a salir a verla. 

¿Seguiría esperándola?  

Pensó en su trabajo de camarera. No era uno que especialmente le gustara, pero esperaba que no pensaran que había dejado de ir a trabajar. No estaba en su carácter renunciar de esa manera. Pensó en sus clases, en el dinero que ya había invertido en clases y libros, en las horas y horas de estudio que había dedicado. ¿Sería todo en vano?

Sharon se sirvió el desayuno en uno de los sencillos platos de porcelana gris de los armarios de Vittorio. Todo allí era plateado o gris. Daba un toque elegante y fresco al espacio, pero hacía que Sharon se sintiera extrañamente fuera de lugar. Empezaba a echar de menos el ambiente hogareño de su apartamento, sus desgastadas sábanas de franela rosa y el osito de peluche que sus padres le habían enviado por su primer cumpleaños en Nueva York.  

Sin embargo, era difícil quejarse de estar en casa de Vittorio. Tenía a su disposición durante casi todo el día aquellas grandes y hermosas habitaciones repletas de lujosas camas y sofás. Uno de los hombres de Vittorio había hecho la compra por ella, así que la nevera y la despensa estaban repletas de todo lo necesario, desde frutas y carnes hasta las galletas favoritas de Sharon. Vittorio le había comprado un teléfono para que pudiera hablar con él o con sus hombres. Era un teléfono de acceso limitado, así que no podía usarlo para entrar en las redes sociales ni para llamar a sus padres o a la policía, pero se había cargado de aplicaciones y juegos para mantenerse ocupada durante el día. Incluso podía utilizar la aplicación del mando a distancia universal para cambiar de canal en cualquiera de los muchos televisores de monstruoso tamaño del ático. 

Aunque su situación con Vittorio no era precisamente ideal, Sharon no podía evitar admitir que se sentía como una princesa, holgazaneando y jugando con aparatos de lujo todo el día. Añoraba el aire fresco, la oportunidad de salir a pasear sola, pero aún no creía que Vittorio confiara lo suficiente en ella. Todavía estaba muy agradecida de que fuera él quien la llevara a casa y no aquel viejo enfermo de Anafesto.  

Y el sexo con Vittorio... Sharon desfalleció al solo pensarlo. 

Intimar con él le había dolido la primera vez, pero no lo suficiente como para anular la abrumadora excitación y satisfacción que había sentido mientras estaba inmovilizada bajo él. Casi todas las noches desde entonces, Vittorio había venido a casa para acariciarla y provocarla hasta que sentir que no podía más, y luego follarla hasta que viera las estrellas. Cada día sentía que su cuerpo le pedía más y más. El sexo con él se estaba convirtiendo en su pequeña adicción. Nunca había experimentado un subidón como el que le producían las endorfinas que él hacía correr por su cuerpo, y realmente no quería que esa experiencia terminara. 

De alguna manera, sin embargo, sentía que faltaba una pieza en el rompecabezas de Vittorio. A Sharon le encantaba cómo la arrasaba, cómo la cuidaba, o al menos se aseguraba de que sus hombres lo hicieran. Pero, de algún modo, incluso cuando la penetraba, sentía que mantenía una distancia entre los dos. Sharon anhelaba más intimidad emocional. La noche anterior había soñado que se quedaba dormida entre sus brazos cubiertos de tinta. Se sintió avergonzada y un poco asustada ante la idea de pedirle que se quedara. No sólo temía que la rechazara, sino que no quería sobrepasar sus límites. Vittorio era lo único que la alejaba de una vida mucho menos gustosa y no quería arriesgarse.

Tras terminar de desayunar, Sharon limpió los platos y se dispuso a pasear por el ático. Era realmente precioso. Todas las superficies brillaban con la iluminación artísticamente dispuesta. Sharon recordó brevemente que Vittorio había mencionado que su madre había decorado muchas de las propiedades personales de su familia. Se preguntó cómo sería la madre de Vittorio. Se imaginó a una mujer adinerada con un gran abrigo de piel y gafas de sol oscuras, con diamantes del tamaño de una moneda de 25 centavos brillando en los lóbulos de sus orejas; el look perfecto para la viuda de un importante mafioso. Se preguntó a cuál de sus padres se parecería Vittorio. ¿Se parecería él a su madre?

Sharon decidió relajarse en el salón, con los altos ventanales que daban a la terraza. Se había sentido sorprendentemente cómoda en su propia piel durante el tiempo que había pasado con Vittorio. No se sentía en absoluto cohibida, mientras estaba recostada en su lujoso sofá sin llevar casi nada puesto. 

Además de la comida, Marcello, el mejor amigo de Vittorio, le había traído a Sharon una gran variedad de camisones y otros artículos de lencería con encaje. Nunca le había gustado mucho lucir sexy o mostrar su cuerpo, pero le encantaba la forma en que las suaves telas ceñidas abrazaban y favorecían sus curvas, la forma en que su piel desnuda la hacía sentir.

También le encantaba la imagen de Marcello, con su cabello canoso, yendo de compras por las tiendas de lencería de Nueva York. La idea la hacía reír para sus adentros. 

Sharon jugueteó con el control y encendió el televisor grande que había en la pared. Lentamente, el televisor cobró vida, primero el sonido y luego la imagen. Gente poco inteligente se gritaba utilizando una gramática horrenda, y luego vio a una chica con perforaciones corporales mal colocadas y el pelo rosa desaliñado sentada en una silla junto a Maury Povich. 

No, gracias, pensó Sharon, y cambió de canal justo cuando la chica dijo: ¡Sé que me ha engañado, Maury!

Después de confirmar que no había nada bueno en la tele a media mañana, Sharon se conformó con un concurso de televisión y dejó volar su mente. A pesar de sí misma, no pudo evitar que las palabras de la chica de pelo rosa volvieran a su mente. ¿Con cuántas otras chicas se vería Vittorio? se preguntó Sharon, y no por primera vez. Cuando se conocieron, Vittorio le había contado que era un casanova con las mujeres. Seguramente no había renunciado a eso por Sharon.

Venía a verla todas las noches, pero nunca se quedaba. Ella sabía que ésta no era su única casa. ¿Dónde él dormía? ¿Alguien más dormía con él? Sharon se obligó a detener aquel ciclón de pensamientos. Nunca la llevaría a ningún sitio bueno. Hizo todo lo posible por recordarse a sí misma que estaba yendo demasiado lejos. Ya Vittorio le estaba dando más de lo que la mayoría de las mujeres podían esperar. Ella no podía ponerse nerviosa y celosa por sus hábitos de sueño. 

Sobre todo teniendo en cuenta la alternativa. Se estremeció, pensando en la delgada chica que había conocido antes de la subasta. Prefería estar aquí, con un hombre que no le hiciera daño, a arriesgarse a que la devolvieran para que otro la devorara, o incluso muchos otros. Había evitado una vida de dolor, de posible abuso de drogas, de hacer trucos baratos por dinero, y estaba decidida a seguir evitándolo. No quería poner a prueba su lugar y, si eso significaba aguantarse e ignorar la idea de las muchas amantes de Vittorio, que así fuera. 

Una mujer con sobrepeso, con una camiseta rosa brillante claramente casera que proclamaba su amor por el presentador del concurso, hizo girar una rueda gigante y ganó un montón de dinero. Saltó y corrió por el escenario, gritando y chillando de emoción. 

Vale, estoy aburrida, se dio cuenta Sharon. 

Hasta ahora, el aburrimiento había sido su mayor problema durante el día. Vittorio la dejaba aquí sola y estaba ocupado la mayor parte del tiempo. Se enviaban mensajes de texto muy esporádicamente, pero no podía hablar con nadie más. Había empezado a hacer ejercicios en vídeo durante el día. Quería tener un cuerpo fuerte, sano y sexy para Vittorio. Pero hoy estaba dolorida y no se sentía con fuerzas. Ni siquiera los juegos del móvil la entretenían. 

Se levantó y empezó a pasear sin rumbo por el amplio ático. Había pasado tanto tiempo paseando que prácticamente lo tenía todo memorizado, pero esperaba que el movimiento al menos le diera una idea para hacer algo durante las largas horas de espera de Vittorio. 

Sharon siguió su camino familiar por el dormitorio blanco. Le resultaba tan extraño. La habitación era tan pequeña y sencilla comparada con la extravagancia del resto del lujoso apartamento. Casi parecía que no encajaba. 

Sharon rozó delicadamente las paredes con las yemas de los dedos. Se detuvo de repente al notar una diminuta grieta, perfectamente recta, que recorría una parte de la pared. 

Qué raro, pensó Sharon. La hendidura era tan estrecha que no había reparado en ella antes.

Al examinarla más de cerca, se dio cuenta de que no era una grieta. Era parte de una forma perfectamente cuadrada en la pared. El contorno era tan tenue que resultaba casi invisible. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? se preguntó Sharon. Había pasado tanto tiempo deambulando por el ático en los últimos días que le sorprendía no haber visto antes este extraño panel. 

Sharon sabía que debía dejarlo estar. No era su casa y no debía husmear en algo que probablemente no le incumbía. Obviamente, basándose en el sutil diseño, no era algo que ella debía ver. Sal de la habitación, se dijo Sharon. Pero siguió mirando fijamente el perfecto cuadrado, tan afinadamente encajado en las paredes. Pasó un largo rato, pero al final se apartó. 

Caminó por la mullida alfombra blanca y salió por la puerta. Siguió caminando por el pasillo hasta el segundo dormitorio, mucho más lujoso. A pesar de su propósito de no fisgonear, Sharon empezó a escudriñar las paredes en busca de anomalías. Entrecerró los ojos y palpó las paredes, comprobando detrás de la cama y las mesillas de noche, pero no encontró nada. 

Ligeramente frustrada, abandonó la búsqueda. Quiso resistir la tentación de examinar la suite principal, pero el aburrimiento y la curiosidad la invadieron. Se dirigió tímidamente al dormitorio donde Vittorio solía querer acostarse con ella. Algo en ese dormitorio, la intimidad del lugar donde había sido acogida como mujer, la hacía sentirse vulnerable. Este no era su espacio. Era de Vittorio en realidad, y de alguna manera su fisgoneo se sentía más personal aquí. Inspeccionó las paredes, una hazaña mucho más difícil en una habitación de este tamaño, pero de nuevo no encontró nada. Se detuvo frente a las ventanas, asombrada de nuevo por la vista de la ciudad desde tan alto. Se sentía como una princesa moderna atrapada en una torre de lujo, aislada del mundo exterior.

Una torre con un misterioso panel secreto.

Sharon sacudió la cabeza, con la esperanza de desalojar el persistente pensamiento de que debía comprobar el lugar de nuevo, tal vez encontrar una manera de abrirlo. Si es que se abre, se reprendió a sí misma. Por lo que ella sabía, no era nada. Podría tratarse de algún defecto en la pintura o de un agujero remendado. Siguió buscando en la suite principal, e incluso se atrevió a entrar en el armario de Vittorio.

Su ropa olía a él: masculina, tradicional y poderosa. Sharon cogió una camiseta térmica que colgaba del ordenado perchero y enterró la cara en el suave tejido desgastado. Desde hacía una semana, su mente no dejaba de pensar en Vittorio. No podía evitarlo. Era tan increíblemente sexy, tan robusto. Nunca había imaginado que estaría con un hombre como él. Sólo su olor le provocaba anhelos. Ansiaba la excitación de tenerlo dentro de ella. 

Era tan rudo, la forma en que reclamaba su cuerpo con el suyo. Poco a poco, él la había introducido en algunas de sus perversiones más rudas, y Sharon se había sorprendido de lo mucho que disfrutaba cuando la nalgueaba, por ejemplo. Las cosas degradantes que le hacía la ponían nerviosa al principio, pero al final se sentía más sexy bajo su poder. De algún modo, su dominación era liberadora. Se sentía tan libre de dejarse llevar y disfrutar de las sensaciones carnales y el placer en bruto de su propio cuerpo. 

Sin embargo, a pesar del sexo salvaje, se sentía ahogada por la distancia emocional que él mantenía entre ellos. Cada noche que él venía a verla, ella esperaba que se quedara. Ansiaba poder recostarse en su fuerte pecho, escuchar el ritmo de su corazón, oír hablar de su día o frotarle los hombros. La cuidadora que había en ella ansiaba su afecto o, al menos, la oportunidad de expresar el suyo. 

Soltó la camisa y dejó que se alineara con el resto de su ropa. Sharon echó un vistazo al armario, pero no encontró nada importante. Estaba perdiendo el entusiasmo en sus intentos de encontrar secretos ocultos en el ático. Pensó que probablemente se estaba volviendo loca de aburrimiento. 

Tal vez podría darme una ducha, decidió Sharon. Tal vez el agua caliente le despejaría la cabeza, y además quería sentirse fresca y sexy para cuando Vittorio arribara. 
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Sharon

Entró en el cuarto de baño principal y abrió la ducha. Estaba revestida de azulejos plateados y la alcachofa de la ducha era elegante y moderna, cuadrada y empotrada en el techo. El agua caía como una cascada. La presión era siempre perfecta, y Sharon había adquirido la costumbre de darse largas y lánguidas duchas durante el día. Cuando el cristal estuvo bien empañado, se quitó el camisón y se metió en el chorro caliente. Cerró los ojos y dejó que le corriera por la cara, por los hombros y por los pechos. 

Me pregunto qué se esconderá en el dormitorio blanco. El pensamiento surgió en la cabeza de Sharon antes de que pudiera detenerlo. Quería no preguntárselo, pero no pudo evitarlo. Era tan extraño, tan perfectamente escondido. Pensó que tenía que ser importante. 

Enjabonó un estropajo de color púrpura brillante y se frotó con un jabón corporal espeso que Marcello le había traído cuando la instaló en el ático. A Sharon le encantaba el tacto cremoso y el modo en que dejaba su piel más suave que la seda. Una vez limpia, cerró la ducha y salió para envolverse en una mullida toalla gris. Dejó la puerta de cristal abierta. Una nube de vapor residual se filtró y empañó los gigantes espejos sobre el doble lavabo. Se puso de pie sobre la alfombrilla, dejando que el agua goteara de su pelo. 

No pasará nada por echarle otro vistazo, pensó Sharon. No tenía nada más que hacer. Y, si el cuadrado misterioso resultaba no esconder nada después de todo, no pasaba nada. 

Se tomó su tiempo para terminar de arreglarse, cepillarse el pelo mojado y cubrirse la piel con una deliciosa crema corporal. Recogió del suelo el camisón usado, cruzó desnuda la habitación hasta el armario, tiró la bola de tela rosa en el cesto y pensó en sus opciones. 

Marcello la había llenado de modelitos sexys y Sharon se preguntó de repente cómo había adivinado su talla con tanta exactitud. Eligió un pequeño conjunto negro, un body cubierto de exquisito encaje y grandes lazos con unos shorts de seda a juego. Como nunca había usado mucha lencería ni lo había necesitado antes, le sorprendió lo femenina y seductora que se sentía con aquellas prendas tan favorecedoras. 

Sharon suspiró. Era hora de volver a comprobar el panel. Su instinto le decía que tenía que hacerlo. Se dirigió al dormitorio blanco, sintiéndose culpable incluso al hacerlo. No era su secreto, si es que había algún secreto. Pero, sin ninguna otra distracción, sabía que pensar en ello la volvería loca. Mejor era tranquilizarse.

Encontró el panel sin problemas. Ahora que lo había encontrado, no podía dejar de verlo. Destacaba como un faro, tentando su curiosidad. Palpó alrededor del panel, pensando que tal vez habría un interruptor o una cerradura o algo que pudiera abrirlo, pero no encontró nada. Medía unos treinta centímetros de ancho y sesenta centímetros de alto, así que lo que se escondía allí atrás tenía que ser pequeño. 

Una bombilla se encendió sobre la cabeza de Sharon. La rendija era muy estrecha, pero también lo eran los finos cuchillos para mantequilla del cajón de los cubiertos de la cocina. Tal vez pudiera abrirla con uno de ellos. 

Se apresuró a ir a la cocina, cogió un cuchillo y volvió al panel. Su entusiasmo rozaba el vértigo, hasta que descubrió que incluso la fina hoja del cuchillo era demasiado gruesa para encajar en el borde del cuadrado. Probablemente podría esforzarse por introducirla, pero no quería arriesgarse a dañar la pared o la pintura y hacer evidente que había estado fisgoneando. Derrotada, volvió a tumbarse en la cama blanca, hundiéndose en el mullido edredón y soltando un exasperado resoplido. 

Estás enloqueciendo, se dijo Sharon. Llevaba demasiado tiempo encerrada sola. Se preguntó si no estaría imaginando el lugar por puro aburrimiento. Mejor volver a ver la tele, se resignó. 

Se sentó perezosamente, dejando que sus pies se balancearan bajo la sencilla estructura de la cama. Su dedo del pie rozó algo en el suelo. 

Su columna se enderezó y se levantó sorprendida. Bajó de la cama y se puso de rodillas. Había algo debajo de la cama. Parecía un interruptor de la luz con un botón blanco. 

Emocionada, Sharon golpeó el botón con la palma de la mano y oyó un leve clic procedente de la pared que tenía detrás. Cuando se giró, el panel se había abierto un poco. Tiró de él y viró como una puerta con bisagras y se abrió a una caja fuerte plateada brillante incrustada en la pared. 

Vaya, pensó Sharon. Era un lugar inteligente para esconder una caja fuerte, pero de repente se sintió culpable por haberla encontrado. Sabía que no debería haber estado fisgoneando, pero una caja fuerte secreta era aún más excitante que un panel secreto. 

Se le aceleró un poco el pulso. La palanca no cedió cuando tiró de ella, aunque no esperaba que lo hiciera, pero valía la pena intentarlo. Pensó en todas las películas tontas de atracos que le gustaban a su padre. Especialmente en las más antiguas, recordaba ver a los delincuentes con las orejas pegadas a la cerradura, escuchando los chasquidos que indicaban que habían encontrado la combinación correcta. Dudaba que eso fuera real. Las cosas de las películas rara vez lo eran. Pero sentía más curiosidad que nunca por lo que Vittorio pudiera estar ocultando. Acercó la oreja a la fría superficie y empezó a girar el dial, pero no oía nada. Golpeó con el puño la caja fuerte de plata, exasperada. 

Sharon se había quedado oficialmente sin ideas. Sabía tan poco de cajas fuertes que no se le ocurrió otra forma de abrirla. La puerta del panel chasqueó suavemente mientras ella la empujaba para cerrarla, resignándose a sus preguntas sin respuesta. ¿Qué tenía que guardar Vittorio en una caja fuerte? ¿Era un arma? ¿Dinero? ¿Algo más?

Probablemente ella nunca lo sabría. 

Las horas entre el descubrimiento de la caja fuerte y la llegada de Vittorio se alargaron. La escotilla secreta era todo en lo que Sharon podía pensar ahora. Las posibilidades de lo que Vittorio pudiera estar escondiendo eran infinitas. 

Finalmente, oyó abrirse la puerta principal y se levantó del sofá, donde había estado jugando con su teléfono. 
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Sharon

—Hola —saludó alegremente. 

—Hola —respondió Vittorio, con una fría indiferencia en la voz que sorprendió a Sharon. 

— ¿Cómo ha estado tu día? —preguntó Sharon tímidamente. 

—Largo —le dijo Vittorio—. ¿Y el tuyo? 

—Oh, ha sido... bueno —respondió Sharon, sonando culpable incluso para sus propios oídos. 

—Hoy he estado pensando en ti —dijo Vittorio, rodeándole la cintura con sus fuertes brazos. Su voz tenía un tono grave y hambriento, lo cual produjo un cosquilleo en la espalda de Sharon. 

—Y tú eres todo lo que yo he pensado hoy —respondió ella ronroneando. Frotó su cuerpo desnudo contra el de él, e inclinó la cabeza hacia atrás para recibir el beso. 

—Será mejor que sólo pienses en eso —gruñó Vittorio, inclinándose para cerrar la impresionante brecha de altura que los separaba con un deseoso beso. 

A Sharon le encantó la forma en que su boca reclamaba la suya, el áspero empuje de sus labios en su boca, la tentadora forma en que su lengua recorría la suya. 

Una vez que rompió el tórrido beso, Vittorio empezó a bromear.

—No te aburres demasiado sin mí, ¿verdad? 

De repente, Sharon se preguntó si Vittorio sabía que había encontrado la caja fuerte. Al fin y al cabo era él, un líder despiadado y un ricachón que bien podría tener todo el apartamento grabado. ¿Había un sensor que se activó cuando abrí el panel? pensó Sharon, alarmada. Le miró a la cara antes de responder, buscando un destello de complicidad o de enfado en sus ojos, pero no pudo leer nada en su atractivo rostro. Era muy posible que estuviera al tanto de su pequeño secreto. 

—Uh, no —respondió Sharon—. Me he mantenido ocupada. Viendo la tele y, ya sabes, jugando y esas cosas.

—Si necesitas algo más, dímelo y lo arreglaré —le dijo Vittorio con una sonrisa—. Quiero que estés cómoda.

—Gracias —dijo Sharon, halagada. Antes de que pudiera contenerse, preguntó—: ¿Puedo preguntarte una cosa?

—Claro —asintió Vittorio, cuyas manos seguían rodeando receloso la estrecha cintura de ella.

—Bueno, hace un rato estaba dando un paseo —comenzó Sharon, oyendo un temblorcillo de miedo en su propia voz—. Y me fijé en ese extraño panel en la habitación blanca...

Antes de que pudiera terminar, Vittorio le dirigió una mirada sombría. Sharon se estremeció bajo su mirada penetrante, aturdida en silencio por su ira palpable. 

— ¿Qué pasa con el panel? —preguntó Vittorio bruscamente. Estaba claro que Sharon se había equivocado. Él no tenía ni idea de que ella estuvo fisgoneando, pero ahora se había delatado. 

—Yo... lo abrí —admitió Sharon—. Encontré el botoncito debajo de la cama y...

Vittorio le soltó las manos de la cintura. Dio un paso atrás, sin dejar de mirar furiosamente a una aterrorizada Sharon. 

A pesar de sí misma, ella preguntó: 

— ¿Qué hay en la caja fuerte?

—Creo que tienes que recordar cuál es tu sitio —le espetó Vittorio. 

—De acuerdo —tartamudeó Sharon, dejando caer la mirada al suelo. Sintió que la ardiente mirada de Vittorio le hacía un agujero en la frente, y unas lágrimas calientes y temerosas punzaron detrás de los ojos de Sharon. 

—Desnúdate —le ordenó Vittorio—. Creo que necesitas un pequeño recordatorio de lo que eres exactamente.

Sharon obedeció, tirando con cautela de la cintura elástica y dejando caer los calzoncillos en un sedoso montón alrededor de sus pies, sin levantar los ojos del suelo. 

—A la habitación —le ordenó Vittorio con su voz sexy y grave. 

La siguió hasta la suite principal, con su indignada presencia asomando detrás de ella mientras caminaba. Su cuerpo se tensó. Ella nunca lo había hecho enfadar y le preocupaba que le hiciera daño. La parte más nueva y animal de sí misma ansiaba su forma enérgica de amar y no pudo evitar el pinchazo de excitación entre sus piernas. 

Una vez en la suite, Sharon se volvió hacia Vittorio. Levantó la barbilla hacia él, esperando un beso que no recibió. Vittorio la agarró bruscamente por el pelo, la hizo girar y la arrojó boca abajo sobre la cama. El rechazo de su beso le dolió. Sabía que estaba realmente enfadado, pero sus ásperas manos hicieron aflorar sus deseos más carnales. Le puso una mano en la parte baja de la espalda y desabrochó la entrepierna de su ajustado body. Sin previo aviso, le metió dos dedos. 

Sharon gritó de sorpresa cuando él la invadió. Sabía que ya estaba mojada. Podía sentir los dedos de él deslizándose con facilidad dentro y fuera de su ansioso coño. Por lo general, él empezaba más suavemente con ella, pero esta vez no. Era como si su tacto hubiera encendido un fuego en su interior y ella no pudiera resistirse. 

—Sí, estás lista —dijo Vittorio, con voz llana. Sharon le oyó juguetear con el cinturón y los botones detrás de ella. La cabeza de su ya rígida polla rozaba su resbaladiza entrada—. Suplica por ella —le ordenó.

—Por favor —gimió Sharon obedientemente—. Por favor, quiero tu polla. 

—Buena chica. 

Se la metió toda de un solo empujón. La repentina sensación de plenitud y la punzada de dolor contra el cuello del útero hicieron gritar a Sharon.  

Vittorio gruñó. Le agarró un puñado de pelo y le atajó la cabeza a la cama con la cara vuelta hacia un lado. 

—Tú me perteneces —le recordó. Volvió a penetrarla hasta la empuñadura—. Esto es todo lo que tú eres.

Sharon sintió que se le doblaban los codos cuando él la empujó de nuevo hacia abajo. 

—Yo te pertenezco —repitió Sharon, con la voz entrecortada. 

Soltó un gemido cuando él empezó a bombear lenta y rítmicamente dentro y fuera de ella. Saboreó la forma en que su gruesa polla separaba los labios de su coño, la vulnerabilidad de estar debajo de él con el culo al aire. Gritó cuando la palma abierta de su mano la cacheteó en las redondeadas nalgas. La sensación de escozor era deliciosa e irresistible. Él volvió a darle con fuerza, redoblando el ardor en su sensible piel.  

Vittorio continuó penetrándola. Ella sentía que su larga polla le empujaba el estómago, estaba tan adentro. La montaba como un perro y la follaba con fuerza. Sharon sintió que sus muslos temblaban mientras el placer recorría todo su cuerpo. Él gruñía y gemía, cada uno de los sonidos guturales la excitaba aún más y la acercaba cada vez más al glorioso límite. Volvió a cachetear con fuerza. El sonido de la carne chocando contra la carne resonó en la gran habitación mientras él la invadía. 

—Has sido una chica mala —gruñó Vittorio. 

Dios, su voz, pensó Sharon, abrumada por el deseo.

— ¿Vas a seguir rebuscando entre mis cosas? —preguntó Vittorio, dándole una bofetada tan fuerte que escoció. 

— ¡Ah! — Gimió Sharon—. No, no, no voy a rebuscar entre tus cosas.

Sin previo aviso, Vittorio se inclinó sobre el cuerpo doblado de Sharon y empezó a frotarle el clítoris.

—Prométemelo —demandó él.

—Lo... lo prometo —balbuceó Sharon, tambaleándose al borde del orgasmo.  

—Buena chica —la elogió Vittorio, frotando su clítoris con más fuerza hasta que Sharon no pudo aguantar más.  

La gratificación desgarró su cuerpo, destrozando su mente consciente en retazos de placer carnal. Sus gritos fueron descuidados, desinhibidos y crudos. Los dedos de los pies se le doblaron y los muslos se apretaron con fuerza contra las incesantes oleadas de placer. Se estremeció y luchó por respirar cuando las réplicas del orgasmo finalmente cedieron. 

—Muy buena chica —repitió Vittorio con aprobación. Se retiró de su interior y Sharon se sintió de repente vacía. 

Sus ásperas manos rodearon sus sedosos muslos y Vittorio la puso boca arriba. Su desordenado pelo rubio le cayó sobre la cara mientras lo miraba. Estaba gloriosamente desnudo, con la compleja red de tinta surcando su poderoso pecho. Le encantó el suave gruñido de su labio. El brillo lobuno de sus ojos oscuros la hizo sentirse deseada, admirada y hermosa. 

Sharon se sorprendió al sentir la presión de la palma de su mano contra su cuello. Vittorio la sujetaba firmemente por el cuello mientras la penetraba. Sharon sintió que se le salían los ojos de las órbitas cuando él la apretó con más fuerza, y sus gemidos se redujeron a chillidos ahogados porque cada vez le costaba más respirar. Sus antebrazos fuertes y tatuados se flexionaron mientras sus anchas palmas y sus largos dedos se apoderaban de su garganta. El miedo despertó entonces en Sharon. Levantó la mano para agarrarle el antebrazo y apartarle, pero Vittorio era demasiado fuerte. 

Vittorio gimió más fuerte durante unas cuantas embestidas, disfrutando claramente de la indefensión y sumisión de ella a su nueva perversión. Luego soltó su fuerte agarre para que los pulmones de Sharon pudieran volver a llenarse. Ella tragó oxígeno, jadeando con fuerza. De repente, su cabeza se inundó de sangre fresca así como de una sensación embriagadora que Sharon nunca había sentido antes. 

— ¡Oh, Dios mío! —tartamudeaba Sharon entre respiraciones agitadas, con los pechos subiendo y bajando. Podía oír el latido de su corazón en los oídos y sentir la adrenalina saturando sus terminaciones nerviosas. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, pero apenas las sentía. 

—Me perteneces —gruñó él.

Volvió a presionarle la garganta con la palma de la mano y Sharon sintió que echaba la cabeza hacia atrás, exponiéndole cada centímetro de su suave cuello. Le agarró el antebrazo, esta vez no para apartarlo, sino para sujetarle la mano. Intentó gemir, gritar, indicarle a Vittorio lo mucho que le gustaba que la estrangularan. Vittorio la sujetó con más fuerza, casi demasiado, y empezó a penetrarla exageradamente fuerte. Su larga y dura polla golpeó el punto más profundo de Sharon una y otra vez, hasta que ya no era sólo la falta de oxígeno lo que la estaba debilitando. Unas manchas oscuras empezaron a bailar sobre su visión, oscureciéndole la vista del Dios tatuado que estaba a punto de llevarla a otro frenético orgasmo.  

Vittorio la soltó del cuello, le puso las dos manos en las caderas y la siguió follando con fuerza y crudeza para su propio placer, utilizándola como un juguete, mientras Sharon pataleaba y se estremecía de puro éxtasis. Sus gritos de placer eran interrumpidos por jadeos. 

— ¡Soy tuya! —gimió Sharon, repentinamente invadida por la sensación de dominio, de sumisión y gozo sin adulterar—. Te pertenezco.

Sus gritos frenéticos y maníacos realmente funcionaron para Vittorio. Ella pudo sentir su gigantesca polla palpitando dentro de ella, moviéndose al compás de sus espasmódicos gemidos mientras la llenaba de su caliente semen. Luego se salió, arrojándola a un lado, y desplomándose en la cama junto a ella.
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Sharon

Sharon se recostó en la cama, saboreando el cosquilleo que sentía en todo el cuerpo. Vittorio recuperó el aliento a su lado y Sharon se sorprendió a sí misma acercando su cuerpo al de él. Antes de que pudiera contenerse, recostó una tímida cabeza contra su cálido pecho. 

Vittorio hizo una mueca ante la caricia, pero no se movió ni la apartó. 

Sharon lo tanteó un poco, se acurrucó más y colocó una delicada mano en el centro de su pecho. El corazón de Vittorio latió frenéticamente bajo su tierno contacto. El olor de su piel, de su masculinidad, era tan potente; el sonido de los latidos de su corazón era tan rítmico y fuerte. Por mucho que a Sharon le gustara ser dominada por Vittorio, disfrutaba aún más de este nivel de intimidad. Sin embargo, su postura permanecía rígida, como si no pudiera soportar relajarse bajo el afectuoso abrazo de Sharon. 

—Lo... lo siento —le dijo Sharon tímidamente. 

Sin decir nada, él apartó la mano de Sharon de su pecho y se sentó. Sharon sintió que su ánimo se hundía. Él se levantó y cruzó la habitación, desnudo, hacia el cuarto de baño. 

Sharon esperó, nerviosa. 

Cuando Vittorio salió del baño y se reunió con ella de nuevo en el dormitorio, ya no parecía tan enfadado. Sharon esperaba que el sexo duro le hubiera ayudado. Él empezó a vestirse, pero a Sharon le aterraba la idea de pasar otra noche sola. 

Antes de que él pudiera ponerse los pantalones, le preguntó: 

— ¿Te quedarías?

Vittorio se volvió hacia ella, con los ojos entrecerrados por la confusión. 

— ¿Qué dices?

— ¿Te... te quedarías esta noche... conmigo? —tartamudeó Sharon. 

Vittorio lanzó un suspiro cansado. La miró fijamente, con ojos oscuros e insensibles, y se pasó una mano por el espeso pelo negro. El corazón de Sharon latía con fuerza mientras se preparaba para su rechazo. 

—Sí —dijo finalmente Vittorio, sorprendiéndola. 

— ¿De verdad? —preguntó Sharon, sorprendida. 

Vittorio asintió. 

—Sí —dijo—. Me quedaré.

Sharon se sintió abrumada por el alivio y la emoción. Si él se quedaba, supuso que no podía estar tan enfadado con ella. Ya en calzoncillos, deshizo la cama en la que Sharon había dormido sola toda la semana. Se deslizó bajo el mullido edredón y Sharon le siguió ansiosa. Se acercó a él y se animó cuando él la rodeó con un fuerte brazo y la atrajo hacia su pecho. Se acurrucó contra él, saboreando su calor.

Apoyó suavemente una mano sobre su corazón palpitante. Ella sabía que, en lo más profundo de su ser, él era capaz de ser suave, dulce. Podía sentirlo. 

Poco después, la respiración de Vittorio se hizo más profunda y lenta. Su cuerpo se relajó, su brazo se hizo más pesado alrededor de los hombros de Sharon, mientras se sumía en un profundo sueño. Ella cerró los ojos, feliz de tenerlo allí. Su mente no paraba de pensar en si él empezaría a quedarse con ella más a menudo. Los minutos pasaron volando mientras ella imaginaba su nueva vida más íntima si él lo hacía. 

Justo cuando sus rubias pestañas empezaban a cerrarse, Vittorio pateó dormido y Sharon se despertó de un tirón. Ella se incorporó, con su cariñosa mano aún apoyada en el pecho de él. Los músculos de él se flexionaron y su cabeza se inclinó hacia el otro lado, con la cara casi retorcida, como en dolor.  

Él empezó a murmurar. Sharon nunca había compartido un momento tan íntimo con nadie. No sabía qué hacer, así que solo se quedó quieta. 

—La...Lara, no —susurró Vittorio.

¿Quién es Lara? se preguntó Sharon, con el corazón encogido. 
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Sharon

El viento frío agitaba el pelo de Sharon mientras contemplaba la puesta de sol. Estaba sentada en lo alto del pequeño y deportivo yate de Vittorio, una blanca y elegante obra maestra sobre el mar. Sharon nunca había estado en un barco, así que se había emocionado mucho cuando Vittorio le había pedido que se uniera a él. Se sentía fabulosamente marinera con un par de chinos acampanados de color azul marino, mocasines marinos y una camisa blanca a rayas. El aire olía a sal y Sharon aspiraba profundamente. Estaba contenta de no estar en el ático. Llevaba encerrada casi dos semanas. Necesitaba un cambio de aire. 

Más allá de las ruidosas olas, el sol poniente pintaba el cielo de naranja y rojo con salpicaduras de rosa y morado. El impresionante mosaico de colores de las nubes se reflejaba magníficamente en el agua salvaje. Era casi como si el mundo entero ardiera de vitalidad y vida. 

El yate, que había estado navegando a gran velocidad, se detuvo gradualmente, balanceándose suavemente sobre la superficie del océano. Unos instantes después, Vittorio subió las escaleras desde donde había estado pilotando la fantástica embarcación. 

—Bonita vista, ¿verdad? —dijo Vittorio. Sostenía entre los dedos de su ancha mano dos vasos de tallo largo y el cuello de una botella verde y gorda. 

—Bellísima —asintió Sharon en acuerdo—. Gracias por traerme aquí.

Se oyó un sonoro pop cuando Vittorio sacó el obstinado corcho del cuello de la botella. Un delicado rastro de vaho se deslizó por la abertura. Él sirvió el champán con cuidado y vio cómo las burbujas se acumulaban en una espuma espesa que amenazaba con desbordar las copas. Le pasó una copa a Sharon, que la aceptó amablemente. 

Sharon sorbió el dulce y suave líquido. Las burbujas le hacían cosquillas en la lengua y la garganta. Se sentía mimada. Una cita en un yate no era algo que hubiera esperado para sí misma. Había fantaseado con ello, por supuesto, pero nunca creyó ni por un momento que llegaría a hacerse realidad. 

La pareja observó en un silencio sobrecogedor cómo el sol se deslizaba bajo el horizonte, dejándolos solos bajo una vasta extensión de cielo oscuro salpicado de estrellas. Sharon estiró el cuello para contemplarlas. La vista de las estrellas era magnífica en la Kansas rural y Sharon echaba de menos los pequeños destellos de Nueva York. La saturación constante de luz fluorescente y de neón hacía que las estrellas fueran casi invisibles en la ciudad. Pero aquí fuera, sobre el agua, podía ver el remolino cósmico de la Vía Láctea como nunca antes lo había visto. 

—Guau —exhaló con admiración. 

—Sin duda —asintió Vittorio.

Sharon lo miró. Las líneas perfectamente recortadas de su rostro estaban bañadas por la luz azulada de las estrellas. Sus ojos oscuros estaban vueltos hacia arriba, brillando de satisfacción y asombro. Cuando bajó la vista y se percató de la mirada de Sharon, se acercó hasta que su muslo vestido de vaqueros se apoyó en el de ella. Le puso una mano bajo la barbilla, le inclinó la cara y le plantó un tierno beso en los labios. Sharon le devolvió el beso, sintiendo una oleada de excitación en el pecho. Estar aquí, lejos de todo el mundo, con Vittorio, era más que romántico. 

— ¿Quieres que te enseñe el barco? —le preguntó Vittorio, con aquella voz grave y seductora que Sharon seguiría a cualquier parte. 

—Claro —aceptó Sharon y se levantó con cuidado de no derramar el champán. 

Vittorio se levantó también y la condujo de la cubierta superior al camarote. Dos lujosos sillones de cuero de color topo estaban frente a la complicada serie de botones y diales que Vittorio había utilizado para pilotar el barco por el agua. Todo brillaba en el camarote. Una pequeña encimera de granito se extendía a lo largo de la parte trasera y albergaba una única orquídea blanca que acentuaba la estancia con su belleza y su dulce aroma. 

Sharon siguió a Vittorio por otro tramo de estrechos escalones hasta la lujosa cubierta inferior. En una especie de salita compacta, unos elegantes sofás blancos adornados con gruesos cojines púrpura rodeaban una mesa de centro hecha de madera reciclada. La habitación se abría por un lado a una cubierta. A la luz del atardecer, Sharon pudo ver el agua oscura que chapoteaba en el borde de la cubierta. 

—Esto es bonito —dijo Sharon. Había pensado que el ático era lujoso, pero el nivel de opulencia del yate era casi demasiado. 

—Gracias —sonrió Vittorio. Estaba claramente orgulloso de su lujoso barco, como él se merecía. 

Sharon se fijó en un sutil marco que colgaba más atrás en la pared. El marco negro contenía un hermoso grabado caligráfico que Sharon no pudo leer del todo. Se movió alrededor de la mesita y entre los sofás para verlo más de cerca. Echó un vistazo a la ornamentada escritura, que al mirarla más de cerca decía: ‘Vittorio & Lara: 21-6-2019’.

Otra vez ese nombre, pensó Sharon, tensándose de inmediato. Lara había sido un persistente fastidio en la nuca de Sharon en estos días y ahora aquí estaba de nuevo. De aquella fecha hacía poco menos de cuatro años.  

Sharon tragó saliva de repente. ¿Acaso Vittorio estaba casado?

Vittorio se dio cuenta de lo que Sharon había visto e hizo una mueca. 

—No te preocupes por eso —le dijo. 

—Tú, eh,... —empezó Sharon— dijiste su nombre la otra noche. Cuando pasasteis la noche conmigo aquella primera vez. 

—Oh —dijo Vittorio, claramente sorprendido. 

— ¿Era tu esposa? —preguntó Sharon, con unos celos enfermizos filtrándose en su voz. 

—No —le aseguró Vittorio—. No tengo esposa. Probablemente nunca la tendré.

A Sharon no le gustó la sensación de decepción que le invadió cuando él dijo aquello. Obviamente, nunca había esperado que él se casara con ella, pero no se había dado cuenta de que un pequeño brote de esperanza había empezado a florecer. 

—Entonces, ¿qué significa esa fecha? —preguntó Sharon. 

—Eres muy cotilla —le dijo Vittorio. 

Sharon se encogió de hombros. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró fijamente a Vittorio hasta que éste suspiró. 

—Esa es la fecha en que se suponía que íbamos a casarnos —confesó Vittorio—. ¿Estás feliz?

Ella no estaba contenta, estaba conmocionada. 

— ¿Qué pasó? ¿Por qué no os casasteis? —preguntó Sharon con suspicacia. 

Vittorio sacudió la cabeza, con la mandíbula endurecida por el enfado. 

— ¿Por qué te importa? —exigió él, con una irritación palpable. 

—Porque —admitió Sharon— quiero... quiero conocerte mejor.

Su voz era tan dulce y sincera que pudo sentir cómo la ira de Vittorio empezaba a disolverse. Él la miró con sus ojos oscuros. Sharon pudo ver dolor tras ellos. 

Vittorio respiró hondo y dijo: 

—Ella murió.
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Sharon

Las dos palabras flotaron entre ellos. El corazón empático de Sharon se rompió por él. Podía ver la reticencia con la que él había luchado para bajar la guardia de esta manera, y todo por ella. 

—Lo siento —dijo ella sinceramente. 

—En realidad, la mataron —continuó Vittorio. 

Sharon inhaló bruscamente. La muerte era una cosa, pero el asesinato era totalmente otra. ¿Por qué la habían matado? se preguntó, con la mente acelerada. ¿Fue... fue por culpa de Vittorio? 

Sharon se asustó de repente. Allí estaba ella, con un hombre ciertamente peligroso cuya potencial esposa había sido asesinada. Sharon siempre se sintió segura en los brazos de Vittorio, pero su admisión fue una llamada de atención. No pudo evitar preguntarse si ella también estaba en peligro. 

Vittorio sacudió la cabeza, entornando los ojos, como si tratara de deshacerse de cualquier pensamiento que hubiera invadido su mente. De repente, levantó la cabeza y miró furioso a Sharon. 

—Arrodíllate —dijo Vittorio, se había puesto en plan autoritario y dominante. 

Sharon vaciló un instante, tratando de procesar su combinación de leve miedo y excitación. Vittorio podía ser peligroso, pero también definitivamente sexy. Ella se resistía a admitir, incluso para sí misma, lo excitada que la ponía cuando él se mostraba tan autoritario. Lentamente, se arrodilló sobre la alfombra de felpa del suelo. 

—No —dijo Vittorio—. Aquí no.

Sharon sintió que la mano de Vittorio rodeaba su fina coleta rubia mientras la ponía en pie de un tirón y la obligaba a bajar con paso inseguro por una estrecha y corta pasarela hasta el dormitorio del barco. Volvió a tirar de ella hacia abajo, encorvando su increíble estatura sobre ella mientras la ponía de rodillas. Los fuertes tirones hacían que le doliera el cuero cabelludo y el suelo de madera del dormitorio se sentía duro en sus rodillas. 

Vittorio giró la mano que tenía libre, de modo que la palma quedara frente a ella, y se la apretó contra la boca, acallando así sus jadeos frenéticos. 

—Te has vuelto a olvidar, ¿verdad? —le gruñó—. Olvidaste que no estás aquí para conocerme. Si tanto quieres usar esa boquita, te enseñaré a cómo hacerlo. 

Le soltó la cabeza y llevó las manos al modesto cuello de su camisa de rayas. La agarró con fuerza y la rompió en dos pedazos con un fuerte sonido de desgarro. Metió la mano en la copa de su sujetador blanco de encaje y acarició sus pesados pechos. Sharon exhaló un entrecortado y excitado suspiro. 

—Sí —se burló de ella mientras hacía rodar el pezón entre sus callosos dedos —. Para esto estás aquí. Esto es lo que te gusta, ¿no es así?

Sharon mantuvo la mirada por debajo de la suya y asintió en silencio, sintiendo una cálida sensación en el pecho y entre las piernas. 

Él le soltó el pecho y le agarró la mandíbula, apretándosela con fuerza y obligándola a mirarle a los ojos oscuros y furiosos. 

— ¿No es así? —gritó, con pequeñas gotas de saliva saliendo de su boca. 

—Sí —jadeó Sharon. Sus ojos aguamarina se encontraron con los casi negros de él con una desesperación que igualaba su intensidad. Ella quería que se detuviera, pero necesitaba que no lo hiciera. La forma en que se burlaba de ella, la provocaba, la seducía... nunca era justa. Las emociones y sensaciones de su cuerpo eran abrumadoras. 

Vittorio puso la mano sobre la garganta de Sharon, cuya cabeza chocó contra la pared mientras la inmovilizaba. Sharon se echó hacia atrás, casi incómoda, y sus caderas sobresalieron por delante. Vittorio mantuvo el contacto visual con ella mientras bajaba una mano por su estómago hasta el borde de sus pantalones chinos. Metió la mano por debajo de la cintura, donde sus dedos codiciosos encontraron el hormigueo de su sexo. Sharon gimió cuando le rozó el clítoris y le introdujo el dedo corazón. 

—Esto —dijo, mientras enganchaba y enroscaba el dedo en su interior. Sharon estaba segura de que él ya notaba lo mojada que ella estaba—. Esto es para lo que te quiero.

Las piernas de Sharon empezaron a temblar. Vittorio ahogó su gemido gutural con un beso, forzando su boca contra la de ella. Entre la sensación de sus labios contra los suyos, su mano en la garganta y su dedo explorando su zona más íntima, se sintió sobre estimulada y embriagada. Aquel hombre era demasiado para ella. 

Vittorio rompió el beso y la soltó. Sharon se inclinó hacia delante, ansiosa por recuperar el aliento. Le miró mientras él se desabrochaba los pantalones. Los dejó caer al suelo delante de ella, liberando su rígida erección. A Sharon no dejaba de sorprenderle lo gruesa que era su polla. Nunca había visto nada igual. 

Sharon abrió la boca, ansiosa por chupársela y hacerle gemir, pero él forzó su dedo corazón en su boca, el mismo que antes había estado dentro de ella. 

—Chupa —le ordenó.

Sharon hizo lo que le ordenaba, ahuecando las mejillas alrededor de su largo dedo y chupándolo hasta dejarlo limpio de sus propios jugos salados. 

—Buena chica —la sermoneó—. Ahora si usas correctamente esa boquita de zorra. 

Algo en el sabor de su propia excitación y la oscura mirada de agradecimiento de Vittorio encendió una chispa en Sharon. Miró directamente a Vittorio, dejando que sus ojos claros se abrieran de par en par y se volvieran inocentes mientras chupaba con fuerza su dedo. El labio de Vittorio se crispó de agradecimiento y necesidad. Le sacó el dedo de la boca y rodeó la base de la polla con su ancha mano. Deslizó su duro miembro en la boca de ella, que lo esperaba ansiosa, y le introdujo la redonda y dura cabeza casi hasta el fondo de la garganta. La fuerza de su embestida le hizo retroceder la cabeza contra la pared y Vittorio la mantuvo inmovilizada mientras se deslizaba dentro y fuera de su boca.  

Vittorio enredó sus dedos en el pelo de ella, metió la polla hasta el fondo de la garganta de Sharon y la sujetó. Sharon sintió que lágrimas le corrían por ambas mejillas y se esforzaba por respirar alrededor de su enorme polla. La saliva le caía por la barbilla mientras él la asfixiaba con su polla, antes de que Vittorio la soltara por fin. Él mojó dos de sus dedos con la saliva que le caía por la barbilla mientras ella tosía y respiraba agitadamente, y luego él volvió a meter la mano bajo sus pantalones para follarle con los dedos su apretada rajita. Sharon jadeó y suspiró mientras él jugueteaba con su húmedo coño.

— ¿Ya has aprendido la lección? —preguntó Vittorio mientras se burlaba de ella. 

—Sí —maulló ella.

— ¿Para qué es esa boquita? —preguntó Vittorio. 

—Para... para ti. Para complacerte —baló Sharon. 

—Buena chica —dijo Vittorio, levantándola del duro suelo y arrojándola sobre la cama—. Tal vez ahora aprendas a dejar de hacer tantas preguntas.
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Sharon

Sharon rebotó suavemente al posarse sobre el brillante edredón plateado. La habitación del barco era mucho más pequeña que las que compartían en el ático, así que el impresionante cuerpo de Vittorio dominaba todo el espacio mientras se cernía sobre ella. Se desnudó completamente, sin apartar en ningún momento su mirada depredadora de Sharon. Ella lo vio caminar alrededor de la cama. Abrió el cajón de una mesita auxiliar y cogió un manojo de cuerda amarilla brillante. 

—Las manos delante de ti —ordenó Vittorio.

Sharon se sentó sobre las rodillas y juntó los antebrazos delante de su cuerpo desnudo. Se estremeció de excitación mientras Vittorio le ataba las manos. Flexionó las muñecas, probando la cuerda y los nudos, pero estaban bien sujetos. 

—Las rodillas juntas —ordenó él de nuevo.

Apretó los muslos con torpeza. Era más difícil de lo que Sharon hubiera pensado mantener el equilibrio sin el uso de sus manos. Vittorio usó las largas puntas de la cuerda para envolver sus piernas juntas, por lo que sus manos estaban atadas justo por encima del nudo que aseguraba sus piernas. No podía moverse mucho, ni siquiera podía retorcerse. La empujó sobre su costado para que quedara frente a las almohadas, lejos de él. La cama se hundió detrás de Sharon cuando bajó su peso sobre el suave colchón. Sintió su mano grande y fuerte en su mejilla redondeada mientras empujaba su trasero hacia arriba y obligaba a Sharon a ponerse más de lado. Él comenzó a tocarla de nuevo por detrás y Sharon no tuvo más remedio que quedarse allí mientras él le masajeaba el interior con sus hábiles manos. 

—Pídelo —le exigió Vittorio. 

—Por favor —gritó Sharon sin vacilar—. Por favor, por favor, por favor, déjame sentir tu polla. Dámela, Vittorio, por favor.

Vittorio zumbó en señal de aprobación mientras deslizaba los dedos y rozaba los labios de Sharon con la dura cabeza de su polla, firme como una roca. Sharon gritó hambrienta cuando él la penetró, su grueso miembro estiró deliciosamente su coño hasta el límite. Él no perdió el tiempo y se introdujo cada vez con más fuerza y rapidez, sacándole todo el jugo a su coño. Sharon gemía, jadeaba, gritaba y lloraba, completamente incapaz de moverse, mientras él se apoderaba de su cuerpo. Con cada uno de los profundos y guturales sonidos de placer de Vittorio, ella sentía que se deshacía más y más. 

—Me encanta —gritó ella—. Me encanta cómo se siente tu polla dentro de mí.

—Sí, te encanta —la recompensó Vittorio con un rudo golpe en el culo—. Te encanta esta polla. Este pequeño y apretado coño es la única cosa por la que te mantengo. Lo sabes, ¿verdad?

—Sí, sí, lo sé —farfulló Sharon. 

Vittorio gimió mientras las paredes internas de ellas se apretaban más a su alrededor. Se había familiarizado tanto con su cuerpo que notaba que ella estaba al borde del orgasmo y lo único que él quería era llevarla al límite. La movió y la puso boca arriba. Colgó las piernas atadas de ella por encima del hombro de él para que estuviera en una posición perfecta para recibirlo. La penetró con más fuerza, mientras su dulce rostro se contorsionaba con placer animal. 

—Quiero que me mires cuando te corras —le ordenó Vittorio. 

Sharon le miró a los ojos, con una mezcla de vergüenza y deseo en su dulce rostro. Sintió sus ojos oscuros observándola mientras el placer primitivo crecía en su interior. Sabía que no podría aguantar mucho más y quería darle a Vittorio lo que quería. Su respiración acelerada se hizo más rápida. Sintió que su cuerpo empezaba a estremecerse, y luego una abrumadora oleada de éxtasis destrozó su pequeño cuerpo. Mantuvo los ojos fijos en los de Vittorio todo el tiempo que pudo, hasta que el placer la obligó a cerrar los ojos y gritó. 

Vittorio gimió, mirándola atentamente mientras su polla empezaba a palpitar. Acabó justo seguido de ella, llenándole la raja con su corrida mientras Sharon se estremecía y gemía bajo él. 

En el aturdimiento de su orgasmo, Sharon apenas sintió que él la sacaba. Cayó desplomada sobre la cama, con las extremidades aún temblorosas. Con manos suaves, Vittorio deshizo los nudos que la sujetaban. Le quitó las cuerdas de los muslos doloridos y las bajó por las piernas temblorosas, luego le soltó las manos. La piel del antebrazo estaba enrojecida. Sharon intentó quitarse el dolor. Él sonrió mientras volvía a enrollar la cuerda y la anudaba. 

—Hora de irse a la cama —le dijo Vittorio. 

La pareja se metió bajo las sábanas. Vittorio volvió a estrechar a Sharon contra su pecho. Ella agradeció el gesto y se acurrucó en su calor. Él no le dijo nada. Casi nunca lo hacía cuando dormían juntos. Pero Sharon empezaba a comprender que, al mostrarse tan tierno con ella, Vittorio le decía más de lo que hubiera podido decirle con palabras. Su lenguaje corporal era más elocuente que cualquier palabra cariñosa.

Pasó un delicado dedo sobre el complicado tatuaje de su pecho. El brutal león dejaba al descubierto sus dientes en un rugido furioso, su melena salvaje trepando y alejándose hacia los hombros de Vittorio. El león le sentaba bien, pensó Sharon. Feroz, masculino, regio y leal. Trazó el blanco reluciente de los dientes del león. Mientras la mayor parte del mundo estaba acostumbrada a ver el lado más terrorífico y leonino de Vittorio, Sharon se consideraba bendecida por conocerle más así: dulce, satisfecho y descansado.

Vittorio se durmió con el suave balanceo del barco sobre el agua. Sharon se quedó despierta, pensando. Pensó en la vulnerabilidad que había compartido con ella al contarle lo de Lara, en el dolor en su rostro cuando le dijo que su antigua amante había muerto. ¿De verdad no volvería a plantearse el matrimonio? se preguntó Sharon. Era un pensamiento tan triste. Fuera ella o no, Vittorio merecía que alguien cuidara de él durante toda su vida. 

Pensó en lo duro que debía de ser tener que soportar ese tipo de dolor tras la dura apariencia que Vittorio tenía que proyectar constantemente. En lo solo que debía sentirse él la mayor parte del tiempo. Se acurrucó más cerca de él mientras dormía, sonriendo cuando su brazo la rodeó inconscientemente. 

Quizá, sólo quizá..., pensó. Quizá podría seguir trabajando con él. Tal vez, si seguía dándole lo que quería en el dormitorio, además del resto del afecto con el que ansiaba colmarlo, podría convencerlo. Se preguntó si podría suavizar un poco sus aristas, devolverle la vida con ella. ¿Se atrevería ella a decir, amor?

Merecía la pena intentarlo, sonrió Sharon mientras se sumía en un feliz sueño. 
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Sharon

Después del viaje en barco, Sharon intentaba comportarse lo mejor posible. Empezaba a preguntarse si realmente había empezado a enamorarse de Vittorio o si sólo estaba empezando a someterse totalmente a él. En cualquier caso, ella sabía que sólo quería complacerle. 

Sin embargo, una vez de vuelta en el ático, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. Estaba muy aburrida. Deseaba hacer algo, ir a algún sitio. No había suficientes estímulos electrónicos para mantenerla ocupada durante los largos días mientras esperaba el regreso de Vittorio. Su comida empezaba a escasear porque había estado experimentando con nuevas recetas para evitar que sus papilas gustativas se aburrieran tanto como el resto de ella. Le había enviado un mensaje a Marcello diciéndole que tal vez necesitaría comida pronto, como le había indicado Vittorio, pero aún no había recibido respuesta. 

Estar en la ciudad también era cada vez más difícil. Estaba rodeada de ventanas por todas partes. Al principio le habían parecido abiertas y liberadoras, pero ahora sólo se burlaban de ella. Se sentía atrapada y cada vez más claustrofóbica, con la angustia añadida de ver cómo se desarrollaban las vidas de los demás a su alrededor. Le bastaba con mirar hacia abajo para ver el ajetreo de la gente y los coches decenas de pisos más abajo. 

También era un duro recordatorio de que su vida seguía adelante sin ella. Sharon llevaba casi tres semanas desaparecida de su vida real. ¿La echaban de menos sus compañeras de piso? ¿Sus profesores la habían considerado una desertora más? La duda y la angustia se agitaban en su interior. 

Su hábito de pasearse dejaba predecibles huellas en la alfombra. Se revolvió y se atusó un mechón de pelo, murmurando para sus adentros. 

De repente, sonó su teléfono. Sharon se apresuró a tomarlo del sofá de la sala de televisión principal. Era un mensaje de Vittorio. 

— ¿Qué tal tú día? —había escrito él.

¿Qué? pensó Sharon, sorprendida. Era la primera vez que Vittorio se ponía en contacto con ella durante el día. El ciclón de emociones que la invadía se calmó y ella sonrió. Era un gesto tan dulce. Se preguntó si tal vez él también empezaba a sentir algo más por ella. 

—Bien —mintió ella—. ¿Qué tal está el tuyo?

Se oyó un silbido mientras su mensaje salía disparado hacia el ciberespacio. 

Miró obsesivamente la pantalla durante unos cinco minutos antes de dar un pequeño suspiro de derrota. 

—Oh, bueno —dijo en voz alta—. Probablemente esté ocupado.

Sharon se paseó por la cocina, pero decidió que en realidad no tenía hambre. Tampoco sabía cuánto tiempo iba a pasar hasta que consiguiera más comida, así que decidió que probablemente no debería desperdiciarla por aburrimiento. 

Empezó a abrir cajones y armarios de la cocina. No esperaba encontrar nada especial, sólo estaba desesperada por tener algo que hacer. Uno de los cajones más altos le recordó al cajón de los trastos viejos de sus padres. Sharon rebuscó entre varios bolígrafos, clips, un ovillo de gomas elásticas y unas cuantas llaves de cerraduras desconocidas. Aburrida, suspiró. Sacó un bloc de notas adhesivas y un lápiz y se sentó en el mostrador a garabatear. 

Lo que empezó como una hilera de pequeños remolinos se convirtió en corazones. Antes de darse cuenta, había cubierto todo un cuadradito de papel amarillo de corazones, equis y oes y el nombre de Vittorio. Sharon soltó una risita, casi como si volviera al instituto. 

Probablemente nunca te amará. El inoportuno pensamiento apareció en su mente sin previo aviso. Sin embargo, si no se lo recordaba a sí misma con diligencia, Sharon temía acabar enamorándose de un hombre que dos días antes le había dicho a la cara que sólo la quería para tener sexo. 

Volvió a pensar en el barco, concretamente en el bastidor de Lara. Sharon se preguntó si habría sido un regalo, posiblemente una creación hecha a mano para los burbujeantes y emocionados futuros esposos. Intentó imaginarse a Vittorio como un prometido enamorado, pero en realidad no podía. ¿Cómo se lo habría propuesto a ella? El breve destello que había visto de su corazón roto había hecho que Sharon se encariñara con Vittorio. No era sólo su exterior duro. Ella siempre había pensado que había algo más en él y ahora tenía la prueba. 

Antes de darse cuenta, Sharon estaba sobre una nueva nota adhesiva. Escribió el nombre de Lara en una elaborada letra cursiva, trazando varias veces sobre la exagerada "L". 

Me pregunto qué aspecto tendría, reflexionó Sharon. ¿Sería más bien una belleza dulce o sensual? ¿Rubia? ¿Morena? Se moría por saberlo, pero sabía que nunca podría preguntárselo a Vittorio. Su gran curiosidad por Lara la llevó a pensar tan profundamente que inconscientemente había garabateado ‘21-6-2019’ debajo de su nombre. 

Tres números, pensó. Podría ser la combinación de una caja fuerte. 

Los músculos entre sus omóplatos se tensaron. Sabía que Vittorio se pondría furioso si se enteraba de que había vuelto a husmear en su caja fuerte. Sharon dejó caer el lápiz y se alejó de las pegatinas. Intentó frenar su creciente deseo de comprobar la caja fuerte, pero fue en vano. 

Voy a estar aquí sola todos los días, se dio cuenta Sharon. No tenía ni idea de cuánto tiempo pensaba Vittorio retenerla en el ático. No habían vuelto a hablar de ello. ¿Cuánto tiempo iba a tener que pasar encerrada con este secreto tan tentador? Probablemente acabe comprobándolo de todos modos. Será mejor que lo haga ahora, se justificó. 

Sharon cogió el adhesivo con la fecha y se lo llevó al dormitorio blanco. Se le aceleró el pulso al mirar el panel de la pared que ocultaba la caja fuerte. Su curiosidad venció a su culpabilidad y encontró y pulsó el botón bajo la cama. La puertecita hizo clic y Sharon la abrió suavemente. Se encontró cara a cara con la caja fuerte. 

Tocó el dial y retiró la mano. No estaba segura de estar preparada para traicionar de nuevo la confianza de Vittorio. Después de respirar hondo, decidió que sí. No importaba lo mal que se sintiera, necesitaba saber más sobre ese hombre. Tal vez, si él no quería que fisgonease, debería darle más cosas que hacer. 

Podría seguir yendo a la escuela durante el día, al menos, resolvió Sharon. Era más feliz cuando estaba cerca de Vittorio. ¿No sabía él que ella volvería a casa de buena gana si la dejara?

El rencor y la curiosidad a partes iguales la hicieron girar el dial hasta el número veintiuno. Luego el seis. Sharon supuso que, si se trataba de una combinación de tres dígitos, Vittorio seguro habría utilizado la forma corta del año para establecer la combinación. Volvió a girarla hasta el diecinueve y probó el pestillo. 

Seguía bien cerrado. 

Decepcionada, Sharon reconsideró. ¿Se había equivocado al suponer que la fecha sería el código? ¿Era tal vez veinte en lugar de diecinueve? Volvió a girar la cerradura; a la derecha hasta el seis, a la izquierda hasta el veintiuno, luego a la derecha hasta el veinte. 

Seguía cerrado. 

Maldición, se dijo Sharon. Se preguntó si no estaría girando mal el dial, pero nada de lo que intentaba con ninguna de las combinaciones funcionaba. A cada intento se sentía más y más frustrada. 

De repente se dio cuenta de que tal vez el código de la caja fuerte podía tener cuatro dígitos en lugar de tres. Pensó, valía la pena intentarlo. No tenía más ideas. 

Hizo girar la cerradura del seis al veintiuno, luego al veinte y después al diecinueve.

Finalmente, el pestillo se abrió. 
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Sharon

Sharon se quedó boquiabierta. Había fallado tantas veces que no esperaba que su último intento funcionara. La puerta de la caja fuerte estaba abierta, prácticamente invitando a Sharon a abrirla. Ella lo hizo lentamente. 

El interior era más pequeño de lo que ella esperaba. Estaba limpio, era blanco y estaba dividido en dos estantes. En el estante superior, Sharon vio dos montones de dinero, impresionantemente gruesos y bien atados. Creyó reconocer la culata negra de una pistola, que no tenía ningún interés en tocar. En el estante inferior había una caja de cartón de aspecto desgastado. ‘Vieja Mierda’ estaba escrito descuidadamente en el lateral con rotulador permanente negro. 

¿Así es la letra de Vittorio? se preguntó Sharon, sintiéndose más cerca de él y como si estuviera invadiendo su intimidad a la vez. 

Agarró con cuidado la caja y la sacó de la estrecha estantería. El cartón era blando y flexible en sus manos. El contenido de la caja la dejó sin aliento. 

La mayoría eran fotografías. Fotos de una preciosa chica, con una larga melena rubia y ojos color avellana. Era ágil y delgada, a menudo llevaba coquetos vestidos y siempre sonreía a la cámara con una sonrisa blanca y radiante. Esta tiene que ser Lara, pensó Sharon mientras hojeaba las rígidas hojas de papel fotográfico.  

Era una mujer preciosa.

Más adelante, Sharon empezó a encontrar fotos de Vittorio y Lara juntos. En una de ellas, un Vittorio más joven, sin barba y casi sin tatuajes rodeaba cariñosamente con sus brazos la cintura de una Lara radiante. Sharon nunca había visto a dos personas tan enamoradas, ni en una película. Se veían preciosos juntos. Sharon podía imaginárselos, cómo serían si Lara hubiera sobrevivido. Una unidad familiar con unos hijos preciosos, fotografiados para la sección de estilo porque eran simplemente despampanantes. 

Sharon nunca se había sentido tan cohibida. No era de extrañar que Vittorio prefiriera el estilo de sexo duro y sin emociones que tenía. Había perdido el ‘felices por siempre’ que deseaba tener con aquella encantadora joven. ¿Cómo podía Sharon esperar estar a la altura de este ángel?

La siguiente foto mostraba a Vittorio arrodillado ante Lara. Sonreía mientras sostenía una cajita de terciopelo. Sharon no podía decir dónde estaba la pareja, pero la oscuridad se extendía detrás de ellos. Un precioso arco de jardín forrado de luces de hadas iluminaba a Lara por detrás mientras una sola lágrima coronaba su pómulo. Era el tipo de foto que Sharon rechazaría si la viera en las redes sociales, pero conocía a Vittorio. Al menos, tenía la sensación de que lo conocía. Nunca había visto nada que se pareciera vagamente a la auténtica alegría de su rostro en la foto. Su corazón se rompió de nuevo por él. 

Pero también se le rompió el corazón por ella misma. Sharon nunca sería Lara, lo sabía. No sólo no era tan guapa, sino que no podía provocar ese nivel de adoración en el hombre del que ella se enamoraba cada día más. La desesperanza la abrumaba, con una pizca de odio a sí misma. Cualquier esperanza que tuviera de que Vittorio se enamorara de ella se marchitó como una rosa moribunda. Sharon terminó de hojear las fotos y miró debajo de ellas, donde su corazón fracturado finalmente se hizo añicos.

Era el anillo de Lara. 

Sharon examinó cuidadosamente el anillo, asombrada por el gigantesco diamante perfectamente tallado, envuelto en hilos de diamantes más pequeños. Era un anillo glorioso, Sharon sólo había visto anillos así de bonitos en las mujeres más presumidas que había visto por Nueva York. Tenía que valer... Sharon se estremeció al especular. No quería saberlo. 

Volvió a dejar el anillo y las fotos donde los había encontrado, repentinamente aniquilada. Supongo que la curiosidad si mató al gato, pensó morosamente. Había conseguido lo que quería. Sabía lo que había en la caja fuerte y ahora deseaba no saberlo. Volvió a colocar la caja en su sitio, tal como la había encontrado, y cerró la caja fuerte. Cerró el pestillo e hizo girar el dial hasta que dio con un número al azar. No iba a ser fácil guardar el secreto, pero Vittorio no podía saber que ella había forzado su caja fuerte. 

Sharon se dejó caer de espaldas sobre la cama blanca y exhaló un suspiro. El torbellino de dudas y pesimismo sobre su futuro, no sólo con Vittorio, sino sobre su futuro en general, la abrumaba. Los párpados le pesaban. 

De repente, se oyó un ruido fuera del dormitorio. La puerta principal se abrió y se cerró y Vittorio gritó: 

— ¿Hola?

Mierda, pensó Sharon, presa del pánico. Tiró las pegatinas al suelo y corrió hacia la puerta. Justo cuando salía del dormitorio blanco, Vittorio entraba por el pasillo. 
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Sharon

El rostro de él pasó de feliz a confuso y sospechoso cuando la vio.

—Hola —dijo él, entrecerrando los ojos.

— ¡Hola! —dijo Sharon felizmente, con una sonrisa falsa dibujada en su rostro nervioso.

— ¿Qué hacías ahí dentro? —preguntó Vittorio dudoso. Claramente no estaba feliz.

—Uh, nada —mintió Sharon. Nunca había sido una buena mentirosa y estaba segura de que él podía ver a través de ella. Ella hizo una mueca cuando él hizo un movimiento para entrar al dormitorio.

Él empujó a Sharon y murmuró: 

—Tienes que estar bromeando.

Sharon se encogió. Cuando se dio la vuelta, se le cayó el estómago. Había dejado el panel abierto, solo una mínima grieta. Era completamente obvio lo que ella había estado haciendo antes de que él llegara a casa.

—Llegaste, eh, a casa temprano —dijo Sharon mansamente. Realmente él llegó temprano a casa. El sol aún no se había puesto. No había esperado que él estuviera en casa antes de tener la oportunidad de ocultar su pequeño secreto. Estoy jodida, pensó.

—No me jodas —respondió Vittorio, con una cólera oscura que se arrastraba en su voz.

Sharon lo miró mientras rodeaba la cama y encontraba sus pequeñas notas amarillas en el suelo.

—Muy lindo —espetó él, sosteniendo la nota cubierta de abundantes garabatos y su nombre. El mordisco en su tono golpeó a Sharon como una bofetada. Sintió que su rostro se calentaba de vergüenza. Entrecerró los ojos ante la segunda nota, la que tenía la fecha.

—Joder, lo descifraste, ¿no? —escupió Vittorio. Sus hombros estaban tensos; la rabia emanaba de su mismo ser.

Sharon en realidad le tenía miedo a Vittorio. La malicia en sus ojos y la tensión de su mandíbula apestaba a amenaza. No estaba segura de lo que él iba a hacerle.

—Ven aquí —ordenó, señalando la cama frente a él.

Sharon se arrastró tímidamente hacia él, con todo el cuerpo preparado para su castigo.

Vittorio le puso una mano en la espalda y la empujó hacia abajo bruscamente; las rodillas en el suelo, el cuerpo en la cama. Él tiró hacia abajo de sus suaves pantalones cortos de algodón y le dio una fuerte palmada en el trasero. Sharon se dolió por el escozor ardiente de su golpe.

—Creí haberte dicho que recordaras tu lugar —gruñó. Él la abofeteó de nuevo, aún más fuerte esta vez. Sus azotes ya no eran juguetones sino de castigo—. ¿No aprendiste la lección la primera vez?

—N...No, supongo que no lo hice —tartamudeó Sharon dócilmente.

Ante su admisión, él la golpeó de nuevo. Sus poderosas bofetadas realmente comenzaban a doler.

—Bueno, hoy te voy a enseñar —le aseguró.

Otra bofetada. Sharon se retorció bajo el dolor. El sonido de carne golpeando carne resonó en el sencillo dormitorio.

Ella gritó mientras él continuaba trabajando en su trasero como si estuviera regañando a un niño travieso. 

— ¡Lo... lo siento! —exclamó ella.

—No tienes idea de cuanto lo estarás —gruñó Vittorio.

Él envolvió sus manos alrededor de sus suaves caderas y la levantó para que sus rodillas estuvieran sobre el suave edredón. El cuerpo de Sharon estaba prácticamente doblado por la mitad, su trasero estaba muy alto.

—Quédate así —le ordenó—. Si te mueves, te castigaré más fuerte.

Sharon asintió y apretó la cara contra el edredón. Su feminidad ya estaba adolorida por el sexo diario al que la había sometido durante las últimas semanas, pero no estaba dispuesta a desafiar a un Vittorio enojado.

Vittorio le golpeó el culo con fuerza otra vez. Sharon tembló y gritó de dolor. 

— ¡Ay!

—Oh, cariño, no conoces aun el  ‘ay’ —gruñó Vittorio. Él volvió a abofetear, ahora su sensible coño—. Te voy a follar como nunca lo he hecho. Esto no es para ti, esto es solo para mí. Eres mi juguete, ¿entiendes?

Sharon se estremeció. 

—Si... sí, yo... yo lo entiendo.

Vittorio abofeteó cada una de sus enrojecidas nalgas, ya en carne viva. Detrás de ella, Sharon lo escuchó desabrocharse el cinturón y reírse para sus adentros. 

—Perfecto —murmuró él.

Antes de que Sharon pudiera preguntarse a qué se refería, sintió el fuerte mordisco del cuero en sus carnosas ancas. Hizo una mueca pero hizo todo lo posible por permanecer en el lugar como Vittorio le había ordenado. Vittorio la azotó con el cinturón de nuevo y ella no pudo evitar un pequeño gemido de agonía.

— ¿Vas a empezar a comportarte? —le preguntó Vittorio mientras la brutalizaba por tercera vez.

— ¡Sí! —exclamó Sharon, desesperada porque se detuviera. 

—No te creo —le dijo él.

Oyó un susurro de tela cuando Vittorio se desnudó. En poco tiempo, su polla hinchada estaba empujando dentro de ella. La cabeza redondeada y dura como una roca frotó sus entrañas doloridas y no pudo evitar estremecerse ante la plenitud siempre agradable de tener a Vittorio enterrado dentro de ella.

Tal como prometió, Vittorio comenzó a bombear dentro y fuera de la raja empapada de Sharon con una velocidad y ferocidad que Sharon no había sentido antes. Tocó fondo dentro de ella con cada embestida poderosa, provocando un poco de dolor en su centro en medio del placer estremecedor. Aferrado a su culo, él usó su propio cuerpo como palanca para forzar más de su gigante polla dentro de ella.

— ¿Vas a dejar de ser una chica mala ahora? —Jadeó Vittorio, todavía follando a Sharon lo suficientemente fuerte como para sentirse tan bien como doler.

—S...sí —gritó Sharon—. Seré una buena chica, te lo prometo.

—Sí, claro que lo harás, joder —animó Vittorio.

Se salió de Sharon y empujó su trasero con fuerza con ambas manos para que ella diera una vuelta hacia adelante sobre su espalda. Él la agarró del cabello y la arrastró hacia él hasta que su cabeza colgó del costado de la cama. Antes de que pudiera recuperar el aliento, Vittorio forzó su polla en su boca. Sharon gimió y gruñó alrededor de su polla, las vibraciones en su garganta lo excitaron aún más.

—Buena chica —gimió—. Vittorio sostuvo ambos lados de su cara y empujó su sólida polla tan profundamente en su cuello como pudo. Sharon se atragantó, saliva goteaba de ambas esquinas de su boca, la visión de sus apretados testículos en su cara estaba borrosa por las lágrimas.

Justo cuando Sharon pensó que se iba a desmayar por falta de oxígeno, Vittorio retiró su palpitante miembro. Lo acarició con la mano hasta que estalló, el semen caliente cubrió la cara de Sharon. Antes de que ella pudiera sentarse, Vittorio puso una mano pesada en su cara, untando su semen en sus ojos y boca. 

Sharon nunca se había sentido tan degradada... o tan viva.

Luego Vittorio salió de la habitación, dejando a una jadeante Sharon sola en la cama. Ella dejó que su cabeza colgara de la cama, perdida en la euforia inducida por Vittorio. Mantuvo los ojos cerrados. Todavía podía sentir el semen pegajoso en sus párpados. Menudo subidón, pensó.

Vittorio volvió a entrar en la habitación con una toalla, la cual arrojó hacia la cama. Aterrizó en el pecho de Sharon y ella la usó para limpiarse la cara.

—Gracias —le dijo ella agradecida.

—De nada —dijo Vittorio secamente. Él mantuvo la mirada baja mientras se vestía. Una gota de sudor salpicaba su frente. 
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Sharon

Sharon se levantó de la cama y se deslizó de nuevo en su suave pijama corto de algodón, moviendo seductoramente las caderas mientras lo hacía. Vittorio devoró su curvilíneo cuerpo con los ojos.

—Eres tan jodidamente sexy —dijo Vittorio.

Sharon se sorprendió. 

— ¿En serio? Gracias.

—Realmente no tienes idea, ¿verdad? —preguntó, finalmente mirándola a los ojos.

— ¿No tengo idea de qué? —preguntó Sharon, genuinamente confundida.

—Lo sexy que eres —dijo Vittorio con naturalidad—. ¿El tipo de poder que podrías tener sobre los hombres, con esas curvas? Eres peligrosa.

—Yo... ¡guau! —Sharon se sonrojó—. Es muy dulce de tu parte decirlo.

—No soy dulce —dijo Vittorio encogiéndose de hombros—. Sólo honesto.

—Bueno, gracias —dijo Sharon, aún sonrojada y tímida.

—Eres realmente... algo especial.

Luego, Vittorio salió completamente vestido de la habitación. Sharon lo siguió nerviosamente hasta la cocina. Lo vio servirse un vaso de agua y beberlo. Observó pequeñas gotas de agua correr por su mandíbula sin afeitar. Verlo hacer algo tan normal lo hizo parecer mucho más... humano para Sharon. Mucho más real.

Vittorio bajo el vaso vacío y lo hizo sonar contra la encimera de granito plateado. Parecía alterado, una mezcla de ira y confusión liaba su rostro.

—Deberíamos irnos a la cama —le dijo él a Sharon, tropezándola al pasar por el pasillo.

— ¿Te... te quedarás? —preguntó Sharon, gratamente sorprendida.

Siguió a Vittorio por el pasillo hasta el dormitorio principal. Estaba bajando las persianas para cubrir las enormes ventanas del largo de la pared y la habitación descendió lentamente a la oscuridad. Un Vittorio gloriosamente sin camisa se deslizó entre las suaves sábanas, evitando el contacto visual con Sharon mientras ella se arrastraba a su lado. Tenía la espalda tensa y fruncía el ceño.

— ¿Está todo bien? —Preguntó Sharon, extendiendo una tierna mano hacia él.

Vittorio eludió sus intentos de afecto. 

—No —admitió.

— ¿Qué pasa? —La preocupación en la voz de Sharon era genuina mientras apartaba lentamente la mano de él.

—Simplemente no hay forma de romperte, ¿verdad? —Preguntó Vittorio, con fuego en su voz.

— ¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, ¡no importa lo que haga contigo! —Espetó Vittorio y se pasó una mano por su espeso cabello negro—. Tomé tu virginidad y te follé de una manera que ni siquiera las chicas cachondas pueden manejar. ¡Mierda, te acabo de azotar con un cinturón! ¡E incluso ahora, estás aquí, en mi cama, todavía preocupándote por mí!

—Pero ¿Eso... es malo? —Preguntó Sharon, confundida.

— ¡Uf, no! —Rugió Vittorio—. No está nada mal, pero es tan extraño para mí. Eres la única mujer que he conocido que es así de fuerte, que tiene un corazón así de grande.

Sharon sintió que se le hinchaba el pecho. Habló tan suavemente que ella pensó que nunca lo había visto tan dulce. Excepto, tal vez con... Lara, se dio cuenta Sharon. Ella apostaba a que, si les tomaban una foto en este momento, probablemente él estaría muy feliz, íntimo, tal vez incluso radiante, como Sharon había visto en sus fotos antes. Tal vez se había equivocado al descartar sus ideas de un futuro con Vittorio tan rápidamente.

—Esto empieza a sentirse como algo más que sexo —dijo Vittorio. Pero él no parecía tan entusiasmado como se sentía Sharon.

— ¿Es eso realmente tan malo? —Preguntó Sharon tentativamente, y extendió de nuevo una mano sobre el pecho desnudo y tenso de él.

Él inhaló profundamente ante su suave toque. 

—Sí, en realidad si lo es.

—Oh —susurró Sharon y retiró la mano, herida.

Vittorio agarró su mano antes de que ella pudiera jalarla demasiado. La apretó suavemente. Sharon quedó atónita por el conmovedor gesto.

—Simplemente no quiero que termines como... —Vittorio se interrumpió a mitad de la oración.

Sharon envolvió su otra mano alrededor de la de él, de modo que acunó su mano tensa entre las suyas. A través de la oscuridad, lo miró a los ojos y sonrió. 

—Entiendo —susurró ella.

Vittorio se inclinó hacia adelante y besó a Sharon. Sin embargo, no era como los besos hambrientos y lascivos a los que ella se había acostumbrado. Él la besó suavemente, casi con ternura, y una chispa pasó entre ellos como nunca antes la había sentido.

Él rompió el beso y mantuvo su mirada. Esbozó una sonrisa dulce y desprevenida y murmuró: 

—Gracias.

—Por de contado —le dijo Sharon—. Siempre estaré aquí para ti. Principalmente porque no tengo otra opción —bromeó ella.

Vittorio se rio entre dientes. 

—Agradezco el apoyo, sea voluntario o no.

—Lo tienes —espetó Sharon excitada. Luego se recostó y se acomodó en sus almohadas.

Vittorio mantuvo su sonrisa mientras se acomodaba a su lado de costado y pasaba su largo brazo sobre el estómago de Sharon. Ella respiró hondo, disfrutando del peso de su cálido brazo sobre su vientre. Bajó una mano para descansarla sobre él ligeramente. Algo en esa noche se sintió diferente, más íntimo.

—Realmente eres todo un personaje, ¿lo sabías? —murmuró Vittorio mientras comenzaba a desvanecerse.

Sharon se rio. La pareja se durmió sonriendo. 
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Vittorio

Temprano a la mañana siguiente, Vittorio salía del ático cuando su teléfono celular comenzó a sonar. Se sorprendió al ver el nombre de Marcello. Su mejor amigo por lo general no se despertaba antes del mediodía. Aceptó la llamada. 

— ¿Qué pasa?

—Necesitamos hablar. ¿Podemos encontrarnos? —Marcello sonaba tenso.

—Claro —asintió Vittorio automáticamente—. ¿El restaurante te sirve?

—Sí —dijo Marcello rotundamente—. Estaré ahí en... quince minutos.

—Nos vemos allí. 

Vittorio colgó y frunció el ceño. Se había despertado de tan buen humor. Odiaba que su trabajo pudiera arruinar sus días tan rápidamente. Bajó corriendo las escaleras hasta el rellano de sus coches y pulsó el mando a distancia hasta que los faros de su Mercedes se encendieron. Se puso al volante y puso en marcha el elegante coche, demasiado distraído para disfrutar plenamente del dulce ronroneo del motor extranjero.

Una vez en la carretera, Vittorio navegó hacia ‘Mama Edna’, un restaurante estilo familiar propiedad de los Contarini, que su padre había llamado así en honor a su abuela. Se preguntó qué tenía Marcello para compartir con él y por qué tenía que ser en persona. En el negocio de Vittorio, las buenas noticias casi nunca llegaban en persona.

Vittorio encontró un lugar para estacionar a una cuadra del restaurante y caminó el resto del camino con las manos en los bolsillos. El pequeño restaurante estaba repleto con la multitud habitual del desayuno matutino. El olor a sirope caliente y tocino llenaba el aire. La anfitriona era una de las jóvenes primas de Vittorio y saludó cuando lo vio. 

— ¿Tienes algún sitio para que se siente este hombre? —preguntó mientras ella se le acercaba.

—Tal vez no para cualquier hombre, pero estoy segura de que puedo encontrar un asiento para el jefe —bromeó ella.

Vittorio sonrió y la siguió más adentro del restaurante. Su prima le encontró un reservado recién desocupado, la mesa cubierta de servilletas amontonadas, platos casi vacíos y charcos de almíbar. En poco tiempo, ella recogió y limpió la mesa para él.

—Ahí tienes. Tan bueno como nuevo —le sonrió ella.

—Gracias —le sonrió Vittorio mientras ella regresaba corriendo al trabajo. Dobló su cuerpo gigante en la pequeña cabina, maldiciendo por lo bajo cuando sus rodillas chocaron contra la parte inferior de la mesa.

Justo a tiempo, Marcello se apresuró a entrar por la puerta principal y se coló entre la multitud. Se deslizó en el asiento frente a Vittorio y pidió un café a la ansiosa camarera que se le acercó. Una vez que ella se hubo ido, miró a Vittorio.

— ¿Qué sucede? —exigió Vittorio.

—Es Anafesto —admitió Marcello en voz baja—. Supongo que no está precisamente complacido contigo. Está diciendo que lo desairaste en la subasta.

— ¿Qué? —preguntó Vittorio incrédulo. Su labio se curvó en una mueca—. Viejo loco bastardo.

—Bueno, no es solo eso —dijo Marcello con lascivia. La camarera regresó con su café y él le dio las gracias, luego hizo una mueca ante el primer sorbo amargo—. Él no está feliz de haber perdido... a la chica... contigo.

—Qué lástima —escupió Vittorio—. Supongo que debería haber traído un poco más de dinero para gastos entonces.

Marcello se encogió de hombros. 

—Sabes que no tengo velas en este entierro. Ella parece una chica dulce, no me malinterpretes. Pero, ¿merece la pena el drama que podría provocar Anafesto?? 

La feroz mirada de Vittorio se oscureció. Una repentina sensación de posesividad se apoderó de él. 

— ¿Qué estás diciendo exactamente? —gruñó.

—Nada, hombre —dijo Marcello y levantó las manos—. Lo que tú quieras.

Vittorio mantuvo la mirada.

—Mira —explicó Marcello—. Simplemente no quiero, ya sabes, ver... que toda la cosa vuelva a suceder.

Vittorio luchó por mantener su apariencia firme mientras las palabras de su amigo lo golpeaban como un puño en el estómago. Sin embargo, Marcello tenía razón. No estaba listo para arriesgarse a perder a alguien que le importaba a manos del régimen de Anafesto, especialmente a Sharon. Esa dulce virgencita lo sorprendía todos los días.

Vittorio reflexionó sobre sus opciones por un momento antes de hablar.

—Creo —dijo finalmente— que iré a visitar la casa al norte del estado por unos días.

Marcello asintió. 

—Probablemente sea una buena idea.

— ¿Puedes manejar solo las cosas aquí? —Preguntó Vittorio.

—Por supuesto —asintió Marcello.

—Gracias —apreció Vittorio hacia él—. ¿Hay algo más?

—Nada importante —dijo Marcello—. Como dije, yo me encargaré.

—Eres un buen hombre —dijo Vittorio poniéndose de pie y estrechando la mano de su amigo.

Marcello agradeció el elogio con un humilde asentimiento y tomó otro sorbo de su café. 
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Vittorio

Vittorio se abrió paso entre la multitud fuera del restaurante y fue hacia la acera. Se apresuró calle abajo, feliz como siempre por los efectos de dividir a la multitud por tener casi dos metros de altura y ser aterrador. Se sentía como Moisés partiendo el Mar Rojo, excepto que el mar era basura peatonal. Regresó al Mercedes, condujo hasta el ático y tomó el ascensor hasta arriba.

Sharon estaba recostada en el sofá principal cuando él entró. Ella sorprendida levantó la vista de su teléfono donde había estado jugando.

—Tanto me extrañaste, ¿eh? —bromeó ella con una sonrisa.

—Tenemos que irnos —le dijo él sin rodeos.

La sonrisa de Sharon se desvaneció. 

— ¿Ir a dónde?

—Tengo un lugar en el norte del estado. Nos quedaremos allí unos días —dijo y pasó junto a ella hacia el dormitorio principal. Estaba seguro de que tenía algo de equipaje guardado en algún lugar del armario.

— ¿Puedo preguntar por qué? —inquirió Sharon.

—No, no puedes —le dijo Vittorio con dureza. No quería asustarla. Tampoco la necesitaba haciendo más preguntas y perdiendo el tiempo.

Sharon aceptó su respuesta con un movimiento de cabeza vacilante. 

— ¿Que debería llevar?

—Cepillo de dientes, ropa para unos días.

— ¿Cuenta cómo ropa? —Preguntó Sharon, sosteniendo entre sus dedos el negligé de encaje color lavanda que llevaba puesto—. Porque de esta clase es todo lo que tengo.

— ¿Qué hay de esos pantalones que usaste en el barco?— le preguntó él.

—Oh, sí —se dio cuenta Sharon. Encontró los pantalones chinos azul oscuro metidos en uno de los cajones que él le había cedido en el armario—. Sin embargo, todavía no tengo camisa —se quejó mientras se deslizaba dentro de los pantalones.

Vittorio encontró una de sus sudaderas y se la arrojó. Ella se la puso por la cabeza y soltó una risita. Las mangas colgaban más allá de sus manos y el dobladillo de la sudadera caía más allá de la mitad de su muslo.

Vittorio sonrió a pesar de sí mismo. Ella realmente se veía adorable. 

—Eso funcionará —le dijo él.

—Está bien —rio Sharon. Después de arremangarse las mangas para poder usar las manos, sacó un montón de sujetadores y ropa interior limpia y metió el arcoíris de encaje en la maleta que Vittorio había dejado en el suelo. Metió los pies en sus zapatos náuticos de cuero y salió del armario. Vittorio escuchó un cajón abrirse y cerrarse en algún otro lugar del ático. Cuando regresó, Sharon tenía los cepillos de dientes y otros artículos de tocador en una bolsa Ziploc grande.

—Gracias —le dijo él.

Una vez que guardaron sus pertenencias, él guio a Sharon hasta el estacionamiento. Ella lo siguió de buena gana y fácilmente, lo que lo hizo sentir adorado y poderoso. Por impulso, le abrió la puerta del pasajero cuando llegaron al auto. Un hermoso y sutil rubor encendió sus dulces y redondas mejillas y Vittorio sintió que sonreía a cambio. Sharon se acomodó en su asiento y él cerró la puerta detrás de ella. Caminó alrededor del auto y arrojó la maleta en la parte trasera detrás de su propio asiento. Una vez que estuvo en el auto y se abrochó el cinturón, dio marcha atrás para salir del espacio de estacionamiento y salió corriendo del garaje y finalmente a la interestatal.

El tráfico era sorprendentemente escaso cuando Vittorio se dirigía hacia el norte y estaba agradecido por ello. Podía hablar toda la mierda que quisiera sobre Rocco Anafesto, pero la verdad era que él no era más que un hijo de puta despiadado. Con cada milla que Vittorio ponía entre él y Sharon, sentía que un poco más de tensión se disipaba de sus hombros.

Sharon estaba sorprendentemente callada mientras conducían. Por el rabillo del ojo, Vittorio pudo ver que ella estaba mirando por la ventana mientras los edificios se encogían gradualmente y los espacios entre ellos se ensanchaban.

— ¿Has estado alguna vez en el norte del estado de Nueva York? —le preguntó él.

—No —respondió Sharon—. Nunca tuve ninguna razón para hacerlo.

—Bueno, creo que te gustará —le dijo.

— ¿Por qué lo crees? —preguntó ella.

Vittorio se encogió de hombros. 

—Solo un presentimiento.

Las siguientes horas pasaron y, antes de que ninguno de los dos se diera cuenta, la pareja estaba navegando por el país. Hacía frío y los colores no eran tan brillantes en otoño, pero aun así tenía una belleza simplista que nunca dejaba de tocar el corazón de Vittorio de una manera especial. Sharon siguió mirando por la ventana, asombrada por la belleza salvaje y natural que existía tan cerca de la obra maestra urbana de la ciudad de Nueva York.

Vittorio giró bruscamente a la izquierda por un camino pavimentado que desaparecía entre los árboles. Después de unos minutos de sombra, los árboles se abrieron y escuchó a Sharon jadear audiblemente a su lado. 

No podía culparla, de verdad. La finca Contarini era una pieza arquitectónica impresionante. Parecía casi un palacio moderno, la amplia puerta de entrada carmesí flanqueada por pilares de estilo romano de tres pisos de altura. Todas las puertas y ventanas estaban adornadas con un adorno exquisito y aristocrático. La casa rezumaba dinero antiguo y opulencia, incluso antes de que entraran en el garaje con diez coches.

Sharon salió del Mercedes. 

—Hombre, te gustan mucho los autos, ¿eh? —su voz resonó por el cavernoso garaje. Sus ojos se desorbitaron cuando vio todos los autos clásicos cuidadosamente mantenidos que estaban escondidos en el garaje.

—Sí —admitió Vittorio—. Sin embargo, la mayoría de estos pertenecían a mi abuelo.

—Son hermosos —exclamó Sharon.

Vittorio la condujo adentro, arrastrando su maleta detrás de él. La habitación contigua al garaje era la cocina. Sharon caminó alrededor de la cocina estilo casa de campo con un toque tradicional, sus delicados dedos recorriendo los mostradores de azulejos rojos mientras sus ojos recorrieron los pisos de madera antiguos. Relucientes ollas de cobre de todas las formas y tamaños colgaban de un estante a juego montado en el techo. 

— ¿Puedo ofrecerte algo? —preguntó Vittorio, abriendo la nevera de acero inoxidable, mientras agarraba un agua mineral para sí mismo.

Sharon asintió hacia la botella en su mano. 

—Tomaré una de esas, por favor.

Vittorio le pasó una botella y abrió la suya, sorbiendo el agua con sus burbujas hormigueantes. Sharon lo siguió a través de la casa, claramente haciendo todo lo posible por no jadear y mirar boquiabierta todo lo que había en la opulenta casa ancestral de Vittorio. Pensó que tal vez él ya había dado por sentado gran parte del lujo. Había crecido en él, por lo que era solo un ‘hogar’ para él, pero trató de mirarlo con ojos nuevos. Solo el candelabro antiguo y adornado en la sala de estar probablemente valía más de lo que un trabajador estadounidense promedio ganaba en una década. Los muebles eran todos lujosos y elaborados por lo mejor de lo mejor para durar siglos.

Condujo a Sharon por una amplia escalera de mármol. Una vez en el segundo piso, la llevó a su dormitorio favorito en la gigantesca casa. A través de las puertas dobles estaba abierta y aireada. La cama de caoba tenía cuatro postes altos que llegaban hasta lo alto para sostener un dosel color melocotón. La pared del fondo se abría a una terraza que daba a una suave y encantadora pradera. Sharon corrió hacia la puerta corrediza de vidrio, la abrió y salió al sol de la tarde. La luz se centró en su cabello rubio salvaje y sin arreglar mientras tomaba una bocanada de aire fresco del campo.

— ¡Esto es asombroso! —dijo Sharon efusivamente cuando Vittorio la siguió afuera—. Hombre, me hace extrañar mi hogar.

— ¿Esto? —dijo Vittorio, ladeando la cabeza hacia el espacio abierto—. ¿Esto te hace extrañar Kansas?

Sharon abrió mucho los brazos y señaló la hierba alta que se agitaba suavemente con la brisa fría. 

— ¡Esto es básicamente todo lo que es Kansas! —bromeó ella.

— ¿En serio? —preguntó Vittorio. Nunca había estado en Kansas, en realidad nunca lo había considerado. Lo imaginó como plano y aburrido, un estado de basura por el que preferiría volar antes que sufrir.

—Sí —sonrió Sharon con nostalgia—. En realidad es muy bonito allí. Y cuando los pueblos son tan pequeños, todos conocen a todos y realmente les importa, ¿sabes? Es simplemente agradable.

Él no podía quitarle los ojos de encima. Ella ya era tan hermosa, pero cuando hablaba de su hogar, su cara bonita se iluminaba de una manera especial. De repente, Vittorio se preocupó por Kansas más de lo que nunca había pretendido.

—Suena bien —le dijo honestamente a Sharon—. Yo soy de la ciudad. Estoy bastante seguro de que la única vez que alguien allí realmente se preocupa por ti es si les estás pagando.

—No creo que eso sea cierto —contrarrestó Sharon—. Creo que hay buenas personas en todas partes, solo que son más difíciles de detectar cuando tienes millones de personas con las que compararlas.

—Suena justo —asintió Vittorio.

Sharon se apoyó contra la barandilla, disfrutando de la luz del sol. 

—Entonces, ¿por qué tuviste que traerme aquí? —preguntó ella a la ligera.

—Es complicado —le dijo Vittorio.

—Puedo manejar lo complicado —replicó ella.

Vittorio no quería asustar a Sharon; pero ella preguntó, y pensó que tenía razón, ella podría manejarlo. Ella ya había manejado maravillosamente su transición a una vida completamente extraña. Bien podría compartir.

— ¿Recuerdas al tipo de la Subasta? ¿El mayor que estaba tratando de comprarte aparte de mí?

Sharon frunció el ceño con preocupación. 

—Sí. Rocco Ana... algo, ¿no?

—Anafesto, sí —confirmó Vittorio—. Pues resulta que no está particularmente feliz de que te hayas ido a casa conmigo en lugar de él.

— ¿Por qué le importa? —preguntó Sharon, desconcertada.

—Bueno, eres joven, hermosa, inexperta... Eres totalmente su tipo —empezó Vittorio—. Pero el mayor problema realmente tiene muy poco que ver contigo. A Rocco simplemente no le gusta perder. No le gusta perder contra nadie, pero especialmente contra mí. Él y yo tenemos lo que podríamos llamar una ‘historia’.

— ¿Qué clase de ‘historia’?

Vittorio suspiró y continuó.

—Nuestras familias no se llevan bien desde hace décadas, en realidad. Ser un Contarini hubiera sido suficiente para ponerme en su libro malo por sí solo, pero yo era un verdadero punk cuando era niño. Algunos de mis amigos y yo solíamos saquear un almacén que creía que nadie conocía en Queens. Conseguíamos drogas, dinero... lo que pudiéramos encontrar. Eventualmente, él descubrió que éramos nosotros, lo que deberíamos haber esperado... —se interrumpió.

— ¿Qué hizo cuando supo que eras tú? —preguntó Sharon con cuidado.

—Nada grande al principio —le contestó él—. Después de algunos saqueos, algo de vandalismo en nuestras propiedades, estupideces como esa, todo empezó a convertirse en esta gran... tensión. Se sentó con mi padre en algún momento y lo confrontó al respecto, pero mi padre me defendió. Lo negué todo, juré que no tenía nada que ver con eso.

—Eso fue amable de su parte —dijo Sharon vacilante.

—Lo fue. Pero Rocco sabía que yo estaba mintiendo, así que... —se interrumpió de nuevo, dejando escapar un gran suspiro—, mató a Lara.

La mandíbula de Sharon se abrió en estado de shock. Vittorio prácticamente podía ver los engranajes girando en su cabeza, sin duda calculando exactamente en cuánto peligro la ponía a ella eso, especialmente si Rocco ya estaba amargado por perderla.

Vittorio continuó. 

—Ella fue... baleada. En pleno día. De hecho, íbamos caminando para almorzar con sus padres. Le dio una vez en el estómago, una vez en el pecho. Ella ya se había ido cuando llegaron los primeros en responder. Yo no tenía mi arma conmigo, porque a ella no le gustaba y...

Vittorio volvió a interrumpirse, se dio cuenta de que estaba divagando. Él había hecho todo lo posible por borrar de su mente los recuerdos de los últimos momentos de Lara. La conmoción, el dolor, el miedo que contorsionó su impecable rostro, hasta que se desvaneció en sus brazos. Su sangre había manchado su camisa y su piel; todavía podía sentir la humedad caliente y pegajosa en sus manos cada vez que pensaba demasiado en ello.

Sharon se acercó un paso más y comenzó a frotar la espalda de Vittorio. No se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que compartió la historia de Lara con alguien, en especial con una mujer con la que se acostaba.

—Lo siento mucho —susurró ella.

—No es culpa tuya —dijo Vittorio rotundamente, mirando hacia el espacio cubierto de hierba—. Eso fue hace mucho tiempo.

—No hace que duela menos, me imagino —dijo Sharon.

—No, seguro que no —asintió él.

Se volvió hacia Sharon y sus ojos azul agua lo miraron directamente.

—Estarás a salvo aquí —le aseguró—. Lo prometo.

—Mientras esté contigo no me preocupo —respondió ella con una sonrisa. 
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Vittorio

Se inclinó para besarla, sus labios ansiosos presionaban los suyos. Saboreó este hermoso momento que estaba compartiendo con esta hermosa pequeña alma. La soltó y ella se sonrojó, barriendo su mirada hacia la naturaleza.

Sharon era tan feroz como suave, tan tonta como inteligente, tan juguetona como sabia. Si no tenía cuidado, Vittorio sabía que terminaría enamorándose de esta chica. A pesar de que ella era el único rayo de luz en su vida, por lo demás oscura y solitaria, Vittorio no quería arriesgarse a la distracción ni a la responsabilidad de ponerse serio con una mujer. La idea de llamar a alguien su ‘esposa’, además de Lara, todavía le daba ganas de vomitar también.

Aun así, Sharon lo tentaba a que al menos lo intentara.

Un pájaro cantó desde algún lugar de los árboles. Aunque estaba escondido, su canción resonaba claramente sobre el prado.

Sharon le silbó al pájaro, imitando las tres notas de su canto.

Para su aparente deleite, el pájaro volvió a cantarle. Todo su rostro se iluminó con alegría descarada.

—Muy bien —le dijo Vittorio, acercándose más a ella. Puso una mano en la parte inferior de su espalda, que deslizó hasta su trasero regordete, escondido como estaba debajo de su sudadera gigante. Le gustaba bastante la forma en que se veía con su ropa.

Sharon se volvió hacia Vittorio, con un destello de lujuria en sus brillantes ojos azules. Se pasó la lengua por los labios rosados, humedeciéndolos. No quería nada más que reclamar su boquita sensual con la suya, cautivar su cuerpo insaciable y hacerla temblar de alegría.

Cuando la besó de nuevo, pudo sentir el calor. Ella frotó su cuerpo contra el de él mientras deslizaba su lengua en su boca. Ella gimió suavemente, luego aulló de sorpresa cuando Vittorio la levantó en brazos. Mantuvo su boca contra la de ella mientras la llevaba adentro y colocaba su diminuto cuerpo delicadamente sobre la cama. Vittorio le quitó la amplia sudadera por la cabeza y dejó al descubierto el negligé morado que llevaba debajo. Sharon jugueteó con el botón de sus pantalones y se los quitó para mostrar sus bragas de encaje a juego. La devoró con los ojos, cada dulce curva cubierta por una tensa piel de porcelana. Ella era impecable.

Notó la mayor confianza en la forma en que se movía, la forma en que se sentaba. Ya no llevaba vergüenza en su cuerpo. Al menos, no algo que Vittorio pudiera ver. Puso sus manos en sus caderas y lentamente arrastró sus dedos por sus muslos gruesos y cremosos. Ella canturreó, un pequeño sonido feliz, ante su toque. Él rozó las yemas de sus dedos hacia arriba, el suave toque la hizo temblar. En el camino de regreso por segunda vez, Vittorio enganchó el borde de su tanga y lo arrastró lejos de su perfecta raja rosa. Continuó deslizando sus bragas hacia abajo hasta que cayeron del borde de la cama. Le separó las piernas. Inhaló profundamente, aspirando el aroma embriagador de su excitación y sintió un pinchazo de deseo entre sus propias piernas.

Vittorio persuadió a Sharon para que se pusiera sobre su espalda y bajó la boca hasta su excitable coño. Él lamió su clítoris y se deleitó con su excitado escalofrío. Movió su boca contra ella, lamiendo suavemente su clítoris y sus labios sensibles con su cálida y húmeda lengua. Puso una mano firme en cada uno de los fuertes muslos de Sharon para mantenerla en su lugar mientras intensificaba su provocación oral. Empujó su lengua dentro de ella y sintió que todo el cuerpo de Sharon se ponía rígido. Continuó lamiéndola, por dentro y por fuera, mientras ella gemía suavemente. Continuó mojándose más y Vittorio soltó un muslo para poder deslizar un dedo dentro de ella. Trabajó su dedo dentro y fuera de ella mientras lamía, jugueteaba y chupaba su hinchado clítoris. 

—Oh... creo... que me voy a correr —tartamudeó Sharon sin aliento.

Vittorio empujó un segundo dedo dentro de ella, sintiendo tan profundamente dentro de su codicioso coño como pudo, y chupó más fuerte que nunca su botón mágico hasta que ella tuvo un espasmo y se corrió ruidosamente. Ella lo recompensó con una nueva ola de cálidos jugos vaginales justo en su lengua. Vittorio podía sentirse duro como una roca y listo para dar su propio vuelo.

Se bajó los pantalones y se colocó entre las piernas de Sharon, jugueteando con su raja con su dura cabeza. Por lo general, cuando tenía relaciones sexuales, Vittorio solo estaba realmente excitado por el coito. Sin embargo, por alguna razón, no se atrevió a profanar a Sharon ese día. Empujó dentro de ella suavemente, saboreando la estrechez mientras ella tragaba lentamente su impresionante longitud.

Sharon suspiró contenta, como si hubiera estado esperando sentir a Vittorio dentro de ella. Vittorio meció su cuerpo lentamente contra el de ella. Su apretado coño apretó con fuerza alrededor de él y él resistió el impulso animal de desgarrar su pequeño cuerpo. Continuó empujando y tirando de sí mismo dentro y fuera de ella lentamente. Sus ojos azules lo observaron mientras él la follaba. El pequeño destello travieso que vio allí le inspiró algo de orgullo. Había convertido a esta dulce y pequeña virgen en un monstruo jodido glorificado. Probablemente era mejor en la cama y más ansiosa que la mayoría de las otras mujeres que había conocido.

Sin embargo, algo sobre el enredo de sus cuerpos se sintió diferente esta vez. No era solo una cogida... era algo más. 

Vittorio sujetó a Sharon a la cama con ambas manos, entrelazando sus dedos con los suyos. Ella apretó sus manos cariñosamente y él sintió una estela de placer recorrerlo. Este placer era diferente, menos carnal y más emocional.

Sharon apretó más fuerte sus manos y pudo sentir su coño contrayéndose a su alrededor. Vittorio sabía que Sharon se acercaba al orgasmo y su único objetivo hoy era satisfacerla. Empezó a hacerle el amor más rápido.

— ¡Oh, Dios... te...te amo! —Gritó Sharon, desinhibida. Sus ojos se abrieron de golpe un momento después cuando pareció registrar lo que había dicho.

Vittorio estaba tan sorprendido que tuvo que detenerse por un momento. Esperó a que cesaran los estallidos de éxtasis y Sharon lo miró a los ojos.

Más tímidamente, dijo ella por segunda vez: 

—Te amo, Vittorio.

—Yo también te amo —respondió Vittorio, sin siquiera pensarlo. El inevitable futuro complicado podría esperarles. Pero justo aquí, ahora mismo, no quería nada más que compartir la euforia del nuevo amor con esta increíble mujer.

Sharon suspiró aliviada y encantada. Vittorio continuó empujándose tan profundamente dentro de ella como lo permitía su estrecha raja, pero podía sentir que se acercaba más y más a su propio clímax. Aunque no quería que terminara este momento de intimidad, Vittorio vio estrellas detrás de sus párpados cuando finalmente estalló dentro de ella. Sharon gimió de corazón, claramente disfrutando la sensación de estar llena de su semilla.

Una vez que terminó y las réplicas de pura felicidad se apagaron, Vittorio se derrumbó sobre Sharon. Los brazos de ella lo envolvieron y, a pesar de su pequeña estatura, finalmente él se sintió seguro por primera vez en años. Tan unido a su espíritu bondadoso, su calidez, su corazón cariñoso, Vittorio no deseaba estar en ningún otro lugar. Besó el lado de su cuello, amando el sabor salado y dulce de su sudor.

—Realmente te amo —susurró Sharon—. ¿Es eso una locura?

Vittorio se rio. 

—Solo es una locura que yo te ame a ti también, de verdad. 
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Sharon

Sharon y Vittorio vieron la puesta de sol a través de las puertas dobles abiertas de par en par desde su cama vestida de color melocotón. La brisa fría entró, pero apenas se dieron cuenta, envueltos como estaban en mantas y el uno en el otro. Uno de los miembros del personal de la mansión les había llevado una bandeja cargada de fiambres, queso, galletas saladas y fruta, y luego se despidió cortésmente.

—Todavía no puedo creer que crecieras de esta manera —bromeó Sharon, llevándose una gorda uva morada a la boca.

— ¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Vittorio.

—Bueno —explicó Sharon mientras masticaba—, simplemente no... no sé... pareces del tipo, supongo.

— ¿Como de qué tipo?

—El tipo súper rico y fantasioso —bromeó ella—. La primera vez que te vi, simplemente no te habría considerado como el tipo de persona que tiene sirvientes.

—Técnicamente, son empleados. Yo les pago —argumentó Vittorio.

Sharon puso los ojos en blanco juguetonamente. 

—Sabes lo que quiero decir. Solo acepta el cumplido.

—Te agradeceré. Sin embargo, no porque tú me lo hayas dicho —Vittorio se irritó, desgarrando un trozo de carne. Estaba hambriento. No había tenido la oportunidad de comer nada desde esa mañana cuando salió con Sharon, luego pasó la tarde haciéndole el amor. No es que cambiaría un solo detalle. Simplemente tenía esa sensación de cruda y corrosiva hambre arrastrándose por sus entrañas.

Sharon se rio y sacudió la cabeza. Vittorio realmente comenzaba a amar el sonido de su musical risita.

Amar, pensó para sí mismo. Todavía estaba conmocionado por la confesión de Sharon a mitad del sexo de que ella lo amaba y aún más por la reciprocidad de su amor. Vittorio no podía creer que en solo cortas semanas había comenzado a experimentar verdaderamente el amor nuevamente, después de pasar años como un fantasma insensible. Sharon realmente estaba cambiando su vida para mejor, hasta el punto de que probablemente ni siquiera se dio cuenta.

Vittorio se acercó a Sharon y le apretó el muslo haciéndole cosquillas, solo para escucharla reír de nuevo. Ella se rio y pateó, gritando: 

— ¡Déjame!

—No me digas qué puedo hacer —bromeó Vittorio, apretándola aún más—. Soy dueño de ti, ¿recuerdas? Puedo hacer lo que quiera contigo.

—Lo que quieras, ¿eh? —Bromeó Sharon, sin aliento—. ¿Puedes hacerme lo que quieras y estás eligiendo solo hacerme cosquillas?

Entre las risas de ella y sus intentos desesperados de apartarlo, Vittorio escuchó una voz vacilante que gritaba: 

— ¿Señor?

Vittorio levantó la vista, el mismo empleado de cocina estaba parado profesional y estoicamente en la entrada. 

— ¿Sí? —contestó él.

—Su cena está lista, como lo pidió —y el hombre le dio un pequeño y pintoresco asentimiento.

—Gracias. Estaremos abajo en unos minutos —le dijo Vittorio.

—Muy bien, señor —dijo el empleado, inclinó la cabeza y se fue tan silenciosamente como había llegado.

— ¿Lista para la cena? —preguntó Vittorio a Sharon, retirando las mantas y buscando su ropa en el suelo.

—Oh, Dios mío, sí —dijo Sharon—. Estoy hambrienta.

—Bueno, podemos tener eso —Vittorio sonrió mientras se vestía.

Sharon se puso los pantalones azul oscuro y se puso la sudadera con capucha de Vittorio. Él no pudo evitar reírse cuando la vio. Su sudadera le quedaba más larga que los vestidos que la mayoría de las chicas usaban para salir de discotecas.

La pareja se dirigió al comedor formal, una sala cavernosa bordeada por todos lados con exquisitos mural de una villa toscana de la vieja escuela. Las mujeres alzaban jarras de agua sobre sus cabezas, sus senos bien formados asomaban a través de corpiños ingeniosamente transparentes. Uvas, vides y hojas adornaban cada rincón en su gloria verde y púrpura. Una larga mesa de comedor recorría el centro de la gran sala, la rica madera pulida con un brillo deslumbrante. Vittorio tomó asiento en la cabecera de la mesa y Sharon se dejó caer a su lado. Él notó que sus ojos vagaban por las paredes apreciando el arte antiguo.

—Mi abuela se las encargó a un tipo que en realidad era de la Toscana —le informó Vittorio.

—Son preciosos —dijo Sharon con entusiasmo—. Siento que estoy sentada dentro de la pintura.

Momentos después, un personal atento y profesional trajo la comida de Sharon y Vittorio, un asado de ternera tierno y poco cocido en salsa con puré de patatas con ajo y tallos de espárragos verdes perfectamente sazonados. Una vez que se sirvió la cena y se sirvieron las copas de vino borgoña como la tinta, Vittorio despidió a su personal con un asentimiento de aprobación.

Sharon tomó un sorbo de su vino oscuro y sonrió agradecida. 

— ¡Esto es delicioso!

—Conociendo a mi abuela —le informó Vittorio—, ese vino probablemente sea más antiguo que cualquiera de nosotros.

— ¿Esta es la casa de tu abuela? —preguntó Sharon con delicadeza.

—Técnicamente, sí —explicó Vittorio—. Ella y mi abuelo vivieron aquí a tiempo completo cuando yo era niño, pero después de que él falleció, ella comenzó a viajar mucho. Si no recuerdo mal, volverá de París la próxima semana.

— ¿Sabe ella que te quedas aquí? —inquirió Sharon, obviamente preguntándose si la abuela de Vittorio sabía que ella se quedaba aquí en su ausencia.

—Sí, ella sabe que nos quedamos aquí —enfatizó Vittorio—. Ojalá estemos fuera de aquí para cuando ella regrese.

—Entonces... ¿por qué estamos realmente aquí? —Sharon mantuvo sus ojos cuidadosamente en su plato, cortando su carne mientras hablaba.

—Por ninguna razón, en realidad —insistió Vittorio—. No es una razón urgente de todos modos. Tenía muchas ganas de venir aquí y después de escuchar que Rocco estaba enojado por ti, pensé que un viaje al campo no vendría mal.

Sharon asintió, aceptando su respuesta. Se ocupó de su comida y, en poco tiempo, había limpiado su plato.

— ¿Quieres más? —preguntó Vittorio con la boca llena. Pensando que su abuela definitivamente desaprobaría sus terribles modales en la mesa, Vittorio se cubrió y limpió la boca con una servilleta.

—No, estoy bien —respondió Sharon, acariciando su barriga llena—. Tenía tanta hambre.

Vittorio terminó su cena un poco más lento, pero finalmente apartó su plato. Entre la carne roja, el vino tinto y la excelente compañía, Vittorio sintió que comenzaba a relajarse de verdad por primera vez en meses. Tal vez incluso años.

Se estiró y agarró la mano de Sharon por encima de la mesa, envolviéndose alrededor de sus dedos largos y delicados. Ella se sonrojó, sus redondeadas mejillas se tiñeron de rosa mientras le sonreía tímidamente a Vittorio. Comenzó a inclinarse más cerca para besarla, cuando escuchó un ruido en algún otro lugar de la casa. 

En algún lugar una puerta se abrió y se estrelló contra una pared. Vittorio se levantó, evaluando de inmediato que sonaba como si fuera la puerta principal. Dejó caer la mano de Sharon y ella se puso en cuclillas en tensión.

— ¿Qué sucede? —Preguntó Sharon, confundida. 

Vittorio se llevó un dedo a los labios, indicándole que se callara. Se deslizó en silencio hacia la entrada del comedor y escuchó pasos claros como el día en el pasillo, dirigiéndose directamente hacia ellos. Apretó los dedos en puños, sus molares chocaron entre sí mientras Vittorio se preparaba para la pelea. No podía descartar por completo que uno de sus parientes locos hubiera aparecido sin previo aviso para una visita, pero necesitaba estar listo para cualquier cosa.

— ¿Hola? —llamó Vittorio. Su profunda voz resonó por el pasillo sin obtener respuesta.

Ya no se oían pasos en la casa y Vittorio empezó a preguntarse si se había imaginado que la puerta se derrumbaba.

—Escuchaste eso, ¿verdad? —le preguntó a Sharon.

Cuando ella no respondió de inmediato, él se dio la vuelta y dijo: 

— ¿Cariño?

Un hombre que Vittorio no reconoció estaba detrás de Sharon, su brazo vestido de negro envuelto alrededor de su garganta y el cañón de un arma contra su cabeza. 
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Vittorio

Sus ojos azules estaban muy abiertos y rebosantes de lágrimas, una mirada de sorpresa y temor pintada en su hermoso rostro. Vittorio sintió que su estómago caía en caída libre y su determinación se endurecía.

—Baja a la chica —ordenó al extraño, inyectando todo el veneno que pudo en su voz—. Ella no hizo nada. Ella es inocente.

El potencial tirador se encogió de hombros, burlándose de Vittorio con una mirada llorona. 

—No importa cuán inocente sea ella —se rio entre dientes—.Solo mato a quien me dicen que mate.

— ¿Ella... ella es tu objetivo? —preguntó Vittorio, incrédulo y al instante culpable. 

El hombre le dio a Vittorio una sonrisa de rata. Tenía cabello oscuro y un pequeño bigote oscuro a lo largo de su labio superior. Estaba tal vez en sus veinticinco años. Vittorio sintió un nudo en el estómago al pensar en el trabajo de su vida, el negocio por el que había sido moldeado y el hecho de que, gracias a la estúpida política criminal, corría el riesgo inmediato de ver morir a su segunda amante en un lapso de menos de cinco años.

—Te pagaré —regateó Vittorio, manteniendo su voz plana y uniforme—. Lo que te dé Rocco, te lo doblo.

— ¡Ja! —El hombre se rio, golpeando con más fuerza el arma contra la cabeza de Sharon. El labio inferior de ella comenzó a temblar y una sola lágrima salió de su ojo para deslizarse por su rostro—. ¿Crees que me importa el dinero?

—Todo hombre tiene un precio —argumentó Vittorio.

—Cree en mí, Contarini, no podías pagarme —dijo. El extraño ojo izquierdo del villano que empuñaba un arma seguía temblando mientras hablaba. Cada pocos segundos, su párpado inferior se deslizaba hacia arriba y su cabeza se sacudía violentamente hacia un lado. ¿Es un tic o es drogas? se preguntó Vittorio. Él podía manejar cualquiera de los dos.

— ¿Estás bromeando? —se burló Vittorio, provocando al enloquecido—. Mira mi casa. Podría permitirme tu trabajo, tu vida y algo más. Suelta el arma.

—Es un mal momento —sonrió el hombre. Retiró el percutor y amartilló el arma. El fuerte clic impulsó a Vittorio a la acción.

Se lanzó hacia adelante, cerrando la distancia rápidamente con sus largas piernas y golpeó el antebrazo del hombre. Si bien no era el lugar más eficiente para golpear a una persona, la fuerza repentina hizo que la mano del extraño sufriera un espasmo y aflojara su agarre. La línea de fuego cayó y Vittorio se encabritó para golpearlo de nuevo, esta vez más fuerte, en la cara. Con un chorro de mocos y saliva, el sólido golpe de Vittorio envió la cara del tirador, ahora aturdida, hacia atrás. Tropezó para sujetarse a sí mismo, pero mantuvo el control sobre su arma. Una vez que se recuperó, apuntó directamente a Vittorio.

— ¿Te preocupa pagarme, Contarini? —Le advirtió el hombre—. ¿Tienes idea de cuánto vale tu cabeza? Da otro paso, te reto.

Vittorio se quedó helado. Por lo general, llevaba consigo un arma en todo momento, pero la había olvidado en su prisa por sacar a Sharon de la ciudad. Mucho bien que te hizo, se reprendió Vittorio. Aquí estaba de nuevo, dejando que el amor lo distrajera. El tirador tenía una línea de fuego limpia y Vittorio esperó a que se le ocurriera una idea. Sharon se sentó, congelada en su silla, mirando al extraño y al extremo del arma. Su cuerpo entero tembló de miedo helado.

Su terror inspiró una oleada de coraje dentro de Vittorio y entonces se abalanzó sobre el tirador. Su oponente era un tipo pequeño y, como esperaba Vittorio, su gran tamaño y sorprendente velocidad sorprendieron al hombre. Este apretó el gatillo, el fuerte disparo atravesó el tenso silencio, pero la bala cortó hacia un lado y se incrustó en el suelo. La madera antigua se astilló alrededor del disparo, a solo unos centímetros de los pies descalzos de Sharon. Rápidamente se hizo un ovillo en su silla, envolviendo sus brazos fuertemente alrededor de sus piernas.

Sin pensarlo, Vittorio envolvió su mano alrededor de la garganta del hombrecito y lo levantó del suelo. Golpeó su grasienta cabeza contra la pared con tanta fuerza que esta rebotó. Lo inmovilizó allí para que estuviera cara a cara con Vittorio. La ira sin filtrar se formó dentro de él, sus fuertes manos cerraron la tráquea del tirador y el hombre de cara roja jadeó por aire. 

— ¿Quién diablos te envió? —exigió Vittorio, su voz más profunda y oscura de lo que jamás había escuchado. Estaría feliz de ver a este hombre marchitarse y morir, allí mismo, en ese momento. Cuando la oscuridad lo consumía de esta manera, como rara vez lo hacía, Vittorio se sentía como una persona completamente diferente.

—Tú... sabes... quién... —el tirador escocía entre respiraciones pesadas.

Vittorio apretó su cuello con más fuerza hasta que él chilló. 

—Dilo —escupió—. En voz alta. Dime quién diablos te envió.

—Ana... festo —se atragantó el hombre. Sus dedos arañaron desesperadamente el fuerte brazo de Vittorio, pero Vittorio apenas podía sentirlo y no se movió.

La cara del hombre continuó enrojeciéndose mientras Vittorio lo privaba de oxígeno por más y más tiempo. Sonidos estrangulados lucharon por salir de su boca y sus ojos comenzaron a rodar hacia arriba.

— ¡Basta! —chilló Sharon horrorizada—. ¡Lo vas a matar!

Impulsivamente, Vittorio soltó la garganta del hombre y este se desplomó en el suelo. Vittorio se inclinó sobre él, la malicia disparando como dagas de sus ojos casi negros. Su respiración era irregular cuando levantó su arma hacia Vittorio, sus débiles manos temblaban mientras luchaba por apuntar. Vittorio pateó la mano del hombre con fuerza, enviando el arma volando por la habitación. Patinó ruidosamente por el suelo y golpeó la pared.

El hombre golpeado miró a Vittorio desde donde yacía en el suelo. 

—Por favor —suplicó en una súplica ronca—, sólo estaba haciendo lo que me decían. Tú sabes cómo es...

Vittorio silenció sus patéticos intentos de obtener clemencia pateando al hombre en la cara. Su cabeza golpeó contra la pared y una salpicadura de sangre y un diente roto salieron a borbotones de su boca. El hombre gimió y levantó los brazos en un patético intento de protegerse la cara de más daños.

—Por favor —continuó suplicando, sonando cada vez menos como un hombre a medida que el dolor se apoderaba de él.

—Jódete —se burló Vittorio. Se inclinó hacia adelante únicamente para escupir directamente en la cara del tirador—. Levántate, joder. Recibiste una maldita orden, ¿verdad? Levántate, muestra qué mierda de hombre te crees que eres.

Vittorio dio un paso atrás, su postura todavía ofensiva y lista para pelear. Vittorio saltó sobre sus pies, burlándose del hombre mientras este luchaba por ponerse de pie. Finalmente, el hombre se estabilizó contra la pared y encontró su equilibrio. El extraño parecía no poder mantener los ojos completamente abiertos y se balanceaba de un lado a otro mientras la sangre brotaba de las comisuras de su boca.

—Vittorio —advirtió Sharon, pero Vittorio ya no podía escucharla.
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Vittorio

Ese pedazo de mierda de Anafesto, hijo de puta, se quejó Vittorio para sí mismo. ¿Quién diablos se creía Rocco que era, enviando jodidos asesinos a la casa de la familia de Vittorio? Este tipo de propiedades generalmente estaban fuera de los límites del código de ética mafioso. ¿Quién sabe a cuántas personas habría puesto en peligro Anafesto si la casa hubiera estado llena de familia? Esto era personal, y Vittorio planeó tratarlo como tal. 

— ¿Quieres matar a la chica? —Se burló Vittorio del débil hombre—. Adelante, inténtalo. Ahora te reto yo a ti.

—Mira hombre, lo siento —suplicó el tirador—. Por favor, te dejo en paz. Le diré a Anafesto que no estabas aquí...

—Pero yo sí estoy aquí —gruñó Vittorio—. Si me encontraste. Encontraste tu objetivo. Adelante, escoria, termina el trabajo. ¿Qué mierda de hombre eres si ni siquiera puedes hacer un simple trabajo?

— ¡Vittorio! —gritó Sharon, su voz chirriaba mientras su terror aumentaba.

Vittorio la ignoró. 

—Si fueras uno de mis hombres, te mataría, solo por ser tan débil. Total y completamente inútil.

Con esas palabras, Vittorio volvió a golpear al hombre con fuerza en la cara, haciendo que tropezara con su ya inestable base. Sintió que la nariz del hombre se rompía bajo el fuerte golpe y dos nuevos géiseres de sangre brotaron de sus fosas nasales. Lanzó un gancho al estómago del hombre y se rio sádicamente cuando el hombre se dobló de dolor. 

Con una mano sobre su rostro ensangrentado y destrozado y la otra sobre su adolorido abdomen, el hombre miró a Vittorio con lascivia. 

—Vete a la mierda, Contarini —escupió.

— ¿Disculpa? —preguntó Vittorio. Ahuecó una mano burlona detrás de la oreja, como si no hubiera oído al tirador—. ¿Qué dices?

—Dije —jadeó el hombre—, vete a la mierda.

—Vale. Gracioso —rio Vittorio—. Eso es lo que pensé que habías dicho.

Sacó las piernas del hombre de debajo de él con el pie y se arrodilló para inmovilizar al hombre contra el suelo. Se sentó a horcajadas sobre él y desató el infierno en la cabeza del hombre. Sus golpes fueron tan fuertes que prácticamente resonaron en el comedor formal. La sangre salpicó en todas direcciones como un aspersor rebelde, manchando las paredes impecablemente pintadas.

—Que me vaya a la mierda, ¿eh? —se burló Vittorio mientras rebotaba la cabeza del hombre en el suelo como una pelota de baloncesto.

— ¡Vittorio, por favor, detente! —decía Sharon y sonaba desesperada. Si Vittorio hubiera mirado hacia arriba, la habría visto llorar, habría visto la amabilidad y la bondad en su rostro y se habría controlado.

Sin embargo, él no levantó la vista.

El hombre comenzó a hundirse, ya no se sentaba ni intentaba defenderse mientras su conciencia se desvanecía. La rabia en las venas de Vittorio se sentía como ardiente fuego, inflamando desde adentro hacia afuera. Incluso después de que el hombre dejó de moverse, Vittorio continuó golpeándolo.

Sintió un tirón en su brazo cuando Sharon trató de sacarlo del extraño indolente. Vittorio la empujó, tan fuerte que ella tropezó hacia atrás y aterrizó de culo en el suelo.

— ¿Qué pasa contigo? —se quejó Sharon.

Vittorio se puso de pie, se limpió la sangre del extraño de su rostro sin afeitar y la sacudió. Cruzó la habitación hasta donde estaba la pistola tirada en el suelo. La revisó y confirmó que estaba cargada y amartillada.

— ¡No! —suplicó Sharon mientras él cruzaba la habitación.

Vittorio se paró sobre el tirador y apuntó el cañón de su misma arma hacia su rostro brutalizado, reducido a nada más que un charco de sangre, purulencia y carne destrozada. Un sonido estrangulado salió de la boca del hombre, por lo que Vittorio supo que no estaba totalmente noqueado. 

—No te voy a matar porque seas débil, o porque la cagaste —le dijo Vittorio—. Te voy a matar porque lo disfruto.

El hombre se atragantó con una última súplica desesperada por su vida.

—Jódete.

Vittorio apretó el gatillo y la bala atravesó el cráneo del hombre. Su cuerpo quedó completamente flácido, su rostro arruinado se relajó para mirar hacia la pared. La emoción de matar corría por las venas de Vittorio. Se le hizo agua la boca y sintió un tic en los pantalones cuando la sensación de poder, de dominación, de la verdadera propiedad de los últimos momentos de alguien zumbaba en su mente como un subidón. 
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Vittorio

Los gritos agudos de Sharon finalmente lo devolvieron a la realidad.

Cuando Vittorio finalmente se relajó y se volvió hacia Sharon, nunca la había visto tan horrorizada. Incluso la noche en que la rescató, no la había visto tan conmocionada. Volvió a mirar hacia el cuerpo, examinando la carnicería que había infligido. La sangre carmesí salpicó las paredes y se acumuló alrededor de la cabeza del cadáver. El rostro destrozado envió una ola de arrepentimiento a través de Vittorio. Se dio cuenta de que muy probablemente se había excedido.

— ¡Eres un monstruo! —gritó Sharon. Vittorio la vio ponerse de pie y alargó la mano para ayudarla, pero ella hizo una mueca y se apartó de él.

— ¡Te iba a matar! —argumentó él—. No puedo, no permitiré... no dejaré que te pase nada.

—Aléjate de mí —insistió Sharon. El miedo sin filtrar brilló en sus ojos. Ella retrocedió lentamente hacia la puerta, sin apartar nunca su temerosa mirada de Vittorio.

—Por favor, Sharon, yo te amo —insistió él—. Yo nunca te haría daño. Solo quise mantenerte a salvo.

— ¡No tenías que matarlo para mantenerme a salvo! —gritó Sharon. Una vez llegó a la puerta, se dio la vuelta y salió corriendo, alejándose de él. Corrió con sus pies descalzos por el pasillo y Vittorio se apresuró a seguirla.

—Vamos —intentó razonar con ella mientras subía corriendo las escaleras—. Estás siendo ridícula.

Sharon se dio la vuelta para mirarlo, sonrojada y llorando. 

— ¿Ridícula? ¿Estoy siendo ridícula? ¿Acaso soy yo quien golpeó la cara de un hombre y luego le disparó a su cuerpo apenas consciente? Eres un puto animal.

— ¡Te iba a matar! —Respondió Vittorio, incrédulo—. ¿Hubieras preferido que lo dejara hacer eso? ¿Estás loca?

— ¡Igual no tenías que matarlo! —resopló Sharon. Se dio la vuelta e intentó seguir corriendo.

Vittorio se quedó pegado a sus talones, aún desesperado por su perdón pero perdiendo la paciencia con su dramatismo. La agarró por el codo y la hizo bajar un escalón, de modo que quedaron cara a cara.

—Mira —le explicó—. Sé que no entiendes exactamente qué es lo que hago y, francamente, no quiero que lo hagas. Vivo una vida fea, Sharon. Veo muchas cosas malas, hago muchas cosas malas, casi todos los días.

Sharon sollozó, pero por lo demás escuchó en silencio mientras hablaba.

Vittorio respiró hondo. 

—Sé que es una vida oscura la que llevo, pero la verdad es que no tengo elección. Llevo el nombre, llevo la sangre, este soy yo. Quería mantenerte fuera de esto, pero ahora... aquí estás.

Sharon se mordió el labio, sin dejar de mirarlo con temor. Hace unas semanas, él habría disfrutado de su miedo, pero ahora simplemente le rompió el corazón.

—Yo... no sé qué decir —dijo finalmente Sharon—. Eso fue... horrible. Yo pensé que te amaba, pero no sé si puedo amar a alguien que es capaz de... eso.

Ella movió su cabeza en negación, como si tratara de sacudirse las imágenes de sangre y dientes rotos que volaban por la habitación. 

Sus palabras picaron. 

—Te lo prometo —le dijo Vittorio con seriedad—. Soy el mismo hombre que creías amar. Sigo siendo yo. Todavía te amo, también. Haré todo lo que esté a mi alcance para asegurarme de que nunca vuelvas a ver algo así.

— ¿Cómo puedes hacer esa promesa? —Preguntó Sharon—. Si esto es lo que estás haciendo en tu día a día, ¿cómo puedo evitar esto si soy parte de tu vida? ¿Se supone que debo sentarme en tu ático todo el día, aburrida y preguntándome cuántas personas has masacrado cada día?

—Yo no masacré a nadie —espetó él y puso los ojos en blanco—. Realmente necesitas calmarte con ese drama. Maté a un tipo que iba a matarte. Yo te defendí.

Sharon jadeó, su rostro se torció en una mueca.

— ¿Y quieres saber qué? —Continuó Vittorio—. Tampoco me siento mal por ello. Iría a los confines de la tierra. Mataría a mil hombres si eso significara protegerte.

—Lo siento, yo no estoy interesada en ser cortejada con manchas de sangre —se burló Sharon, dándose la vuelta para irse.

Vittorio se acercó para detenerla, pero ella apartó la mano de un tirón. La irritación burbujeó dentro de él y antes de que pudiera detenerse, soltó: 

— ¡Joder, yo soy tu dueño! Sabes que no vas a ningún lado, ¿verdad? Esta es tu vida ahora, cariño.

Sharon salió corriendo por el pasillo, con las manos apretadas en pequeños puños a los costados.

— ¡Corre todo lo que quieras! —Le gritó él, oficialmente sin paciencia—. ¡No va a cambiar nada!

Sharon le hizo un gesto con el dedo medio por encima del hombro y Vittorio sintió una nueva oleada de ira. Echó a correr y la persiguió por el pasillo. Sharon lo oyó llegar y se metió en el dormitorio más cercano.

Vittorio escuchó el clic de la cerradura en la puerta justo cuando patinó para detenerse frente a ella. Golpeó la puerta con la mano. 

— ¡Maldita sea, déjame entrar!

— ¡No! —Refutó Sharon desde detrás de la puerta—. Necesito estar lejos de ti ahora mismo.

—Bueno, mientras te sientas ahí y haces pucheros como niñita, por favor siéntete libre de reflexionar sobre el hecho de que ese pedazo de mierda estaba aquí para matarte. Estás en peligro y soy el único en quién puedes confiar. No lo olvides.

—No lo haré —dijo Sharon mansamente—. Solo necesito algo de... tiempo.

Vittorio sintió que su ira se gastaba. Realmente amaba a esta chica y realmente la había sometido a algo horrible. Lo menos que podía hacer era respetar su espacio, al menos por un rato. 

—Bien —le dijo él—. Ven a buscarme cuando estés lista.

—Está bien —respondió ella, todavía sonando debilitada y triste.

— ¿Y Sharon? —aventuró Vittorio.

— ¿Sí?

—Te amo. De verdad, quiero decir. Eres lo único bueno en mi vida. Por favor, no me quites eso.

Vittorio esperó un momento largo y tenso antes de que ella finalmente dijera: 

—Yo también te amo.

Él se alejó, exhausto. Tendría que ocuparse del desorden en el comedor antes de dejar una cicatriz permanente en el personal. Esperaba que Sharon al menos se uniera a él en la cama más tarde.

Ella nunca lo hizo. 
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Sharon

A la mañana siguiente, Sharon se despertó sola en una cama extraña. Se había pasado la noche dando vueltas, tratando desesperadamente de evitar visiones de sangre y muerte. Le dolía el corazón mientras trataba de asimilar la idea de que el hombre al que había llegado a amar era capaz de un acto tan horrible. Ella no pudo evitar pensar en lo que él había dicho después también.

¿Sabes que soy tu dueño, verdad? Esta es tu vida ahora, cariño.

Sharon había querido abofetearlo cuando dijo eso. ¿Vittorio realmente la amaba de la forma en que afirmaba, o simplemente amaba el poder que tenía sobre ella? La duda la abrumó. Habían tenido un día tan hermoso ayer, pero la noche no podría haber resultado peor. Tenía miedo de volver a ver a Vittorio. Se preguntó si terminaría viendo al hombre que amaba en esos cautivadores ojos oscuros suyos, o si solo vería a un despiadado asesino.

No quería admitirlo, pero le preocupaba haber proyectado sus propios deseos sobre Vittorio. Tal vez él no era el hombre de alma dulce que su corazón anhelaba. Tal vez ella solo necesitaba creer que él lo era. Había estado bajo la influencia de tanta oxitocina durante las últimas semanas, más que nunca antes en su vida. ¿Estaban las hormonas alterando su juicio? 

Ella suspiró. Estas eran preguntas que nunca iba a ser capaz de responderse por sí misma. Sharon necesitaba ir a buscar a Vittorio y hablar de estas cosas. Tenía razón, no era como si ella tuviera adónde ir. La idea de que él la consideraba de su propiedad ya no era tan atractiva como antes.

Se levantó de la cama, tirando a un lado las frescas sábanas amarillas. Ni siquiera había tenido la oportunidad de ver la decoración, había estado demasiado distraída la noche anterior; pero a la luz del sol pudo ver que era una habitación muy elegante. Todo de amarillos y azules pálidos, con un aire muy parisino.

Sharon se vistió con el único conjunto que tenía. Sus pantalones azul marino comenzaban a sentirse sucios e hizo una mueca cuando se pasó la sudadera de Vittorio por la cabeza. Su aroma la envolvió como un cálido abrazo y Sharon trató de expulsar sus pensamientos más íntimos sobre Vittorio. Sin embargo, fue difícil; su olor masculino hizo que sus pezones se erizaran bajo las copas de su sostén.

Es natural sentirse atraída por él, razonó Sharon para sí misma. Él compone toda tu experiencia sexual. Tiene sentido.

Una vez que abrió la puerta de un empujón, Sharon asomó vacilante la cabeza hacia el ornamentado pasillo. No vio señales de Vittorio, así que cruzó el pasillo hacia el dormitorio en el que antes habían hecho el amor. La cama estaba pulcramente hecha, sin rastro de Vittorio.

Hm, se preguntó Sharon. ¿No durmió aquí anoche?

Ella jadeó. ¿Me dejó aquí sola?

Sharon estaba más desesperada que nunca por encontrar a Vittorio. Esperaba, rezaba incluso, que él no la hubiera dejado sola en una mansión en medio de la nada. Sobre todo porque las personas que querían matarla sabían exactamente dónde estaba. Sharon comenzó a entrar en pánico. Se dio cuenta de que Vittorio había tenido razón anoche; él realmente era su único activo contra el hombre que la quería muerta. Había sido tan estúpida al rechazarlo de la forma en que lo había hecho. Solo necesitaba un poco de espacio, pero lo había llevado demasiado lejos.

Tal vez esté en la cocina o algo así, pensó Sharon y giró sobre sus talones. Comenzó a correr escaleras abajo cuando escuchó una voz que no reconoció.

—Los Anafesto... golpearon tus propiedades... discutamos un plan de acción...

Sharon no pudo entender todo lo que dijo el hombre, pero asumió que se suponía que no debía escuchar nada de eso. Se agachó y comenzó a bajar lentamente las escaleras. Miró alrededor del rellano y vio un grupo de hombres, alrededor de una docena, de pie en círculo al pie de las escaleras. La mayoría de ellos tenían los brazos cruzados sobre el pecho y tenían expresiones sombrías.

Inmediatamente se escondió detrás de la pared, con la esperanza de evitar ser vista. Se tapó la oreja con una mano y se apoyó contra la pared para poder escucharlos lo mejor que pudo.

—Señor —intervino otra voz desconocida—. Creemos que los Anafesto están tratando de enviar un mensaje. Tuvimos que limpiar los grafitis de las paredes de casi todas las propiedades que posee.

— ¿Qué decían? —Preguntó Vittorio, su tono era todo negocio. 

Su familiar voz hizo cosquillas en el corazón de Sharon como una pluma. Todavía está aquí, pensó Sharon, aliviada de que no la hubiera dejado después de todo. 

—Tomé algunas fotos —escuchó ahora. Hubo un silencio por un momento. Presumiblemente, uno de los hombres estaría mostrando a Vittorio fotos que había tomado del vandalismo—. Todos son diferentes —explicó el hombre—. Algunas palabras y letras al azar. Parece casi un código. El número ‘130’ aparece mucho.

—Eso es lo que pagué... —Sharon escuchó que Vittorio soltaba un suspiro de frustración.

Eso es lo que pagó por mí, se dio cuenta Sharon. Los Anafesto realmente estaban tratando de enviarle a Vittorio un mensaje muy personal y específico. Sintió que el miedo comenzaba a gestarse en sus entrañas. Estas personas peligrosas realmente la querían muerta. Esta era una situación en la que Sharon nunca había soñado que estaría. Se sentía increíblemente surrealista.

—No importa —dijo Vittorio con autoridad—. Lo importante ahora es que el control de daños avance. ¿Hay algo además de la pintura en aerosol?

—Algunas ventanas rotas, un par de almacenes también fueron golpeados. Todavía estamos acumulando daños. Solo queríamos venir a decírselo en persona.

— ¿Me estás tomando el pelo? —Refunfuñó Vittorio—. No, tú no. Todo esto es una locura. Ese viejo hijo de puta claramente está perdiendo la cabeza.

—Oh, hay otra cosa —dijo otra voz desconocida, con una vacilante suavidad en su tono—. ¿Recuerdas a Johnny Lombardi? ¿El hijo de Joey y Leanne?

—Vagamente —confirmó Vittorio.

—Él, hm, no volvió a casa anoche. Leanne llamó a la policía y lo encontraron en un callejón unas cuadras más abajo, con un disparo en el estómago y abandonado para que muriera.

— ¿Qué? —preguntó Vittorio, sonando indignado—. ¿Anafesto le pegó un golpe a un chico de dieciséis años y ustedes, pendejos, abrieron esta reunión hablando de grafitis? No pensaron que un niño muerto era más importante.

—Bueno, acabo de pensar en ello —balbuceó el hombre, claramente asustado—, porque, ya sabes, dijeron que debía ser solo un paso en coche, supongo. Pero, como, tiene mucho más sentido que sea Anafesto. No lo pensé de inmediato. Lo... lo lamento, jefe.

—Eres jodidamente lamentable, Lee —espetó Vittorio—. ¿Alguno de ustedes, otros estúpidos de mierda, tiene algo que agregar? ¿La esposa de alguien fue violada o el niño fue arrebatado y se olvidaron de contarme?

Había silencio.

— ¿No? ¿Estamos todos de acuerdo? Bien, supongo que podemos seguir adelante.

A Sharon no le gustaba la forma frívola y casi cruel en que Vittorio hablaba con sus hombres. Cada vez más parecía ser realmente el monstruo que ella temía en lugar del hermoso hombre que ella amaba.

—Primero que nada, que alguien envíe mis condolencias a los Lombardi. Querré concertar una reunión para hablar con ellos personalmente. Entonces, quienquiera que esté manejando eso debería tratar de encontrar un buen momento. Una vez que tengamos todo limpio y estimado, quiero golpear a Anafesto el doble de fuerte que nos golpeó a nosotros. ¿Él quiere enviar un mensaje? Tenemos que enviarle uno de regreso.

Sharon podía escuchar un lápiz rayando el papel, como si alguien estuviera tomando notas.

—Anafesto tiene un nieto, ¿no? —Preguntó Vittorio—. Dale un tiro. Apunta a herir, no a matar. Pero, que pase lo que tenga que pasar.

— ¿Señor?—intervino otra voz—. El nieto de Anafesto tiene como trece...

—Como ya dije —lo interrumpió Vittorio—, que pase lo que tenga que pasar.

Sharon tuvo que luchar contra una repentina oleada de náuseas que subió por su garganta. ¿En serio Vittorio mandó a darle un tiro a un niño? se preguntó, horrorizada. La violencia era una cosa, pero la muerte de un niño, robarle a un hombre la oportunidad de ver a su nieto convertirse en un hombre, era un asunto completamente diferente. 
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Sharon

Se hundió en el suelo, oficialmente derrotada. Los hombres continuaron discutiendo y conversando con Vittorio. El volumen de la conversación fluctuó, pero Sharon ni siquiera pudo escucharla por encima del sonido de su corazón rompiéndose. Se sintió profundamente tonta por haber caído en el acto de buen chico de Vittorio. Me compró en una subasta de esclavas sexuales, por el amor de Dios, se dio cuenta Sharon. Él le había dicho que estaba allí para vigilar a las chicas que sabía que estaban desaparecidas, pero ella estaba empezando a pensar que también podría haber mentido sobre eso. Probablemente estaba en el mercado buscando una esclava y olfateó su inocencia, pensó que sería una buena sumisa.

Soy tan estúpida, pensó Sharon, sacudiendo la cabeza y llevándose las palmas de las manos a los ojos. Realmente creía que él también me amaba.

Sharon se puso de pie y caminó con piernas temblorosas de regreso a la habitación en la que había dormido. Se estrelló de cara contra la cama sin hacer, presionando su cabeza contra las almohadas para aliviar la presión similar a la migraña en su cabeza. Su mente dio vueltas.

¿Cómo voy a salir de aquí? se preguntó ella.

Los únicos zapatos que tenía eran los náuticos y dudaba que fueran lo suficientemente cómodos o resistentes para llegar lejos si intentaba correr a pie. Y no es como si importara. No tenía idea de dónde estaba, y Vittorio tenía autos y quién sabe qué más. La tendría de vuelta a su cautiverio en poco tiempo, probablemente listo para infligir un montón de castigo sobre ella por intentarlo.

Lo que Sharon necesitaba era acceso a uno de los autos de Vittorio, pero no tenía idea de cómo lo lograría. Estaba segura de que tenía que estar guardando sus llaves en algún lugar privado. No era como si él fuera a dejarle una amplia oportunidad de irse. Especialmente no después de su arrebato la noche anterior.

Hm, pensó Sharon, acariciando su barbilla como un villano de película mientras pensaba. Se esforzó por recordar qué había hecho Vittorio con las llaves del coche cuando entraron. ¿Las había metido en uno de sus bolsillos? No, no lo había hecho...

¡La mesita de noche! Sharon podía imaginarse perfectamente sus llaves, en un pequeño montón sobre la mesita de noche de ese primer dormitorio. Por lo que Sharon sabía, Vittorio no había salido desde que llegaron a la mansión. Razonablemente, podía apostar a que las llaves seguían allí. ¿Podría cruzar el pasillo a escondidas y agarrarlas mientras Vittorio tenía su reunión abajo?

Después de pensarlo un poco, decidió que probablemente no era una gran idea. No tenía idea de cuándo volvería Vittorio arriba. Aunque consiguiera las llaves, ¿qué haría con ellas si él quisiera hablar con ella o fuera a buscarlas? Ella hizo una mueca, ya podía sentir prácticamente los violentos cortes de su cinturón contra su sensible carne. Definitivamente recibiría algún castigo si él la atrapaba con sus llaves. Iba a tener que escabullirse cuando supiera que él no las buscaría ni las usaría pronto.

¡Ajá! pensó Sharon. Ella finalmente lo consiguió. Podía seducirlo, tomar sus llaves después de que él se durmiera y luego conducir como el demonio. Incluso entonces, corría el riesgo de que él se despertara y la persiguiera en cualquiera de sus otros autos o frustrara su intento antes de que ella pudiera siquiera salir del garaje. No era un plan infalible, pero era todo lo que tenía.

El día se prolongó mientras Sharon se escondía en su habitación amarilla, esperando que Vittorio fuera a buscarla. Su mente corría en mil direcciones diferentes. Trató de pensar en cada aspecto de su plan de principio a fin. ¿Qué haría ella si Vittorio no quisiera tener sexo, si no durmiera a su lado, si las llaves no estuvieran, si él la siguiera? Antes de darse cuenta, el sol se había puesto y había dejado el cielo en una neblina densa y oscura. 

No parecía que Vittorio fuera a buscarla, pero Sharon estaba inquieta. Se aventuró a salir de la habitación de nuevo, al pasillo oscuro.

— ¿Hola? —gritó ella—. ¿Vittorio?

Para su sorpresa, Vittorio salió de su habitación al otro lado del pasillo. ¿Cuánto tiempo había estado allí, tan cerca de mí? se preguntó Sharon.

— ¿Sí? —contestó él.

—Solo quería... saludarte —dijo Sharon, jugueteando torpemente con las mangas largas de su sudadera—. No hemos hablado desde anoche, así que...

—Sí, solo trato de respetar tu espacio —bromeó Vittorio—. Igual ha sido un día ajetreado.

— ¿Tienes tiempo para... para un pequeño descanso? —preguntó Sharon con su mejor voz ronca y lujuriosa.

Las cejas de Vittorio se levantaron un poco. Claramente, él no esperaba que ella quisiera follar. Sharon ni siquiera estaba segura de querer hacerlo. Pero, si le permitía entrar en la habitación, la acercaba a las llaves y cansaba a Vittorio, ella estaba dispuesta a hacer cualquier cosa.

—Probablemente podría resolver eso —dijo Vittorio tentativamente, sin dejar de mirar a Sharon con ojos sospechosos.

Sharon balanceó sus caderas mientras caminaba más cerca de él. Ella puso su pequeña mano sobre su pecho y le sonrió con una sonrisa de adoración. A pesar de sus horribles comprensiones sobre Vittorio y todas sus probables mentiras, todavía se veía y se sentía como el hombre sexy con el que había compartido muchas noches de pasión. Él puso sus manos en sus caderas y la atrajo hacia sí. Cuando se inclinó para besarla, fue dulce y cálido. Los sentimientos que su beso encendió dentro de ella estaban completamente en desacuerdo con su miedo y sintió que su resolución de correr disminuía un poco.

Monstruo o no, ella realmente se había enamorado de él.

Sharon rompió el beso y se apartó de Vittorio. 

— ¿Vamos? —preguntó, entrando tranquilamente en el dormitorio con Vittorio detrás de ella.

— ¡Por supuesto que vamos! —bromeó él, levantando su holgada sudadera sobre su cabeza.

Sharon no había tenido la oportunidad de cambiarse desde que llegaron a la casa, por lo que se quitó las bragas del día anterior junto con los chinos y se quitó el holgado negligé. Se paró frente a Vittorio, completamente desnuda. Sus ojos recorrieron su cuerpo arriba y abajo, su mirada hambrienta recorriendo cada una de sus curvas.

—Jesús —dijo él, apreciativamente.

Sharon volvió a ponerle la mano en el pecho y lo empujó suavemente hasta que la parte posterior de sus piernas chocó contra la cama. 

—Siéntate —le ordenó ella.

—Oh, ¿en serio? —preguntó incrédulo. Es posible que se haya sorprendido por su repentina actitud de hacerse cargo, pero hizo lo que le dijeron.

Sharon se subió encima de él, sentándose a horcajadas sobre su regazo. Ya podía sentir el bulto entre sus piernas creciendo cuando colocó una mano delicada a cada lado de su cara y lo atrajo para darle un beso ardiente. Empujó su pequeña y ágil lengua en su boca y jugueteó con la suya. Vittorio le devolvió el beso, pareciendo complacido.

Bien, pensó Sharon. Se sentía casi completamente en control. Nunca se había sentido tan poderosa o libre. Sharon no solo iba a tomarlo para variar, sino que una vez que terminara sería una mujer libre.

Ella balanceó sus caderas contra él mientras lo besaba. Las manos de él, agradecidas, la guiaban de un lado a otro contra su regazo. Ella enredó sus manos en su cabello negro. Era más suave de lo que esperaba. Ella tiró suavemente de la cabeza de él hacia atrás, dejando al descubierto su largo cuello cubierto de barba. Sharon trazó una línea de besos por su garganta, deteniéndose justo por encima de su clavícula para hincarle los dientes.

Vittorio gimió en señal de aprobación, levantando una mano para apretar y acariciar el suave y redondo trasero de Sharon. Ella le besó el cuello y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

—Debería darte espacio más a menudo —bromeó Vittorio.

Si supieras cuánto espacio estoy a punto de quitarte, pensó Sharon. Ella sonrió a su pesar.

Tomó la suave camiseta de algodón de él entre sus manos y la pasó sobre la cabeza de Vittorio. Presionó sus pechos desnudos contra la cálida piel de su pecho y le pasó las uñas por la espalda mientras lo besaba de nuevo. Vittorio envolvió sus fuertes brazos alrededor de ella, atrayéndola con más fuerza mientras se recostaba en la cama. Sharon estaba completamente encima de él ahora y podía sentir su excitación presionando en la parte interna de su muslo. Ella alcanzó entre sus piernas para desabrochar sus pantalones y liberarlo. 

Una vez liberado, su erección se alzó hacia ella, prácticamente rogándole que se sentara en ella. Sharon lo colocó en posición y lentamente se dejó caer sobre él.

Vittorio canturreaba felices sonidos mientras ella tomaba lentamente cada centímetro de él mientras él se reclinaba. Sharon no pudo evitar un pequeño y agradable grito cuando él la llenó. La sensación era abrumadora tanto si planeaba dejarlo como si no. Tensó sus muslos y comenzó a moverse arriba y abajo de su eje, lentamente al principio, luego aumentando la velocidad.

—Dios, te sientes tan bien —dijo Sharon entrecortadamente.

—Tú también, cariño, tú también —gimió felizmente Vittorio. Puso ambas manos en su trasero y echó la cabeza hacia atrás. La ayudó a guiarla arriba y abajo de su impresionante longitud.

Sharon hizo una mueca ante el cariñoso apodo cariñoso, pero no podía dejar que él la arruinara. Empezó a cabalgarlo con más fuerza, disfrutando de la increíble sensación de plenitud. Sus jugos de placer corrieron por su duro eje. Con cada viaje arriba y abajo de su polla, se sentía cada vez más cerca de ese momento mágico. Su trasero golpeó contra sus muslos mientras cabalgaba. Empezó a gemir más y más fuerte.

— ¿Te harás correrte a ti misma, mi amor? —preguntó Vittorio. Abrió los ojos y le sonrió con adoración.

—Lo sabes bien, cariño —susurró Sharon entrecortadamente. La dulce palabra se sintió mal incluso cuando la dijo. Una vez que salió, supo que Vittorio ya no podría ser su ‘cariño’ nunca más.

No te distraigas, se recordó Sharon. Volvió su atención a follar y la ola de éxtasis comenzó a crecer mientras montaba a Vittorio.

—Me... me voy a correr —murmuró ella.

Vittorio soltó su trasero y entrelazó sus dedos con los de Sharon. Él sostuvo sus manos mientras su cuerpo se estremecía de placer, un gesto íntimo que hizo que la abrumadora sensación fuera aún más intensa.

—Oh... ¡Oh, Dios mío! —Gritó Sharon mientras se corría—. ¡Te amo Vittorio!

Las palabras se le escaparon, pero Sharon se dio cuenta de que las decía en serio.

—Yo también te amo —le dijo Vittorio, apretándole las manos—. ¿Te importa si termino?

Con eso, comenzó a bombear sus caderas hacia Sharon, mucho más profundo de lo que ella parecía llegar por sí sola. Ella sintió su duro miembro en su cuello uterino y envió más pequeños espasmos de placer a su centro. Podía sentir que su polla comenzaba a latir dentro de ella y se sentó sobre él con fuerza mientras él estallaba, llenándola con su semen en medio de un coro de gemidos de placer.

Una vez que sus felices resonancias cesaron, Sharon se desmontó tan elegantemente como pudo sobre el suave edredón. El sol se había puesto por completo, por lo que la habitación estaba agradablemente oscura. 

—Eso fue fantástico —la cumplimentó Vittorio—. Bonita sorpresa. Pensé que aún estabas enojada conmigo.

Sharon se encogió de hombros tímidamente. 

—Lo estaba —dijo ella en voz baja.

Entonces decidí huir, se dijo a sí misma.

—Bueno, de verdad lamento haberte hecho enojar. Manejé algunas cosas hoy y espero que ya no tengamos noticias de Rocco —le dijo Vittorio, envolviendo una mano alrededor de su cintura—. Ahora podemos centrarnos en nosotros.

—Sí, seguro que podemos —dijo Sharon, forzando una sonrisa. Se preguntó si él realmente se preocupaba por ‘ellos’ o si simplemente la estaba engañando de nuevo. Incluso si terminaran juntos, ¿podría Sharon realmente confiar en él?

— ¿Estás bien? —preguntó él. Claramente, Vittorio podía decir que algo estaba pasando. Sharon nunca había sido una muy buena actriz.

— ¿Qué? Ah, sí, solo estoy cansada —dijo Sharon, llevándose una mano a la boca y forzando un bostezo.

—Yo también —dijo Vittorio, su boca también se abrió en un bostezo—. Sé que todavía es temprano, pero anoche dormí como una mierda.

—Yo también —asintió Sharon. Su ritmo cardíaco se aceleró, no podía creer que su plan realmente estuviera funcionando—. ¿Tal vez deberíamos acostarnos? ¿Comenzar temprano el día de mañana?

—Eso realmente suena muy bien —dijo Vittorio ya adormilado. Sus párpados cayeron y parecía estar a solo unos momentos de dormir.

Sharon retiró las sábanas para que él pudiera meterse en la cama. Nunca lo había visto tan apacible. Fue un poco dulce verlo acurrucarse consigo mismo. Se acostó junto a él y esperó las lentas y pesadas respiraciones del sueño.

Justo cuando se estaba quedando dormido, Vittorio murmuró: 

—Realmente te amo, ¿lo sabes? No sé qué haría si alguna vez te perdiera.

Bueno, estás a punto de descubrirlo, se dijo Sharon.

—También te amo —susurró ella. 

Vittorio se durmió. Sharon sabía que no podía actuar demasiado rápido y arriesgarse a despertarlo. Esperó hasta que sus respiraciones profundas se convirtieron en ronquidos antes de quitarse suavemente la manta. Con movimientos lentos y suaves, pasó las piernas por el borde de la cama.

Al otro lado de la cama, Sharon podía ver la luz de la luna brillando en un montón de plata.

¡Sí! pensó. Las llaves estaban exactamente donde había esperado que estuvieran. Lo más silenciosamente posible, se deslizó alrededor de la cama y las recogió con mucho cuidado. El metal tintineó un poco cuando los agarró y Sharon hizo una mueca.

Vittorio ni siquiera se movió.

Sharon echó una última mirada a su hermoso rostro. No se podía negar su buena apariencia y la naturaleza suave del sueño lo hacía lucir más joven, más manso e incluso más adorable en la azulada luz.

Es un monstruo, tuvo que recordarse Sharon. Nunca podrían estar juntos. Eran demasiado diferentes. Por más de una razón, Sharon sabía que lo correcto era irse.

Después de recoger su pila de ropa y zapatos del suelo, se escabulló por la puerta del dormitorio y recorrió el oscuro pasillo. Se vistió rápidamente, luego bajó con cuidado las escaleras y finalmente encontró el camino de regreso a la cocina. Evitó el comedor. No había vuelto desde que el tirador los atacó, y temía ver sangre seca en las paredes. 

Estoy haciendo lo correcto al irme, continuó Sharon recordándose a sí misma. Abrió la puerta del garaje y la cerró suavemente detrás de ella. Encendió la luz del garaje y miró con tristeza los coches de Vittorio. Realmente eran hermosos. Otra chica podría haber pensado que estaba loca por alejarse de una vida tan lujosa, pero no Sharon.

Sharon se dio cuenta de un problema que no había considerado. Tendría que abrir la gran puerta del garaje para sacar el coche de Vittorio a la carretera. ¿El fuerte zumbido mecánico despertaría a Vittorio? ¿O era la casa lo suficientemente grande como para que no la escuchara?

Era un riesgo que tenía que correr. Sharon apretó el botón para abrir el garaje. El mecanismo cobró vida con un fuerte rugido mientras arrastraba la puerta hacia arriba.

Mierda, pensó Sharon. Echó a correr hacia el elegante Mercedes y pulsó el mando a distancia. Se arrojó al asiento del conductor y buscó a tientas el encendido. Empujó la llave por la cerradura y tiró del asiento hacia adelante para que sus cortas piernas pudieran alcanzar los pedales. Puso el auto en reversa y lo sacó disparado del garaje. Se entretuvo con la transmisión manual, tratando de recordar lo que su padre le había enseñado en su viejo camión en casa. Pisó el embrague y metió la velocidad, conduciendo el veloz auto hacia el túnel bordeado de árboles que conducía a su libertad.

Sharon salió a toda velocidad a la carretera, con la adrenalina saturando todos sus nervios. Se giró en la dirección por la que pensó habían llegado y aceleró por ella.

Durante millas, miró por encima del hombro, esperando ver un par de faros siguiéndola.

Nunca pasó así.

Ella era libre. 
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Vittorio

Vittorio se despertó con el sonido de la lluvia. Por un momento se quedó allí, escuchando las gotas en la ventana, la habitación aún oscura en las primeras horas de la mañana. ¿Cuándo fue la última vez que había dormido tan bien? ¿Cuándo se había sentido tan en paz consigo mismo que no se revolvía en la cama mientras dormía? Ahora había alguien más que conocía sus secretos, alguien en quien confiaba. Sharon tenía su corazón y él no tenía miedo de que ella lo supiera.

Flexionando sus manos doloridas, giró la cabeza con la esperanza de ver a Sharon todavía dormida a su lado, que no solo había sido un tortuoso sueño y que ella realmente lo había perdonado. Su suave sonrisa, esa luminosidad en sus ojos, era lo que él necesitaba ver.

Pero, la cama estaba vacía. 

Salió disparado de debajo de las sábanas, Vittorio alcanzó el remolino de preocupación mientras investigaba el baño, solo para encontrarlo vacío también, su ropa faltaba en la pila en el piso. Ella no estaba donde él esperaba que estuviera y la casa estaba demasiado silenciosa para su gusto.

Algo andaba mal.

— ¡Sharon! —bramó, saliendo del dormitorio hacia el pasillo.

Ella tenía que estar aquí. No había otro lugar al que ella pudiera ir y ella no se marcharía sin él. Sharon era inteligente, sabía cuánto él la amaba, él quería protegerla.

Sin importarle su estado de desnudez, Vittorio revisó cada habitación, medio esperando encontrarla acurrucada en una de las otras camas, dándole una lección por haberla asustado tanto. Estaba jodidamente arrepentido por lo que hizo. Ella no estaba lista para su mundo cruel. Ella era demasiado preciosa para dejarse llevar por la violencia a la que él estaba acostumbrado. Él la protegería de eso hasta que estuviera lista.

Él había estado tratando de enseñarle una lección sobre la realidad y le había salido el tiro por la culata.

Pero no la encontró por ninguna parte.

—Joder —maldijo, mientras corría hacia el garaje. Su corazón estaba a punto de salirse de su pecho por no poder encontrar a Sharon, por no poder asegurarse de que ella estaba bien.

Ella tenía que estar bien.

Allí estaba, o mejor dicho, allí no estaba, la prueba de que acababa de despertar en una maldita pesadilla. Faltaba su Mercedes.

Vittorio se pasó una mano por el pelo, su cuerpo temblaba de rabia a fuego lento. Ella había sido tomada por ese imbécil. Podía sentirlo en sus huesos. El intruso, las pintadas que dejó en sus propiedades, solo había sido el comienzo.

Y ahora... ahora él había llevado esta guerra un paso más allá, el paso que sabía que Vittorio no sería capaz de ignorar.

Rocco se había llevado a Sharon, la mujer que había atravesado sus muros y le había robado el corazón. No quedaría nada de ella, nada quedaría de la inocente y hermosa mujer. Sharon era una luchadora, pero él era un monstruo y la rompería. Él la destruiría para probar su punto.

Monstruo. Esa era una palabra que Sharon había usado para describir a Vittorio hacía menos de veinticuatro horas. Ella había dicho que lo había perdonado, pero había vacilación en sus ojos cuando lo estaba follando. Vittorio nunca había dicho que él no era el monstruo que ella vio esa noche, pero el miedo en sus ojos casi lo había destrozado.

Vittorio regresó a la casa y encontró su celular. Presionó los números en el teclado con enojo antes de acercarlo a su oído.

—Sí.

—Se la llevó, carajo —gruñó Vittorio, merodeando de regreso al dormitorio donde la había visto por última vez. Demonios, todavía podía oler su aroma en el aire, en su piel.

— ¿Qué?

—Rocco. Se llevó a Sharon —espetó.

—Mierda —maldijo Marcello al teléfono mientras Vittorio alcanzaba sus pantalones y se los ponía—. Lo siento hombre. Sé que te preocupaste por ella.

—Ha empezado la maldita guerra —gruñó Vittorio mientras buscaba su camisa—. Voy tras él.

—Escucha, Vit, sé que te gusta y todo eso, pero ¿de verdad quieres ir por ese camino por una chica?

—Voy a buscarla —respondió él. 

No iba a dejarla a merced de Rocco. Sharon era su jodido mundo ahora y la idea de lo que ella podría pasar, lo ponía enfermo del estómago.

Ella nunca debió haber sido parte de este mundo, pero lo era ahora y él la protegería con su vida.

Marcello suspiró en el teléfono, claramente no contento con su decisión pero lo suficientemente inteligente como para saber que no podía disuadir a Vittorio. Estaría desperdiciando su maldito aliento en este punto.

—Buscaré información.

Vittorio gruñó antes de dejar caer el celular en la cama y pasar la camisa por su cabeza. Su mente ya estaba en lo que tenía que hacer, lo que debía hacerse. Si ella pensó que él era un monstruo antes, él estaba a punto de demostrar lo monstruoso que podía ser.

Su pecho se oprimió y Vittorio cayó sobre la cama, con la cabeza entre las manos.

Mierda.

Se suponía que esto no debía estar sucediendo. Esta mañana, él iba a proponerle matrimonio a Sharon, pedirle que viviera esta vida con él por el resto de la suya. No era una vida glamorosa de ninguna manera y no había terminado de ajustar cuentas con Rocco, pero él podía protegerla, amarla de la forma en que ella debería ser amada. Podía darle un estilo de vida cómodo, brindarle cosas con las que solo había soñado.

Él la amaba.

Vittorio gimió, sin creer que esto estuviera pasando. En este momento, él debería estar enterrado entre sus muslos, sin lidiar con el dolor y la pérdida que arrasaban su cuerpo.

— ¡Sharon! —gritó él, levantando la cabeza, dejando aflorar la crudeza en su voz.

Él la encontraría. Y cualquiera que se interpusiera en su camino lo pagaría caro. No la perdería, no le fallaría.

Ella era suya. 
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Vittorio

Vittorio eligió un Porsche antiguo para regresar a la ciudad, llevando el viejo coche al límite mientras recorría las sinuosas carreteras, con la mente puesta en Sharon. Cada puto segundo que pasaba sólo podía pensar en la tortura que ella estaba sufriendo a manos de Rocco, quien disfrutaba jugar con su comida antes de engullirla. ¿En qué estado de ánimo estaría ella cuando él la encontrara? ¿Estaría destrozada, derrotada y reacia a dejar que Vittorio la tocara? Él había pensado que podría doblegarla, pero ella había demostrado ser más dura de lo que parecía. 

Pero no sabía lo que ella tendría que sufrir a manos de Rocco antes de que él pudiera encontrarla. Se le rompería el corazón si ella no pudiera recuperarse.

Vittorio se agarró al volante mientras metía el coche clásico en el garaje de su edificio de apartamentos, balanceándolo junto a su propio Porsche antes de bajarse. Cada aspecto de su vida tenía a Sharon impregnado en él y se le apretó el pecho al ver las escaleras que había subido la primera noche que habían estado juntos, ella en sus brazos como si no hubiera pesado nada. Había sido el principio del fin para él, aunque entonces no lo había visto. 

Pero ahora su vida no volvería a ser la misma, sobre todo si no recuperaba a Sharon. No podía perderla como había perdido a Lara. No podía soportar la sensación de que ella podría estar sufriendo un destino mucho peor que recibir un disparo inesperado como le había ocurrido a Lara. Vittorio pensó que su mundo se había acabado el día que vio cómo su prometida se quedaba sin vida.

Pero no saber dónde demonios estaba Sharon era peor. Estaba jodidamente indefenso y odiaba esa sensación. 

Marcello lo esperaba con un vaso en la mano cuando Vittorio entró en su ático. 

—Hombre, estás hecho una mierda.

— ¿Y tú qué sabes? —preguntó Vittorio enérgicamente, sin querer hablar de cómo o qué sentía en ese momento. 

Marcello lo miró. 

—Nada. He sacado algunos contactos, pero el mundo de Anafesto está tranquilo. Si tiene a la chica, nadie habla de ella.

—Se llama Sharon —le espetó Vittorio fuertemente—. Ella tiene un puto nombre. Úsalo.

Marcello no respondió de inmediato, sus ojos se abrieron de par en par. 

—Joder, tío, estás muy mal, ¿no?

Vittorio le ignoró. Se acercó al armario que guardaba sus licores y seleccionó una botella. Le temblaron las manos al abrir la botella y verter el líquido ámbar en el cristal tallado de un vaso que también sacó del bar. No le gustaba pensar en lo mal que estaba. 

Levantando el vaso, Vittorio bebió un largo trago del ardiente líquido, sintiendo cómo le quemaba la parte posterior de la garganta, antes de volverse hacia su mejor amigo. 

—Necesito encontrarla.

Marcello tragó saliva, con expresión comprensiva. 

—Sé que la necesitas, pero vas a empezar una maldita guerra al hacerlo. Las cosas ya están mal después de que pidieras el golpe al sobrino.

Vittorio dio otro trago a su bebida, el ardor en el estómago a juego con la rabia que a duras penas lograba contener. 

— ¿Él murió?

Marcello negó con la cabeza. 

—No. Se le disparó como tú querías. El chico se pondrá bien y tendrá una herida de bala de la que presumir ante sus amigos. Solo fue un rozón en el brazo, nada más.

Vittorio asintió con fuerza, contento de no haber matado al chico. El solo quería el susto para mandar un mensaje, para que Rocco se apartara y dejara de meterse en su mierda. Como Jefe de Mafia, no aprobaba el asesinato de niños. 

—Bien. Quiero sacarlo a él y a todos los que están asociados con él. ¡Quiero quemar sus negocios, matar a su puta familia y borrar su feo culo de este maldito planeta!

—Vit —empezó Marcello, levantando las manos—. Cálmate.

Vittorio lanzó el vaso al otro lado de la habitación. El sonido de su explosión contra la pared llenó el aire. 

— ¡No quiero calmarme, joder! ¡Quiero su puta cabeza en una bandeja! 

No descansaría hasta ser él mismo quien pusiera la bala entre los ojos de Rocco.

Marcello fue lo bastante listo como para no decir nada durante unos minutos. Observó a Vittorio mientras el líquido corría por la pared y encharcaba en el suelo de mármol. 

— ¿Qué quieres hacer? —preguntó por fin, su voz tranquila rompiendo el silencio. 

Vittorio respiró hondo, y parte de su rabia se disipó. 

—Quiero encontrar a Sharon, joder. Eso es todo lo que quiero hacer.

— ¿Y aún crees que Rocco se la llevó?

Vittorio miró a su mejor amigo. 

— ¿Quién más se la llevaría? Él tiene problemas conmigo y con los míos. Joder tío, yo haría lo mismo si quisiera meterme en su piel. 

La boca de Marcello se curvó en una sonrisa. 

— ¿Cómo aquella noche que te llevaste a su chica?

A pesar de su estado, Vittorio sonrió. Había sido una noche jodidamente buena. La cara de Rocco se había puesto roja como la remolacha cuando Vittorio había interceptado a su nueva chica en una fiesta y la había convencido de entrar en el baño con él. La mueca en su cara cuando salieron había sido suficiente para hacer sonreír a Vittorio toda la noche. 

Tras recuperarse, sacudió la cabeza. 

—Eso fue diferente.

— ¿Por qué? ¿Porque esta vez quieres a esta chica?

Vittorio miró a Marcello. No podía explicárselo a él, no podía explicárselo a nadie. Lo que sentía por esta viciosa rubia que le había arrebatado la vida y la había puesto patas arriba no era algo que pudiera siquiera expresar con palabras. 

—Ella es buena para mí.

Marcello asintió lentamente. 

—Si tú lo dices. Pero ahora mismo te va a provocar un puto aneurisma.

Vittorio se crujió los nudillos antes de coger el teléfono. 

—Empecemos esta puta guerra y veamos qué hombre sale victorioso.

Marcello suspiró con fuerza, pellizcándose el puente de la nariz. 

—Temía que dijeras eso.
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Vittorio

Su plan se puso en marcha.

Vittorio se sacudió la rodilla mientras el sedán oscuro zigzagueaba entre el tráfico, con la pistola en equilibrio sobre el regazo. Estaba nervioso, incapaz de quedarse quieto. Cada segundo que buscaban a Sharon era un segundo más en el que se preocupaba por su seguridad, en el que temía lo peor. 

En toda su vida, la misma vida que había llevado, nunca había tenido miedo... hasta ahora. Ahora, estaba jodidamente aterrorizado por ella. Lo que ella debe estar pasando, lo que él sabía que Rocco era capaz de hacer. Diablos, aunque le gustaba separarse del clan Anafesto, no había mucha diferencia entre los dos. Ambos estaban sedientos de sangre, ambos tenían historias de violencia sin recurso por lo que hacían. 

Pero él no era Rocco. No se cebaba con mujeres jóvenes, ni las arrebataba de las calles. Sharon se había entregado libremente a Vittorio, no había sido tomada por la fuerza brutal. Él había sido duro al principio, pero más porque ella le había inquietado, le había hecho sentir cosas que creía que no volvería a sentir. 

Ella le había cambiado y, una vez que volviera a encontrarla, haría lo que ella dijera, lo que ella quisiera. Todos podían reírse de él, llamarle débil, pero lo único que necesitaba era a esa mujer a su lado, sabiendo que estaba a salvo. 

No volvería a perderla de vista.

El coche se detuvo ante el club y el hombre que estaba a su lado se apeó, escudriñando la zona antes de dejar que Vittorio hiciera lo mismo. El sol le cegó incluso con las gafas puestas cuando salió del coche, mirando hacia el mismo lugar donde había visto a Sharon por primera vez. 

—Vámonos.

En pleno día, el club de mala muerte tenía un aspecto lúgubre, sucio. Vittorio entró flanqueado por dos de sus hombres, oyendo el grito de la camarera mientras llenaban la sala. 

—Vete a la mierda —gruñó a la mujer, abriéndose paso más allá de la barra hacia la parte de atrás, donde sabía que estarían los hombres de Rocco. 

Él no tenía nada contra ella. Sus objetivos estaban atrás.

El hombre que tenía delante tiró la puerta abajo y Vittorio entró, apuntando con su arma al primer cabrón que encontró. El hombre aún sostenía las cartas que había estado jugando. 

— ¿Dónde está?

Los ojos del hombre se abrieron de par en par por la sorpresa y el miedo. Las cartas se le cayeron de las manos y cayeron sobre la mesa. El resto de la mesa retrocedió, con ojos cautelosos, al ver cómo su compañero era interrogado por Vittorio. 

— ¿Quién? —preguntó el matón, mordiéndose el labio con nerviosismo mientras miraba al jefe de la mafia.

Vittorio apretó el gatillo. La bala rozó la oreja del hombre antes de estrellarse contra la pared que tenía detrás. 

—Sólo preguntaré una vez más. ¿Dónde coño está?

— ¡No sé nada de ninguna tía! —gritó el hombre, llevándose la mano a la oreja sangrante—. Aún no hemos salido a buscar chicas, pero puedo conseguirte lo que quieras, tío.

Los otros cinco gilipollas de la sala asintieron con la cabeza, todos mirando a sus intrusos con cansancio. Con tres pistolas apuntándoles y un jefe mafioso de gatillo fácil, no iban a sacar sus propias armas. 

Tampoco le estaban dando la información que él necesitaba. Apuntó al sudoroso hombre que tenía delante y entrecerró la mirada. 

—Diez segundos.

—Lo juro —Gritó este levantando las manos—. ¡No sé nada de ninguna chica! No tengo nada que ver.

Vittorio soltó un suspiro lento mientras apretaba el gatillo, la bala alcanzó al hombre justo entre los ojos y roció sus sesos contra la pared que tenía detrás. No sintió nada cuando el cuerpo del hombre se desplomó contra la silla, ni alegría por la muerte, ni emoción en las venas. Todo lo que quería era a Sharon, en sus brazos. 

— ¿Quién más no va a responder a mis malditas preguntas?

De repente, la habitación empezó a hablar, llena de voces lloriqueantes y asustadas que intentaban salvar sus vidas. No sabían nada de ninguna chica perteneciente a la familia Contarini ni habían secuestrado a ninguna chica recientemente. Parecía que Rocco estaba más atado a la destrucción de los negocios de Vittorio que a que floreciera su negocio de comercio sexual. 

Vittorio escuchó a medias lo que decían antes de darle la espalda. 

—Quemad toda la maldita cosa.

Los gritos que siguieron cayeron en oídos sordos mientras Vittorio salía del club y subía de nuevo al coche, colocando la pistola una vez más en su regazo. No le gustaba, pero era lo que había que hacer. Rocco lo había convertido en algo personal, muy personal, y la reacción de Vittorio era lo que él debería haber hecho todos aquellos años cuando mataron a Lara. Él no había reaccionado tan ferozmente entonces.

Bueno, no más. No iba a quedarse de brazos cruzados mientras Rocco se llevaba a otra. Iba a poner fin a esta lucha entre ellos, incluso si eso significaba la muerte. Esta disputa entre ellos iba a terminar ahora. Sharon no era la única razón por la que estaba haciendo esto, se estaba cimentando en la cima de esta puta ciudad y aplastando a todo el mundo bajo sus pies. 

— ¿Y ahora qué, señor? —preguntó uno de sus hombres, mientras se unían todos a él en el coche, cerrando la puerta tras de sí. 

El olor a gasolina también entró, pero Vittorio ni siquiera pestañeó, como si se hubiera cerrado en banda contra de lo que acababa de hacer.

Así era como Vittorio quería llevar su negocio, su vida.

Vittorio enderezó los hombros, la mirada dura tras las gafas de sol. 

—Vamos al siguiente puto club y también lo quemamos, y al siguiente, y al siguiente, hasta que la encontremos.

—Sí, señor —dijo su socio, dando golpecitos en la ventanilla a ellos y al conductor. 

El coche se alejó de la acera y Vittorio ni siquiera se molestó en mirar atrás mientras el edificio ardía en llamas.

Si esto no enviaba un mensaje a ese viejo bastardo, él no sabía qué lo haría.
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Vittorio

Vittorio agarró al hombre por el pelo y lo arrastró por la habitación, dejando un rastro de sangre a su paso. 

Se llamaba Teddy y era uno de los hombres de la cúpula de Anafesto, un hombre con poder. 

Teddy apenas hizo ruido cuando Vittorio lo dejó cerca de la puerta, agachándose ante su rostro ensangrentado. Le habían encontrado caminando por la calle, le habían agarrado y metido en el vehículo antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Vittorio y dos de sus hombres le habían llevado al almacén cercano al agua y le habían dado una paliza sistemática durante una hora para sacarle información. 

No había nada que dar, como Teddy había expresado una y otra vez cuando pudo hablar. Ahora el hombre miraba a Vittorio a través de un ojo rasgado. 

—Si Rocco se llevó a tu chica, lo tienes bien merecido, cabrón.

—No soy más cabrón que él —replicó Vittorio—. Sólo te lo pediré una vez más, Teddy, antes de dejar que mis hombres se hagan cargo. Y ya sabes lo que eso significa.

El hombre ni se inmutó. 

—Sabía que estaba muerto en el momento en que me metiste en ese coche, Contarini. No tengo miedo de morir.

Uno de los hombres de Vittorio le dio una patada en la pierna. 

—Te faltó el ‘señor’, viniendo de una basura como tú.

Vittorio levantó la mano, deteniendo la paliza. 

—Hace falta ser hombre para admitir que va a morir. Déjale hablar. Sabe que será lo único que diga una vez que salga de este lugar.

Teddy escupió a su lado, la sangre le goteaba de la boca. Por lo que parecía, a Teddy no le quedaría mucho tiempo de vida de todos modos. La paliza le había vuelto papilla por dentro. Sería una bendición cuando le metieran una bala en el cerebro. 

— ¿Quieres la verdad? —continuó, cada palabra más difícil de pronunciar. 

Vittorio asintió, manteniendo una expresión neutra. Habían pasado dos días desde la desaparición de Sharon, dos días en los que había destrozado esta puta ciudad para encontrarla. No había rastro y Vittorio estaba cansado de matar gente, cansado de quemar los locales de Rocco sólo para no encontrar nada. No podía dormir, no podía comer, no podía concentrarse en nada excepto en volver a verla. 

La sonrisa sangrienta de Teddy cogió desprevenido a Vittorio. 

—Yo estaba allí aquel día, ¿sabes? El día que murió tu amada.

El corazón de Vittorio tartamudeó en su pecho. 

— ¿Lara?

Teddy asintió. 

—Era una dulzura. El jefe odiaba la forma en que la mirabas, como si fuera a ser tu salvadora. Quería hacerte daño y ella era la respuesta.

—Cierra la puta boca —gruñó Vittorio.

—Se suponía que ella no iba a morir —continuó Teddy de todos modos, con un brillo en los ojos que había sacudido la jaula—. Se suponía que ella sólo iba a ser herida, igual que tú, pero ella saltó delante de ti, para protegerte. Apuesto a que no viste eso.

Vittorio casi perdió el equilibrio cuando las palabras de Teddy rugieron en su interior. Su mente volvió a aquel día, a lo jodidamente perfecto que había sido todo hasta aquel momento. El tiempo era magnífico, tan agradable que Lara había insistido en que fueran a pie en lugar de en coche. Nunca pudo decirle que no. Ella iba a su lado, lo más cerca posible del tráfico, para que él pudiera hablar con su padre sobre algún negocio que quería aprovechar. El ataque había sido muy rápido. 

—Estás mintiendo.

Teddy se encogió de hombros, haciendo una mueca de dolor. 

—Yo estaba allí. Yo repartí el golpe. Sabía cuáles eran mis órdenes.

Vittorio se puso en pie, mirando fijamente al hombre que le había quitado la felicidad con Lara y que potencialmente se interponía en el camino de su felicidad con Sharon. 

—La muerte será demasiado amable contigo.

Teddy rio, más sangre goteando por su barbilla. 

—Joder, acaba de una vez, ¿quieres? No sé una mierda de esta nueva chica desde que te fuiste al norte del estado. No está con Rocco, ¿sabes?

Vittorio no sabía si creerle o no. Hizo un gesto con la mano al hombre de su derecha. 

—Asegúrate de que no flote.

—Sí, señor —dijo mientras Vittorio salía del almacén.

Vittorio aspiró bocanadas de aire marino. Había encontrado al asesino de Lara. Ella había muerto salvándole la vida. El dolor nunca había desaparecido del todo, pero él lo había enterrado hacía tiempo. Ahora tal vez podría descansar en paz.

Pasándose una mano por su espesa cabellera, Vittorio miró por encima del agua. ¿Dónde demonios estaba Sharon? Aunque confiaba en Teddy tanto como en Rocco, imaginaba que el hombre se habría regodeado por tener a Sharon. Después de todo lo que Vittorio le había hecho al clan en los últimos dos días, alguien se habría burlado de él, alguien querría demostrarle que tenía el poder sobre él. 

Pero no había habido ninguna palabra. No importaba cuántos matara, cuántos negocios quemara hasta los cimientos, nadie hablaba. 

Vittorio lo odiaba. 

No podía perderla. ¿Estaba maldito para nunca experimentar el amor en su vida? Dos veces lo había tenido, sólo para dejarlo escapar entre sus dedos. Estaba desesperado por volver a verla, disculparse por sus acciones la última vez que estuvieron juntos y asegurarse de que estaba bien. 

Pero, si Rocco no la tenía, ¿quién la tenía y por qué? ¿Quién más se atrevería a hacer algo así? Él esperaba que Rocco hiciera una estupidez así, después de que el intruso no hubiera conseguido matar a su objetivo, pero ¿alguien más...? 

El resto de las mafias de Nueva York eran de poca monta, la mayoría pagando a Vittorio para seguir en el negocio. Ninguna de ellas sería lo bastante valiente como para enfrentarse a alguien tan poderoso como él. 

Saliendo del sitio, con la mandíbula apretada, Vittorio se dirigió hacia el sedán que le esperaba. Tenía que resolver esta mierda por el bien de Sharon. 

Pero eso no le iba a impedir torturar a su mayor rival. 

Esta mierda era divertida.
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Sharon

—Entonces, ¿me estás diciendo que no tienes ni idea de quién te secuestró?

Sharon se revolvió en su asiento, sacudiendo la cabeza con cansancio. Llevaba horas en la comisaría, encerrada en una pequeña habitación con una mesa y una silla como si fuera una delincuente. El detective que la precedía no había cedido, al parecer sin creerse que ella no tuviera ni idea de quién la había sacado de la calle. 

No sabía quiénes eran esos dos matones. Claro que conocía todos los hechos desde que acabó semidesnuda en aquel club, desfilando por el escenario antes de que Vittorio la rescatara. 

Pero lo que ella no había asomado era al propio Vittorio. 

—No lo sé —dijo Sharon una vez más, con voz firme—. Nos encapucharon y nos encerraron en una habitación sin ventanas. Tuve la suerte de escapar cuando intentaron trasladarnos.

El detective arqueó una ceja, incrédulo. 

—Escapaste.

—Ya se lo he dicho —dijo ella, sabiendo que él no creía su historia. 

¿Pero qué podía hacer él al respecto? Era su historia, su versión de los hechos y, a menos que la conectara a un detector de mentiras, no tenía forma de demostrar que mentía. 

—Me escabullí del hombre que vino a buscarnos y corrí como alma que lleva el diablo. Me llevó bastante tiempo llegar aquí. Estoy agradecida de haber podido parar un coche para que me trajera a casa.

El hombre exhaló un suspiro y se apartó de la mesa, de pie con su bloc de notas. 

—Espera aquí.

Sharon lo miró marcharse y esperó a que se cerrara la puerta para exhalar un escalofrío. Sabía que la estaban observando, así que ni siquiera intentó hacer ningún movimiento brusco, sino que encorvó los hombros para mantener un poco más el aspecto de niña herida. 

De cualquier forma, por dentro, estaba herida, horriblemente herida. Habían pasado dos días desde que había escapado de Vittorio, dos días desde que había salido disparada del norte del estado de Nueva York en su preciado Mercedes. Había conducido toda la noche, temerosa de que él se despertara en cualquier momento y la encontrara desaparecida. Finalmente, cuando Sharon pensó que estaba lo suficientemente lejos, durmió en el coche y condujo el resto del trayecto hasta su apartamento, abandonando el coche en un aparcamiento cercano. 

Sus compañeras de piso se habían sentido emocionadas y aliviadas al verla, aunque Sharon no les dio mucha información antes de tumbarse en la cama para descansar. 

Pero Vittorio se había apoderado de sus sueños, con la ternura que había visto en sus ojos durante su última sesión, la forma en que le había dicho que la quería. Sharon se había despertado con lágrimas en los ojos y un vacío en el corazón. ¿Por qué no podía ser él su príncipe azul? ¿Por qué tenía que ser tan... tan despiadado, tan insensible cuando había matado a aquel hombre delante de ella? Ella lo había amado.

El detective regresó y Sharon se enderezó. 

—Puedes irte —afirmó, sin parecer demasiado complacido—. Pero si se te ocurre algo, llámeme.

—Lo haré —respondió Sharon, poniéndose en pie—. Gracias. Me alegro de estar en casa.

Él no dijo nada pero la acompañó fuera de la comisaría, dándole su tarjeta al salir. 

Sharon le dio las gracias mientras avanzaba por la acera, sintiendo que el pecho se le aflojaba cuanto más se alejaba. No se había imaginado que sus compañeras de piso iban a denunciar su desaparición. Por supuesto, le conmovía que se hubieran preocupado por ella, pero ahora tenía que tener cuidado con lo que hacía durante unos días, sobre todo porque aquel detective no la creía.

¿A quién quería engañar? Sharon sabía que iba a volver a su vida real, a su vida antes de Vittorio. Su vida volvería a ser aburrida, como debería haber sido siempre. 

Además, nadie creería su historia. Podría haberle dicho la verdad al detective y probablemente la habría internado en un psiquiátrico. No era el tipo de chica de la que un jefe de la mafia se enamoraría perdidamente. 

— ¡Oh! —Dijo en voz alta, sin importarle quién estuviera a su alrededor. 

Tenía que olvidar a Vittorio. Sus mundos nunca debieron cruzarse, y ella nunca debió enamorarse de semejante bruto. 

Estaba mejor así, por mucho que le doliera. Por mucho que quisiera decir que sus sentimientos no eran reales, las horas que pasaban separada de Vittorio eran dolorosas. Literalmente, aún podía olerlo en su piel, sentir sus labios en los suyos mientras la tomaba una y otra vez. Él había derramado su amor sobre ella.

Y ella se había alejado.

Sharon enderezó los hombros al doblar la esquina y ver el edificio de su apartamento. Estaba segura de que se había marchado. Él era brutal, indiferente hacia los demás y, aunque ella sentía que él sentía algo por ella, esos sentimientos no podían ser amor. Ella le había pedido que parara y él la había ignorado, le había gritado como si fuera su culpa haber matado a aquel intruso. Eso no podía ser amor. 

Los pasos de Sharon vacilaron a medida que se acercaba a su edificio. ¿No tenía razón, huyendo? Todos a su alrededor pensarían que estaba loca si se quedaba.

Pero en los brazos de Vittorio, bajo su contacto, había sido feliz. Él le había dado todo y más. 

—Estás haciendo el ridículo, Sharon —gruñó, abriendo la puerta de un tirón. 

Por supuesto, esto era lo correcto para su vida. No podía vivir en la de él, llena de violencia, preocupada por su subsistencia a cada momento. 

No era para ella.
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Sharon

— ¿Pero no tenías miedo?

Sharon hurgó en la pelusa de la manta sobre su regazo, mirando a sus compañeras de piso. Después de una ducha caliente y una buena comida, estaba sentada en su pequeña sala de estar/cocina, con la televisión encendida pero sin nadie viendo el programa. Las dos mujeres sentadas frente a ella la miraban como si se fuera a romper en cualquier momento y ella no sabía qué hacer. Estaba agradecida de que hubieran denunciado su desaparición, pero... bueno, su vida parecía vacía. La última vez que había estado en este apartamento, había estado llena de ilusión por mudarse a Nueva York y empezar a estudiar. 

Incluso esos sueños parecían tan lejanos. 

—Claro que estaba asustada, pero me alegro de que ya haya pasado.

—Nos alegramos de que estés bien —dijo Sarah, una de sus compañeras de habitación, con los ojos muy abiertos—. Y tampoco has faltado a muchas clases.

Sharon asintió, contenta por ello. Mañana iría a explicárselo a sus profesores, volvería a asistir a clase y a trabajar para obtener su título. Volvería a su vida, aunque al final la matara. 

—Ellos no... Bueno, ya sabes —dijo Amie, su otra compañera de piso, incapaz de que le salieran las palabras exactas. 

Sharon había elegido a esas compañeras de piso porque eran como ella, inocentes a la vida de la gran ciudad y genuinamente agradables. Ella seguía siendo una de esas chicas, ¿no? Lo que había hecho con Vittorio... Sin duda, ambas se sonrojarían iracundamente mientras explicaba la pasión que había vivido con él, los que habían hecho, de lo que sólo había oído hablar antes. 

Y los asesinatos. No, estarían tan horrorizados como ella, quitar una vida por muy malvada que fuera. Por eso se había marchado. No podía soportar los asesinatos. 

—Claro que no. Estoy perfectamente bien. Creo que voy a llamar a mis padres.

—Por supuesto —dijo Sarah, dedicándole una sonrisa mientras Sharon salía de la habitación, retirándose a su dormitorio para hacer la llamada que había pospuesto. 

Por suerte, al no estar muy segura de si realmente estaba desaparecida o no, sus compañeras de piso no habían llamado a sus padres y tampoco lo había hecho la policía. Si lo hubieran hecho, sus padres habrían tomado el primer vuelo a Nueva York. 

Sharon buscó su teléfono móvil y marcó el número, acercándoselo a la oreja mientras sonaba. Una trabajadora del comedor social había encontrado su bolso y lo había entregado a la policía, que a su vez lo había guardado hasta que sus compañeras de piso denunciaron su desaparición. Se alegró de que también lo hubieran recuperado. 

— ¿Hola?

—Hola, mamá —dijo Sharon, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja. 

—Sharon —saludó su madre contenta—. Empezábamos a preguntarnos si nos habías olvidado.

—Nunca mamá —sonrió Sharon al teléfono—. Lo siento. He estado ocupada.

Su madre se echó a reír, y el sonido le llegó al corazón. No se había dado cuenta de cuánto había echado de menos a su madre hasta entonces. 

—Está bien, ya basta. Tu padre no está aquí.

— ¿Qué dices?

—Háblame del chico con el que sales —dijo su madre, bajando un poco el tono de voz—. Esa sería una de las razones por las que no nos has llamado. ¿Quién es? ¿Cómo os conocisteis?

La sonrisa de Sharon se desvaneció. No podía contarle a su madre lo de Vittorio. 

—Yo...

—Puedes contármelo —continuó su madre, creyendo que la vacilación de Sharon se debía sólo a que no quería decírselo—. Te prometo que quedará solo entre nosotras, las chicas, aunque tenga el pelo teñido y múltiples perforaciones. Eso está de moda hoy en día, ¿no?

—Mamá —rio Sharon—. No está de moda en absoluto.

—Pues yo nunca he estado en una gran ciudad como Nueva York —afirmó su madre con un resoplido—. Hazme caso, Sharon. Tu padre está ocupado con la pesca y yo me aburro.

—De acuerdo —soltó Sharon con una risita, sabiendo cuánto odiaba su madre los viajes de pesca de su padre—. No tiene ninguna perforación.

—Bien. ¿Qué más?

Sharon tragó saliva, imaginando a Vittorio en su mente. 

—Tiene lindos ojos y es bastante fuerte.

— ¿Cuál es su especialidad? ¿Lo conociste en clase?

¡Oh, si ella lo supiera! 

—No nos conocimos en clase, más bien en un club de baile.

—Un club —dijo su madre lentamente—. Bueno, supongo que no podemos decirte que no vayas. Ya eres mayorcita para tomar tus propias decisiones, Sharon. Pero no hagas locuras y cuida tus estudios.

—Lo haré —respondió Sharon, cerrando los ojos ante la repentina avalancha de lágrimas. No había hecho ninguna estupidez más que perder su corazón por un hombre con el que no podía estar—. Es simpático mamá. Creo que te gustaría.

—Espero conocerlo entonces —respondió ella—. Parece que tu padre está llegando al patio. ¿Quieres hablar con él un momento?

—Más tarde —se obligó a decir Sharon, secándose las mejillas—. Tengo que irme, mamá. Te quiero.

—Te queremos mucho, Sharon. Llama cuando quieras.

Sharon terminó la llamada y tiró el teléfono sobre la estrecha cama antes de sentarse ella misma en ella, con la cabeza entre las manos. Acababa de mentir a su madre, diciéndole cosas que nunca ocurrirían. De ninguna manera iba a permitir que Vittorio se acercara a sus padres. Nunca tendrían una conversación normal, Vittorio ganándoselos con su sonrisa loca y su personalidad. 

Él no tenía nada de eso. Bueno, técnicamente sí, pero no era el tipo de hombre que se lleva a casa para conocer a sus padres. 

Ni siquiera era su tipo de hombre. 

Sharon se secó la cara y se levantó, borrando todo rastro de lágrimas. No iba a seguir llorando por esto. Esa parte de su vida, ese breve momento, había terminado. No iba a volver con Vittorio y, desde luego, él no iba a buscarla. Probablemente, se alegraría de que se hubiera ido y ya no le causara problemas. 

Ambos habían vuelto a sus vidas normales, aunque la de ella era un poco aburrida. 

Así lo quería ella. 
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Vittorio

Vittorio apretó los dientes mientras miraba a la stripper bailar delante de él, con su tímida sonrisa intentando captar algo más que sus ojos. 

Pero no estaba de humor para meterse con la stripper ni con nadie. Había pasado una semana desde que se había despertado solo en casa de su abuela, una semana desde que la última vez que había tocado a Sharon, desde que la última vez que la había besado. Sus sueños eran perseguidos por su sonrisa, su tacto, hasta el punto de que se despertaba deseándola, a veces incluso buscando en su apartamento sólo para asegurarse de que no estaba allí. 

Era una triste y jodida existencia en la que vivía. Al menos con Lara, sabía dónde había estado. Después de su muerte había visitado su tumba una vez, en mitad de la noche, y lloró como un maldito bebé. 

Pero luego había reprimido esos sentimientos en lo más profundo de su ser, se había despedido de ella y había seguido adelante. Con Sharon todavía desaparecida, no tuvo esa oportunidad. Hasta que no viera su cuerpo, no iba a creer que ella había sufrido el mismo destino. 

—Ya está aquí, jefe.

Vittorio asintió a uno de sus hombres, estirando el brazo a lo largo del sofá de terciopelo y fingiendo que por dentro no estaba furioso. Después de una semana en pie de guerra, había decidido traer al bastardo ante él, para tener una conversación directa con Rocco Anafesto y decidir, en función de sus respuestas, cuáles serían sus siguientes pasos. Vittorio ya no creía que Rocco estuviera reteniendo a Sharon, pero ese pequeño conocimiento no significaba que no siguiera queriendo destruir al bastardo.

Rocco se puso delante de Vittorio, bloqueándole la vista. El jefe de la mafia tenía peor aspecto, incluso vestido con su caro traje, con expresión demacrada. 

—Aquí estás, maldito bastardo.

—Yo también me alegro de verte —gruñó Vittorio, sin ofrecer asiento a Rocco—. He oído que me estás buscando.

—Incendiaste cuatro de mis putos negocios y mataste a veinte de mis hombres, incluido Teddy. Por supuesto que te estoy buscando.

Un chorro de satisfacción inundó el cuerpo de Vittorio. 

—Parece que has tenido una mala semana.

Uno de sus hombres soltó una risita, pero Vittorio mantuvo la mirada fija en Rocco, observando cómo su piel se volvía moteada por la rabia. 

—Sí, hice todo eso y algo más. ¿Por eso estás aquí? ¿Para ayudarme a regodearme de que estoy cogiendo tu viejo culo y destrozándolo pedazo a pedazo?

Para mérito de Rocco, él no echó mano a su pistola, sino que se elevó las manos y alisó hacia atrás el poco pelo que le quedaba a ambos lados de la cabeza. 

—Sabes que eres un mocoso estúpido, ¿verdad?

—Me lo han dicho un par de veces —Vittorio se encogió de hombros.

Rocco sacudió la cabeza y se le escapó una carcajada. 

—He oído que estás buscando a tu puta. Yo no la tengo. No querría tu mercancía usada.

—Te creo —dijo Vittorio de manera uniforme, casi ahogándose con las palabras. Si el muy cabrón tuviera a Sharon, la habría traído aquí esta noche para regodearse en ello. 

Rocco lo miró, con los ojos entrecerrados. 

—Entonces, ¿por qué demonios estás quemando mi mierda?

Vittorio se inclinó hacia delante, entrelazando las manos. 

—Porque, estúpido hijo de puta, igual te quiero muerto. 

El jefe de la mafia miró fijamente a Vittorio antes de estallar en carcajadas, extendiendo los brazos. 

— ¡Bueno, aquí estoy! ¿Por qué no me disparas ahora?

Oh, quería hacerlo. Quería meterle una bala en la cara y ver cómo explotaba. Quería darle una paliza, hacerle sentir todo el dolor por el que había hecho pasar a Vittorio con la muerte de Lara y la repentina desaparición de Sharon. Quería darle una paliza de muerte y volver a hacerlo. 

Pero no era el momento ni el lugar. Aún tenía que encontrar a la chica y, hasta que pudiera garantizar la seguridad de Sharon, atacaría a Rocco desde la distancia. Inclinándose hacia atrás, Vittorio le dedicó una fría sonrisa. 

—Podría, sabes. Podría tenerte a ti y a todos tus chicos muertos antes del amanecer, pero estoy disfrutando destrozándote lentamente.

El rostro de Rocco se tiñó de rojo sangre y bajó los brazos. 

—Te lo digo por última vez, aléjate de una puta vez antes de que me ponga serio.

Vittorio se rio.

— ¿Y no lo has estado hasta ahora? Lástima.

El jefe de la mafia se dio la vuelta y se alejó, flanqueado por sus guardias, cediendo una vez más ante la vista de Vittorio. 

— ¿Deberíamos ir a por él, jefe? —preguntó uno de sus hombres, haciendo crujir los nudillos. 

Vittorio negó con la cabeza. 

—No. Voy a hacer exactamente lo que le dije. 

No quería una muerte fácil para Rocco. Quería que el hombre sudara, que sintiera que perdía el control sobre su vida, y la de su familia, antes de acabar con él. 

—Pero seguidlo. Averigua dónde se esconde.

—Entendido —dijo el hombre antes de desaparecer de la vista de Vittorio. 

Sólo entonces Vittorio dejó escapar un suspiro, sin sentir placer alguno por lo que acababa de suceder. Vivía en un mundo cruel y despiadado, y el único rayo de sol que había sentido había sido en los brazos de Sharon. Ella había visto más allá de la oscuridad, más allá de la sangre y la brutalidad, y lo había amado. 

Siempre y cuando él no la expusiera también a la oscuridad. 

Pero ahora ella se había ido y él no podía encontrarla. Ahora Rocco iba tras todo lo que Vittorio tenía, y no podía encontrar la única cosa sin la que no podía vivir. 

Vittorio se pasó una mano por la cabeza, sintiéndose repentinamente cansado. Necesitaba una noche de sueño decente sin los malditos sueños. Necesitaba tiempo para olvidar que tenía un enorme agujero en el pecho donde antes estaba su corazón, para tapar los tiernos sentimientos que ella había amenazado con sacar a la luz. 

Joder, debería haber dejado que Rocco lo matara. Sería mucho menos doloroso que por lo que estaba pasando ahora.
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Vittorio

Vittorio se despertó a la mañana siguiente de mal humor y en una cama vacía. Había vuelto a soñar con Sharon, pero esta vez también con Rocco. Rocco se había burlado de él tocando a Sharon, el terror en sus ojos le había hecho suplicar por su vida. 

Había sido tan real, tan vívido, que sus mejillas estaban húmedas con lágrimas cuando despertó. El no poder encontrarla le estaba destrozando, haciéndolo débil y queriendo matar a Rocco al mismo tiempo. Debería haberlo hecho anoche, acabar con todo. 

Vittorio se vistió y fue a la cocina, obligándose a prepararse un café y a no ir directamente al bar, al otro lado de la habitación. Tenía que mantener la cabeza despejada, acabar continuamente con Rocco hasta que no quedara nada. Puede que no tuviera a Sharon, pero eso no significaba que el cabrón no se mereciera todo lo que se le venía encima. 

La puerta de su ático se abrió unos minutos más tarde y Marcello entró, con una expresión sombría en el rostro mientras dejaba el periódico sobre el mostrador. 

—Parece que los dos habéis salido en las noticias.

Vittorio lo cogió, con una mueca de dolor en la cara al ver el edificio en llamas en la portada. La guerra Contarini-Anafesto se desata en la Gran Manzana, decía encima de la foto. El artículo seguía hablando de la disputa entre las dos familias y de cuánta gente había muerto en su guerra. 

—Mierda —juró Vittorio, tirando el periódico sobre el mostrador—. Es lo que nos faltaba, que la poli se meta en nuestros asuntos.

—Pero tienes algunos en tu bolsillo, ¿verdad? —preguntó Marcello, acercándose a servirse café. 

Vittorio asintió. Sus bolsillos estaban llenos de policías, lo que los hacía casi impenetrables para la familia Anafesto. Aunque Rocco tenía algunos en nómina, ni siquiera competían con los que tenía la familia Contarini. Era una razón más para que Rocco lo odiara. 

—Pero habrá algunos buscando una forma de ascender en las filas. Te encargaste de los cadáveres, ¿verdad?

Marcello asintió, recordando la juerga que habían montado la noche anterior, después del enfrentamiento en el club. Su coche había sido emboscado en el semáforo, pero los hombres que habían intentado el golpe no estaban preparados para la potencia de fuego con la que Vittorio y sus hombres iban armados. 

—Está solucionado.

Vittorio exhaló un fuerte suspiro. 

—Gracias. Sé que últimamente te pido mucho, pero te lo agradezco. No confío en nadie más como confío en ti.

Marcello se echó a reír. 

— ¿De verdad me estás dando las gracias? Tío, debes estar bien mal con esta tía, eh, con Sharon entonces. Te está volviendo un maldito blandengue. ¿Y ahora qué? ¿Vas a dejar el negocio?

Vittorio se pasó una mano por la cara. 

—Por supuesto que no. Pero, cuando la encuentre, voy a calmar mis actividades. 

—Después de que Rocco esté muerto, espero.

En uno de los lugares que habían visitado la noche anterior había un montón de chicas, la mayoría drogadas, esperando la siguiente subasta. Harto de que esas chicas se vendieran al mejor postor, Vittorio había ordenado a sus hombres que las pusieran a salvo y él mismo avisó a la policía. Estaba harto de que Rocco utilizara a las mujeres contra su voluntad. Si no hubiera salvado a Sharon aquella noche, podría haber caído fácilmente en el círculo vicioso de ser follada por sus hombres y utilizada repetidamente por hombres que no habrían sido tan amables como él con ella.

Quería acabar con el tráfico sexual. Podría ser su propia puta hija la que un día fuera tomada. Destrozaría esta maldita ciudad intentando localizar a Sharon, matando a cualquiera que se interpusiera en su camino.

Vittorio tragó saliva. ¿De verdad estaba pensando en tener hijos algún día? Hacía mucho tiempo, tras la muerte de Lara, había tomado la decisión de no tener hijos, no quería que los utilizaran en ningún juego que se les ocurriera a sus rivales. 

Pero la idea de que el estómago de Sharon se hinchara por su hijo le hizo sentir de nuevo esos tiernos sentimientos. Tenía que encontrarla.  No podía seguir viviendo en este limbo.

Su móvil vibró contra el mostrador y Vittorio lo cogió, acercándoselo a la oreja. 

— ¿Sí?

—Jefe —dijo con entusiasmo uno de sus hombres—. La hemos encontrado.

A Vittorio se le salió el corazón del pecho, se agarró al mostrador para apoyarse mientras sus piernas se volvían de repente gelatina. 

—La has encontrado.

—Sí, y está bien —continuó el hombre—. O al menos, por lo que sabemos. Rocco no mentía. Él no la tiene.

Vittorio cerró los ojos, enviando plegarias de agradecimiento a quien estuviera escuchando. Sharon estaba bien, estaba a salvo. 

— ¿Dónde está ella?

—Parece que volvió a la escuela. Tengo a alguien siguiéndola a distancia, pero aún no nos hemos acercado a ella. ¿Quieres que la atrapemos hoy?

—No —dijo Vittorio tajante.

Otro sentimiento peculiar corría por sus venas. Si Rocco no se la había llevado, eso significaba que ella lo había abandonado por voluntad propia, haciéndole pasar un infierno. Debería estar enfadado con ella, pero solo se alegró de que estuviera a salvo y fuera de peligro. Ella había hecho un número en él, eso era seguro. Pero había sido culpa suya. La había expuesto a su violencia sin pensar en cómo lo afrontaría ella. 

Ella le había enseñado una valiosa lección, pero ahora era el momento de que ella volviera a casa con él. 

—Continúa siguiéndola. Si Anafesto se entera de que está desprotegida, podría llevársela. No dejes que ella te vea.

—Entendido —dijo el hombre antes de que Vittorio terminara la llamada. 

—La han encontrado —le dijo a Marcello con rotundidad.

Vittorio soltó una carcajada áspera, pasándose una mano por la cara. 

—Me ha dejado, joder. Me abandonó. Nunca estuvo con Rocco.

Marcello soltó una carcajada estrangulada. 

—Entonces, ¿empezamos una guerra para nada?

Vittorio miró a su mejor amigo. 

—Por supuesto que no. Empezamos algo que deberíamos haber terminado hace mucho tiempo.
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Sharon

—Asegúrense de tomar notas. Esto estará en el examen —dijo el profesor.

Sharon observó cómo cambiaba la diapositiva antes de tomar algunas notas, subrayando la información que necesitaría estudiar más adelante. La clase de hoy estaba abarrotada, y se había visto obligada a sentarse al fondo, corriendo de un lado a otro del campus para la siguiente clase. 

Pero había sido refrescante volver a la vida normal de estudiante universitaria, fingiendo que las cosas nunca habían sido de otra manera. 

Pero en el fondo de su corazón sabía que no era así. Mirando alrededor de la clase, Sharon se preguntó cuántos de ellos habían experimentado algo remotamente parecido a lo que ella había vivido: secuestro, sexo duro, enamoramiento y luego ver cómo mataban a alguien ante sus ojos. ¿Cuántos de ellos habrían elegido el camino que ella había elegido, salir de la situación y huir? 

—Oye, quizá quieras prestar atención.

Sharon miró al tipo que estaba a su lado, fijándose en su buen aspecto mientras señalaba al profesor. 

— ¿Qué?

Le dedicó una sonrisa. 

—He suspendido esta clase dos veces. Si te dice que prestes atención, será mejor que lo hagas.

Ella se sonrojó, dándose cuenta de que había estado soñando despierta. 

—Gracias. ¿Tan malo es?

El chico de ojos dorados asintió, extendiendo la mano. 

—Soy Marc.

—Sharon —dijo en voz baja, estrechándole la mano. 

Su piel se sentía cálida bajo la de ella y Sharon trató de avivar algo, cualquier cosa que pudiera ser de interés en su cuerpo. Pero, en su mente, vio la sonrisa de Vittorio cuando le dijo que lo amaba, las líneas oscuras de sus tatuajes que a ella le encantaba trazar con los dedos mientras estaban juntos en la cama. 

Apostaba a que este tipo no tenía nada de eso.

Dios, ¿estaba arruinada para siempre? ¿No le había dicho Vittorio que la arruinaría para cualquier otro hombre en el futuro? Ya empezaba a creerle. 

—Encantado de conocerte —dijo él con una sonrisa. 

Sharon también esbozó una sonrisa, pero por dentro se moría de ganas de irse, de volver a su apartamento y enterrarse bajo las sábanas. No estaba preparada para algo así. 

Lo único que quería era recuperar su vida, su vida normal. 

Sharon volvió a centrar su atención en la clase, que por suerte no se alargó demasiado, y cuando terminó, se apresuró a guardar los libros en el bolso. 

—Entonces —dijo Marc a su lado, metiendo sus libros en la mochila—. Puedo darte algunos consejos sobre esta clase si quieres. Quiero decir, ya que es mi tercera vez.

Sharon lo miró, dedicándole una leve sonrisa. 

—A la tercera va la vencida, ¿no?

Él se rio, mostrando una boca llena de dientes rectos y perfectamente blancos. 

—Sí, eso espero, o mis padres me matarán.

Sharon se colgó el bolso al hombro, deseando poder reírse y actuar como la universitaria que se suponía que era. Sus mayores preocupaciones deberían ser esta clase o intentar superar su primer semestre, no si su novio mafioso la estaba cazando. 

—Entonces te deseo suerte.

La sonrisa de Marc se ensanchó. 

—Entonces, ¿quieres que seamos compañeros de estudio? Me gustaría invitarte a cenar antes, si te apetece.

Ella negó con la cabeza. No había motivo para plantearse la idea en aquel momento. No estaba interesada en otra relación, le dolía demasiado el corazón desde la última. 

—Lo siento. Ahora mismo no estoy buscando pareja.

—Qué lástima —dijo Marc, con una sonrisa atenuada—. Creo que nos llevaríamos bastante bien.

—Lo siento —se obligó a decir Sharon, saliendo a toda prisa del aula antes de que él pudiera decir nada más. 

Marc era el tipo de chico que había esperado conocer aquí, un tipo simpático capaz de hacerla reír. En cambio, la había arruinado un jefe de la mafia gruñón y violento, que le había robado la virginidad y el corazón de un solo golpe. ¡Cómo odiaba eso!

Con el bolso al hombro, Sharon empujó la puerta hacia el exterior, agradecida por la cálida brisa que le daba en la cara. Debería estar agradecida de estar viva, de que el estilo de vida de Vittorio no hubiera hecho que acabara en una bolsa para cadáveres. La vida era demasiado valiosa para ella ahora, y Sharon estaba decidida a vivirla al máximo.

Pero, primero, tenía que olvidar a Vittorio y el tiempo que pasó con él. 

Sharon dobló la esquina y cruzó la calle, contenta porque acababa de terminar su última clase del día. Había llamado al comedor social esta mañana y les había dicho que no se encontraba bien, que no estaba preparada para volver al lugar donde todo había empezado. 

Eso y que había visto el periódico esta mañana, en el que aparecía la guerra que se estaba librando entre las dos familias mafiosas. El corazón se le había subido a la garganta al leer el artículo, el número de personas que habían muerto en ambos bandos. No había ninguna explicación de por qué estaban quemando edificios y matando gente, pero Sharon sabía que era algo que había provocado ella y la noche en que Vittorio se la había arrebatado a Rocco. Se había preguntado si Vittorio estaría bien y había llorado la mayor parte de la mañana al pensar que había resultado herido o muerto en aquella guerra despiadada. 

Un coche sonó el claxon y Sharon se dio cuenta de que estaba en medio de la calle. Saludó avergonzada con la mano mientras cruzaba el resto de la calle. Tal vez necesitaba terapia o algún tipo de hipnosis para borrar de su memoria las últimas semanas. 

Lo único que ella quería era ser normal.

Sharon pasó por delante de una tienda y se detuvo a mirarse en el escaparate. Su aspecto era el mismo, pero por dentro era un desastre. Otro reflejo le llamó la atención y se dio la vuelta, con el corazón martilleándole en los oídos. Se parecía a Vittorio, vestido de negro. Pero no había nadie en el lugar que se reflejaba en la ventana. 

Genial, ahora se estaba volviendo loca.
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Vittorio

Ella le había visto.

Vittorio se escondió detrás del árbol, con el corazón saliéndosele del pecho mientras esperaba a que ella siguiera avanzando calle abajo. Sus hombres, que llevaban toda la mañana siguiéndola, le habían ido informando con regularidad, pero finalmente no pudo soportarlo y vino a verlo por sí mismo. 

Efectivamente, era Sharon. Reconocería esa cara y ese cuerpo en cualquier parte. Tenía el mismo aspecto que el resto de los estudiantes que salían de las clases, con su coleta rubia balanceándose mientras cruzaba a toda prisa el campus. El corazón se le había helado en el pecho mientras la observaba desde lejos, con cuidado de no cruzarse en su camino. Lo último que quería era que su reencuentro fuera a plena luz del día. Aún no sabía cómo reaccionaría ella al volver a verle. 

Exhalando un suspiro, echó un vistazo alrededor del árbol, sintiéndose como un imbécil al hacerlo. Era el puto jefe de una de las familias mafiosas más importantes de Nueva York y se escondía detrás de un puto árbol por culpa de una tía. 

Su padre estaría revolcándose en su tumba.

Pero ella parecía feliz y sana, lo que alivió la tensión en sus hombros después de una semana o más de preocuparse como un demonio por ella. Ella estaba haciendo lo que había venido a hacer a Nueva York y, si sus caminos nunca se hubieran cruzado, si nunca hubiera sido secuestrada por los matones de Rocco y vendida en el mercado del sexo, sería una persona muy diferente.

Pero sus caminos se habían cruzado, y a él le picaban las manos por abrazarla, por tocar su suave piel y decirle que sentía muchísimo que hubiera sentido la necesidad de huir de él. La quería feliz, pero también la quería con él. Ella le hacía feliz y sentía que había sido feliz con él hasta que apareció el intruso. 

Haría cualquier cosa para que volviera a ser feliz con él.

Sharon había avanzado calle abajo, pero un nuevo interés llamó la atención de Vittorio y éste empezó a cruzar la calle, con su abrigo negro ondeando tras él. Mierda. Sabía que había sido demasiado bueno para ser verdad. 

El hombre se movía entre la multitud, con los auriculares en las orejas y las manos metidas en los bolsillos, como cualquier otro cabrón de la acera. Pero Vittorio reconoció su cara. Era uno de los matones de Rocco, uno de los que había estado en el club aquella noche en que se habían enfrentado. 

Rocco había encontrado a Sharon.

Se le heló la sangre mientras seguía al hombre desde la distancia, aparentemente sin prisa por matar al amor de Vittorio. Sin duda estaba esperando a que ella llegara a las calles menos concurridas, donde nadie la oiría gritar cuando la matara, dejándola morir sola en un callejón. 

Si sus hombres no la hubieran localizado, podría haber sido así fácilmente.

Vittorio apretó la mandíbula mientras lo seguía, esperando a que hubiera despejado parte del tráfico peatonal antes de aumentar el paso, alcanzándolo antes de que doblara la siguiente esquina. 

— ¡Eh! —dijo el hombre cuando Vittorio le agarró del brazo.

Vittorio le tapó la boca con una mano y lo arrastró a un callejón que apestaba a comida podrida.

— ¿Qué coño te crees que estás haciendo? —Exigió Vittorio mientras el hombre se agitaba en su agarre—. ¿Eres estúpido?

La voz del hombre quedó amortiguada bajo su mano, así que Vittorio la retiró, sin importarle si gritaba. 

—Contarini, te juro que no iba a matarla.

Vittorio dejó escapar una risa áspera mientras echaba mano al cuchillo que guardaba a su lado, contento de haberse puesto los guantes de cuero esta mañana. 

—Sí, claro. Cuéntame otra mentira. Esa no te salvará la vida.

—Por favor —suplicó el hombre mientras Vittorio le rodeaba el cuello con el brazo—. Te lo juro. Por favor, no me mates.

—Demasiado tarde —dijo Vittorio, sosteniendo el cuchillo contra su garganta—. Rocco te envió, ¿verdad? ¿Cómo la encontró?

—No lo sé —protestó el hombre, con las manos agarrándose salvajemente al brazo de Vittorio. Vittorio era al menos el doble de grande que él y los vanos intentos de zafarse de su brazo no sirvieron de nada—. Pero no iba a tocarla.

Vittorio se hartó. Degolló al hombre de un solo tajo, dejando que el cuerpo se desplomara sobre el pavimento. El hombre gorgoteó una vez antes de quedar inerte, con el cuerpo oculto entre las sombras del edificio a los ojos de cualquiera que pasara por el callejón. Limpió la hoja en la camisa del hombre antes de volver a guardarla en su funda, haciendo una mueca al esquivar la sangre que empezaba a acumularse bajo el cuerpo del hombre. No sintió nada por el asesinato, ni remordimientos, ni mucho menos emoción. 

Su principal preocupación era que Sharon era ahora un objetivo. Rocco sabía que estaba viva y fuera de la protección de Vittorio. Vittorio sabía que debía dejarla en paz, dejarla vivir su vida como mejor le pareciera, que no era con él, pero no podía. Este imbécil era sin duda el primero de muchos que irían tras ella si él no intervenía.

Vittorio pasó por encima del cadáver y salió del callejón, quitándose los guantes antes de coger el móvil y marcar un único número. 

—Sí, señor.

—Manda a unos hombres a su apartamento —gruñó—. Hoy la han seguido. No le hagáis daño o los mataré a cada uno de vosotros.

—Sí, señor.

Vittorio volvió a meterse el teléfono en el bolsillo mientras caminaba hacia donde le esperaba el coche, con una expresión sombría en el rostro. Ella no iba a estar contenta con lo que estaba a punto de suceder, pero él no tenía elección. Saber que estaba viva debería bastarle, pero con Rocco aún en pie de guerra no podía arriesgarse a dejarla sola. Sharon le había dejado voluntariamente, haciéndole pasar por una agonía, pero ahora estaba a punto de ver su jodida cara fea una vez más.

Sólo esperaba que ella no lo odiara después. 
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Sharon

Sharon se dio la vuelta en la cama y gimió contra la almohada, deseando que el sueño por fin la encontrara. Después de un duro día de clases, había llegado a casa y había estudiado durante horas hasta que apenas podía mantener los ojos abiertos, con la esperanza de que esta noche sería la noche en que conseguiría dormir toda la noche.

Hasta ahora, su plan no había funcionado.

Se tapó con las sábanas, se envolvió en un capullo y se obligó a mantener los ojos cerrados. No es que quisiera dormirse. Cuando lo hacía, soñaba con Vittorio y con la violencia, y a veces lo veía muerto a manos de sus rivales. La sola idea de su muerte le helaba el corazón. Podía haber huido de él y de su vida, pero ella no quería que él muriera. 

Abrió los ojos y se quedó mirando la pared, contando las grietas en la barata pintura que la adornaba. Aunque no quería volver atrás, no podía evitar preguntarse qué habría pasado si se hubiera quedado, si hubiera ignorado el hecho de que él había matado a un hombre antes que a ella y hubiera seguido amándolo como si nada. ¿Se habrían distanciado con el tiempo y la vida de él habría sido demasiado para ella?  

¿Le habría permitido volver a la escuela, cumplir sus sueños de obtener un título universitario? ¿O habría vuelto a ser una prisionera en su ático, como Rapunzel en la torre, esperando una vida que nunca llegaría? Puede que él la amara, pero Sharon no podía imaginar que Vittorio le permitiera mezclar su vida normal con la brutal de él. 

Entonces, ¿volvería a ser normal alguna vez? Sharon pensó en Marc y en cómo él había intentado invitarla a salir. Era alguien como él quien debía interesarle, alguien que llevara una vida tranquila y no llena de violencia. Sin duda, Marc la habría llevado a restaurantes agradables al principio, incluso a algunas fiestas en el campus, antes de besarla. Con él, el sexo sería vainilla, sin sorpresas y, desde luego, sin cuerdas. Luego la habría llevado a casa a conocer a sus padres, probablemente una familia amante de los veleros en el norte del estado, dado su bonito bronceado y su acento. Ellos la querrían, por supuesto, y ella a ellos.

Pero aunque pudiera soñar con cómo sería esa relación, no la haría feliz. Las palabras de Vittorio le sonaban a verdad. Ella siempre sería suya. 

El sonido del pomo de la puerta al girar ligeramente llamó la atención de Sharon, que se volvió hacia la puerta. El corazón se le paró en el pecho al ver al intruso enmascarado de pie, con el cuerpo enmarcado por la luz de la cocina que dejaban encendida por la noche. Su primer instinto fue gritar, pero él se llevó los dedos a los labios, negando lentamente con la cabeza. La habían encontrado. Rocco la había encontrado, y ahora iba a matarla para hacerle daño a Vittorio. 

Oh, ¡nunca debería haberse ido de su lado!

Aferrándose a la manta, vio con la respiración contenida cómo él entraba en su habitación y cerraba la puerta, intentando recordar dónde había puesto la maza. Después de su secuestro, Sharon había reemplazado su maza, poniendo una en cada bolso y cajón de su habitación, para que nunca le faltara. 

Tenía la esperanza de no volver a necesitarla.

Cuando él se acercó a la cama, Sharon le golpeó con el pie, esperando pillarle desprevenido. 

Pero él lo vio venir y le agarró el pie, con un tacto sorprendentemente suave al pasarle la mano enguantada por el empeine. 

— ¿De verdad creías que eso iba a servir de algo?

Sharon se quedó paralizada. 

— ¿Vittorio? 

No, él no podía estar aquí.

Él asintió, con los ojos brillando en la penumbra. 

— ¿Vas a venir voluntariamente o tengo que seguir con esta treta?

Había venido por ella. Sharon quería sentirse excitada, pero el miedo le invadía el cuerpo más que cualquier otra cosa. Él tenía que estar enfadado porque ella le había dejado cuando él le había dicho que no lo hiciera. Tenía que estar molesto porque ella lo había seducido, le había dicho que lo amaba y luego se había marchado. 

— ¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó ella en voz baja, sin poder evitarlo.

—Eso lo tienes que averiguar tú —dijo él, con voz grave, mientras le tendía la mano—. ¿Quieres venir conmigo?

Le estaba preguntando, dejándole a ella la decisión de si quería hacerlo. Sharon se sorprendió de que no le exigiera que viniera con él, sino que se lo pidiera. 

— ¿Y si no lo hago?

—Entonces igual te protegeré desde la distancia —le espetó, claramente molesto con ella por no acceder de inmediato—. Por favor.

La palabra estuvo a punto de quebrarla y, en contra de su buen juicio, Sharon le cogió la mano, sintiendo el frío cuero contra su piel. Él la ayudó a salir de la cama y ella se puso unos zapatos, cogiendo su bolso antes de salir del dormitorio y del apartamento, Vittorio aseguró la puerta detrás de él. Se mantuvo en silencio mientras salían del edificio y se dirigían a un coche que les esperaba, Sharon se deslizó para que él pudiera plegar su corpulento cuerpo a su lado. 

El coche se puso en marcha en cuanto él cerró la puerta y Sharon observó con ojos cautelosos cómo él se quitaba la máscara y se pasaba una mano por el pelo. Tenía el mismo aspecto que ella recordaba, aunque su rostro estaba demacrado, como si no hubiera dormido bien. Líneas de cansancio rodeaban su boca, sus ojos la miraban con cansancio, y Sharon sintió una sacudida que le recorrió el cuerpo cuando sus miradas se cruzaron. Vittorio había venido a buscarla. Le había pedido que fuera con él, no le había exigido que lo hiciera. 

También parecía que la había echado de menos, lo que le reconfortó el corazón a pesar de la tensión que había entre ellos. No sabía qué decir, qué hacer con ese Vittorio. 
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Vittorio

Finalmente, ella estaba con él. 

Vittorio se pasó la mano por el pelo una vez más, antes de recordar que llevaba guantes. Se despojó de ellos y los arrojó al suelo. Esta noche había sido demasiado fácil y casi le había dado un infarto al pensar lo fácil que habría sido para los hombres de Rocco degollarla mientras dormía. 

Pero eso ya no importaba. La tenía en su punto de mira, su champú llenaba sus sentidos y le hacía apretar las manos para no estirar el brazo y tocarla. Había una desconfianza en sus ojos de la que deseaba desesperadamente librarse antes de tocarla. 

Aclarándose la garganta, Vittorio miró a Sharon. 

— ¿Por qué me dejaste? —preguntó.

Los ojos de ella se abrieron de par en par y se humedeció los labios; el sutil movimiento hizo que la polla de él se tensara de necesidad. Demonios, había pasado demasiado tiempo. Tendría que haberse largado con alguna chica antes de venir a por ella. 

—Vittorio —dijo ella suavemente.

— ¿Por qué me dejaste? —volvió a preguntar, con voz áspera. 

Ella no tenía ni idea de lo que él había pasado estos últimos días sin ella, casi volviéndose loco de preocupación, el dolor demasiado real en su corazón. Quería decírselo, pero no le salían las palabras.

Joder, al final ella lo iba a matar. 

—Lo siento —dijo finalmente ella, cruzando los brazos sobre su pecho—. No pude soportar la violencia. Me asustaste y me hiciste cuestionar si estábamos realmente enamorados o si era sólo un enamoramiento.

Sorprendido, Vittorio tragó saliva. 

— ¿No me amas?

Ella soltó una pequeña y desesperada carcajada. 

—Ojalá pudiera decirte que no, pero si te amo. He intentado apartarte de mi mente, de mi corazón, pero sigues metiéndote de narices y yo... bueno, no hace falta que luche contra ello, de verdad.

El alivio inundó entonces su cuerpo. Gracias a Dios, ella todavía lo amaba. 

—Te he buscado por todas partes.

—Lo sé —respondió ella, tragando saliva—. He visto las noticias. ¿Lo haces de verdad por mí?

Vittorio se pasó una mano por la cara. 

—Empezó por ti, pero se convirtió en algo más grande, algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Así que, sí, lo hice al principio, pero ahora estamos realmente en guerra.

—Y te preguntas por qué te dejé.

Sus palabras picaron pero él pudo apreciar su honestidad. 

—Lo siento —dijo rotundamente—. Esto es lo que soy. No puedo evitarlo.

El coche aminoró la marcha y la conversación se interrumpió cuando la puerta se abrió y Vittorio tomaba la mano de Sharon antes de bajarse del coche. Su tacto era cálido en su mano, pero él no la soltó, aferrándose a ella como si fuera a desaparecer en cualquier momento y todo esto fuera un jodido mal sueño. 

Vittorio agradeció que ella no se apartara. En lugar de eso, entrelazó sus dedos con los de él mientras se dirigían al edificio, en silencio, hacia su ático. No sabía qué decirle, temía que si decía algo equivocado, ella le pediría que la llevara a casa y él no volvería a verla nunca más. 

Odiaba sentirse tan débil.

Una vez que estuvieron dentro de su ático, puso la alarma antes de volverse hacia Sharon. 

— ¿Quieres algo de beber?

Ella negó con la cabeza, rodeándose con los brazos. 

—Estoy bien, gracias.

— ¿Quieres sentarte? —intentó de nuevo, señalando el sofá. 

Por mucho que quisiera llevarla directamente a su cama y enterrarse entre sus deliciosos muslos, Vittorio sabía que había cosas que debían decirse entre ellos. 

Sharon le miró arqueando una ceja, con una sonrisa coqueta en el rostro. 

—Nunca te había visto tan cortés, Vittorio.

Él gimió, con la polla crispada por la expresión de su cara. 

—Intento dejarte espacio para que podamos hablar.

Ella cubrió la distancia entre ellos, dejando apenas unos centímetros entre sus cuerpos. 

— ¿Puedo hacerte una pregunta? —señaló ella.

—Cualquier cosa —dijo él con voz ronca, con las manos a los lados, cerradas en puños. 

— ¿Tú me amas de verdad?

Vittorio se sintió un poco mareado mientras la miraba fijamente, bebiéndose la visión de ella allí de pie en su salón sin nada más que una camiseta y unos pantalones cortos. 

—Dios, no tienes ni puta idea de cuánto. Sé que soy pésimo para demostrarlo, pero te extrañé tanto que me dolió. Soñaba contigo todas las noches.

Los ojos de ella brillaban de lágrimas, pero ella no se acercó más a él. 

—Siento haberme ido. Tenía miedo —le dijo ella.

—Lo sé —dijo él en voz baja—. Ojalá hubieras dejado al menos una puta nota.

Ella soltó una ahogada carcajada. 

—No irás a pegarme, ¿verdad?

Vittorio negó con la cabeza.  

—No, a menos que tú quieras. Lo único que quiero es abrazarte y no soltarte nunca.

Ella soltó un sollozo y al fin cerró el espacio que los separaba, estrellándose contra su cuerpo. Vittorio dejó escapar un suspiro mientras la aplastaba contra sí, enterrando la cara en su pelo. 

—No vuelvas a dejarme. No puedo soportarlo.

Sus lágrimas empaparon su camiseta mientras apretaba su cuerpo contra él. 

—No lo haré, lo juro. Lo siento mucho.

—Shhh —dijo él, acariciándole el pelo. 

Al principio se había enfadado con ella, sobre todo después de saber que Rocco no se la había llevado, pero todo eso ya era agua pasada. Mientras que cualquier otro hombre la haría sufrir por haberle dejado, él se alegraba de que ella ahora estuviera ilesa y con él. 

—Está bien —le dijo.

Sharon se apartó y él le secó las lágrimas de la cara, dedicándole una tierna sonrisa. 

—Todo es parte del pasado —le aseguró.

Ella asintió y se puso de puntillas, con los labios rozando los suyos. 

—No volveré a dejarte, al menos no voluntariamente.

Sus brazos la rodearon con fuerza. 

—No dejaré que te pase nada. Te lo juro.

—Te creo —dijo ella, con una tímida sonrisa en el rostro—. Y quiero demostrarte cuánto siento haberme ido.

El cuerpo de Vittorio se desbocó cuando ella cayó de rodillas a sus pies.
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Sharon

A Sharon le temblaban las manos mientras llevaba su mano a la cremallera de los pantalones. No podía creer que él la hubiera perdonado así como así. Podía sentir su amor a su alrededor, verlo en sus ojos mientras la miraba. Había sido una estúpida al dejarlo. Su vida no era perfecta ni mucho menos, y él la asustaba más que cualquier otra cosa, pero era el lugar al que pertenecía. 

Le amaba. No había nada más que decir.

Le abrió la cremallera y su polla salió disparada, cargada de necesidad. 

—No he follado con nadie más desde ti —le dijo él, con la tensión evidente en la voz. 

Ella levantó la vista hacia su rostro mientras sus manos rodeaban su polla, acariciándola ligeramente. 

—Eso me hace feliz.

Las manos de él se agarraron a su pelo y ella se llevó la polla a la boca, tomándose su tiempo para lamer su hinchada cabeza. Sentía la presión en la nuca, pero Vittorio no la obligaba a nada, sólo la sujetaba y le permitía tomar el control. El cuerpo de Sharon se inundó de necesidad, de deseo de que él la tocara por todas partes. Le estaba demostrando que se sentía cómodo con ella, permitiéndole tomar la iniciativa, y eso significaba mucho para ella. 

Mimó su polla con la lengua y la agarró con fuerza, maravillada por la forma en que él respondía. Se podía tener un gran poder sobre alguien así y su amante mafioso acababa de dárselo. 

—Sharon —gimió él cuando ella se lo llevó a la boca—. Dios, mujer, me estás matando.

Ella tarareó en respuesta, tirando de su polla con los labios mientras las manos de él se enredaban en su pelo. Oh, ¡cómo había echado de menos esto! Ya le pesaban los pechos y tenía las bragas mojadas por la expectativa de lo que iba a pasar esta noche. 

Lo había echado de menos más de lo que pensaba. 

Con un gemido, él se separó de ella y la puso de pie, reclamando su boca con avidez, su lengua entrando y enredándose con la de ella. Ella gimió en su boca mientras sus manos recorrían sus brazos, sus dedos bailando sobre sus hombros hasta que pudo enterrarlos en su pelo. De repente, no podía saciarse de Vittorio, su amor. 

Se separó de su boca y su lengua trazó una línea hasta su oreja, donde le mordió el lóbulo. 

—Esta noche te voy a follar duro —le sopló él al oído—. Y te demostraré lo mucho que te he echado de menos. 

—Sí —suspiró ella mientras él se estrechaba contra ella, con la polla presionándole el estómago—. Por favor Vittorio, házmelo fuerte.

Él hizo un ruido gutural antes de levantarla y caminar hacia el dormitorio, tirándola sobre la cama. Ella vio cómo él se alzaba sobre ella, sus ojos blancos de tal intensidad que la dejaron sin aliento. Aquel era el hombre del que ella se había enamorado. Este era el hombre que tenía su corazón. 

Pero en lugar de abalanzarse sobre ella, él se arrodilló ante la cama y tiró de sus piernas hasta sentarla en el borde. A Sharon se le cortó la respiración cuando sintió sus manos recorrer sus piernas, deteniéndose en el borde de sus calzoncillos. 

—Pensé que te había perdido —dijo él, con la voz llena de emoción—. Creía que Rocco te tenía y me destrozaba pensar por lo que estabas pasando.

Ella alargó la mano y le tocó la mejilla, sintiendo la incipiente barba en la palma. 

—Siento haberte hecho pasar por ese dolor.

Vittorio giró la cabeza y le besó la palma de la mano. 

—Lo sé. Sé por qué te fuiste y nunca debí hacerte pasar por eso. Lo siento mucho, Sharon.

Ella se inclinó hacia delante y apoyó la frente en la de él. 

—Lo sé. 

La boca de él se curvó en una sonrisa. 

—Creo que es la primera vez que estamos de acuerdo en algo.

Sharon rio. 

—Creo que tienes razón.

Vittorio se inclinó y le dio un beso en la parte interior del muslo, provocando un torbellino de necesidad y deseo en Sharon, quien se echó hacia atrás en la cama para que él pudiera acceder mejor. Le había echado tanto de menos, echaba de menos esto entre ellos. 

Él no perdió el tiempo y le quitó los pantaloncillos y las bragas hasta dejarla desnuda de cintura para abajo. Los labios de él recorrieron la piel de sus muslos hasta que su boca presionó el núcleo caliente de su coño.

Sharon gimió y le cogió el pelo con las manos mientras él pasaba la lengua por su clítoris hinchado y le introducía un dedo en la entrada, ya húmeda. La sensación de sus dedos dentro de ella casi la hizo arder, sus gritos fueron fuertes y rápidos mientras él le acariciaba el clítoris con la lengua, su dedo moviéndose a la par con cada caricia. 

—Vente para mí —dijo contra su coño—. Solo por mí, Sharon.

—Sólo para ti —sollozó ella, con el cuerpo tenso por la expectación antes de soltarse, con sus gritos resonando en las paredes del dormitorio. 

Sintió vagamente que él retiraba el dedo antes de que penetrarla, apoyándose sobre ella con los brazos. Sharon abrió los ojos para mirar los de él y vio cómo apretaba la mandíbula mientras la llenaba por completo. 

—Eres mía —dijo con brusquedad, arqueando el cuerpo de ella para enterrarse hasta la empuñadura—. Solo mía.

—Soy tuya —susurró ella, incapaz de confiar en su voz—. Te amo, Vittorio Contarini.

Algo en su expresión cambió cuando Vittorio se inclinó y capturó sus labios con los suyos, moviéndose lentamente al principio para llevarla a su siguiente orgasmo. Sharon gritó en su boca mientras él la besaba lánguidamente, su lengua acariciando la suya mientras se movía contra ella, con un cuidado y una ternura que le arrancaron lágrimas. Ella se aferró a sus hombros cuando él se movió con más urgencia, sus dedos se clavaron en su camisa mientras le devolvía el beso con toda la intensidad que él le estaba dando. Su rugido fue tragado por su beso mientras él se dejaba llevar, corriéndose con fuerza y rapidez dentro de ella, antes de desplomarse sobre su cuerpo. 

Sharon le acarició la espalda con los dedos. Él pesaba mucho, pero ella agradeció el peso, mientras las lágrimas seguían cayendo por su cara mientras flotaban de vuelta a la tierra. 

Había estado a punto de tirarlo todo por la borda porque tenía miedo.
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Vittorio

Vittorio se despertó sobresaltado, dándose la vuelta antes de soltar un suspiro. Ella seguía aquí. No había sido un sueño. Marcello se partiría de risa si pudiera verlo ahora, pero a Vittorio no le importaba. 

Con cuidado y suavidad, se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, sonriendo mientras ella se acurrucaba contra él y volvía a dormirse de inmediato. La tensión entre ellos había desaparecido y él podía respirar de nuevo. Ella no lo abandonaría nunca más, por muy fea que se pusiera la situación entre él y Rocco, o por cualquier otra cosa que surgiera en su vida. 

Sharon se quedaría.

Aspiró su champú, y su mente ya daba vueltas a los siguientes pasos. La trasladaría a su casa para poder vigilarla y permitirle que les dijera a sus compañeros de piso que se iba. Aunque quería protegerla de su propia vida, había aprendido desde sus primeros encuentros que Sharon era su propia persona y le debía dejar que mantuviera esa vida. Aunque no le gustara una mierda, no podía aislarla del resto del mundo para siempre. Ella crecería resentida hacia él y la única emoción que él quería de ella era su amor.

Suspirando, Vittorio le acarició el brazo, incapaz de dejar de tocarla. Hacía mucho tiempo que no pensaba en su futuro, sobre todo después de la muerte de Lara. Siempre había pensado que moriría como algunos de los grandes mafiosos del pasado, asesinado mientras comía o cagaba, en un ataque sorpresa rápido y sin apenas dolor. Ya había vivido una vida dura y rápida, así que cuando la muerte le llegara no se sorprendería. 

Pero ahora tenía a Sharon de quien preocuparse, con quien planear un futuro. Vittorio dudaba que ella hubiera pensado muy poco en su propia muerte antes de conocerle. Ella tenía sus propios sueños y esperanzas, y él le estaba eternamente agradecido por haber podido formar parte del sol que era su vida. 

El miedo se apoderó de él de repente y la estrechó contra sí, ignorando sus protestas somnolientas antes de que calmarse de nuevo. Aquel era un territorio aterrador para él y dudaba que ella supiera lo aterrador que podía llegar a ser. Si fuera necesario, daría su vida por ella. Hacía bastante tiempo que no pensaba hacer algo así y, la última vez, Lara había sido la que había dado su vida por la de él. 

¿Pensaría Sharon lo mismo? Vittorio se inclinaba a pensar que sí. Si su amor era tan profundo como el suyo, imaginaba que ella no dudaría en hacer lo mismo que Lara, y él quedaría devastado de nuevo. Era un riesgo que tendría que correr, para mantenerla lo más a salvo posible.

Pero no impedirle vivir. 

Vittorio la rodeó y se bajó de la cama, se puso los pantalones y cogió el móvil, sin apartar los ojos de Sharon. Rápidamente envió algunos mensajes, uno a Marcello para decirle que Sharon estaba a salvo, y otro a su joyero preferido en Nueva York. Hoy mismo llevaría a Sharon a elegir un anillo. Quería hacerlo oficial, que todo el puto mundo supiera que era suya y que estaba bajo su protección, la de su familia. De esa manera, si algo salía mal cuando terminara esta guerra con Rocco, entonces ella estaría protegida por su nombre por el resto de su vida. Había cosas que tendría que hacer, como abrir una cuenta a su nombre, proporcionarle una lista de todas sus posesiones, para que, si alguna vez tenía que irse, tuviera un lugar adonde ir. 

Le estaría dando literalmente las llaves de su imperio, y a él eso no le molestaba para nada. 

Vittorio envió unos cuantos mensajes más antes de dejar el teléfono sobre la mesa y voltearse a mirar de nuevo a Sharon, que dormía en su cama. La tensión que sentía por ella y su seguridad había desaparecido. Se le aflojó el pecho al darse cuenta de lo jodidamente afortunado que había sido al ganarse su amor una vez más. Él venía con un montón de equipaje, pero ella estaba dispuesta a asumirlo también. 

Era un cabrón con suerte. 

Con una suave sonrisa en la cara, Vittorio se quitó los pantalones, sin recordar por qué se los había puesto, y volvió a la cama, dándole un beso en la sien. Ella le había cambiado. 

Sus dedos encontraron su piel desnuda bajo la sábana y la acarició ligeramente, con el pecho apretado al pensar en una vida con ella, en los hijos que tendrían. Tendrían la belleza y la sensibilidad de su madre, con la actitud salvaje de su padre. 

Y crecerían en un hogar lleno de amor, lejos de la violencia en la que Vittorio había crecido. Incluso con el apellido Contarini, les permitiría elegir su camino. Mierda, ahora se estaba poniendo sentimental. 

Sacudiéndose los pensamientos de la cabeza por un momento, Vittorio pasó una mano posesivamente por la cadera redondeada de ella, ahuecando su culo. Dios, nunca se cansaría de su cuerpo. Su coño ya estaba húmedo cuando sus dedos la rozaron, y él la acarició suavemente, su polla hinchándose contra su culo. Pasarían el resto de la mañana follando como conejos y luego saldrían. 

Un gemido escapó de los labios de ella y él sonrió, inclinándose para besarle el hombro mientras introducía un dedo en su entrada. Pronto ella abrió los ojos y una sonrisa se dibujó en sus labios antes de permitirle hacer lo que él quisiera con su cuerpo. Esta vez la tomaría por detrás, hasta que ella gritara su nombre. 

Joder, sí. Iba a ser una buena mañana.
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Sharon

Sharon se lamió los labios mientras un delicioso calor se extendía por todo su cuerpo, sintiéndose en paz consigo misma por primera vez en mucho tiempo.

Sus ojos se abrieron a tiempo para ver a Vittorio sobre ella, preparado en su entrada. 

—Buenos días.

—Buenos días —dijo ella, curvando la boca en una sonrisa. No había sido un sueño. Estaba aquí de verdad, y él la amaba de verdad—. ¿Qué estás haciendo?

—Despertándote como espero hacerlo cada mañana —dijo él, con ternura en los ojos—. ¿Algún problema?

Ella negó con la cabeza y él se deslizó dentro de ella, su piel sensible estirándose para acomodarse a su tamaño. Sus dedos se deslizaron por los brazos de él, recorriendo los oscuros surcos de su tatuaje, antes de hundirlos en su hombro, incitándolo a seguir. No había necesidad de palabras entre ellos. La emoción floreció en su rostro mientras Vittorio se movía dentro de ella, lenta y amorosamente. 

—Te amo —dijo él de repente, mirándola. 

A Sharon se le cortó la respiración al ver las emociones desnudas que se reflejaban en su mirada, sintiendo cómo el amor que emanaba de Vittorio envolvía su corazón.

—Te amo —se hizo eco ella, tocándole la cara con la mano—. No lo dudes nunca.

—No lo haré —prometió él, inclinándose para capturar su boca con la suya. 

Sharon se dejó llevar por su cuerpo, sabiendo que aquello era muy distinto a todo lo que había experimentado antes con él. Él estaba haciéndole el amor, no acostándose con ella. Podía sentirlo con cada deliciosa caricia, con sus pausados movimientos. 

No quería que terminara nunca.  

Vittorio avivó su fuego hasta que ella gritó su nombre, gimiendo mientras su orgasmo la golpeaba con toda su fuerza. 

—Eso es —gruñó él, agarrándola por las caderas y levantando su cuerpo hacia el suyo—. Di mi nombre.

—Vi...Vittorio —jadeó ella mientras él la penetraba—. ¡Vittorio!

—Sí, joder —dijo él, penetrándola con fuerza—. Eres tan ardiente, Sharon.

Ella gimió mientras él le agarraba uno de los pechos, retorciéndole el pezón dolorosamente hasta que otro orgasmo la golpeó. El cuerpo de él se estremeció mientras se derramaba en el de ella. Por un momento quedaron suspendidos en su propio espacio, los dos solos. Los ojos de Sharon se abrieron para contemplar el éxtasis en el rostro de él antes de que la realidad los devolviera a la tierra. 

Vittorio gimió y rodó sobre su espalda. Sharon lo siguió hasta quedar tendida sobre su pecho, con los dedos acariciando su cuerpo sudoroso. 

—Dios, qué bien.

—Lo secundo —ronroneó él, mientras su mano se deslizaba por la espalda de ella. 

Sharon se acurrucó contra su duro cuerpo, con la felicidad irradiando por todos sus poros. ¿Cómo podía ser, esta felicidad que había encontrado con un hombre que era completamente lo contrario de lo que ella hubiera esperado?

Un timbre sonó a lo lejos y de repente Vittorio se puso en pie, casi cayéndose de la cama al hacerlo. 

—Levántate.

El pánico en sus ojos hizo que el corazón de Vittorio se le parara en el pecho. 

— ¿Qué pasa?

Le puso un dedo en los labios, se puso los pantalones y señaló su propia ropa. 

Asustada, Sharon se apresuró a buscar su ropa y se la puso. ¿Qué estaba pasando?

Una vez vestida, Vittorio la cogió de la mano y la empujó fuera del dormitorio. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que él llevaba una pistola en la mano izquierda y su miedo aumentó. Algo malo estaba a punto de suceder y ella estaba justo en medio. La llevó hasta el final del pasillo y entró en un dormitorio en el que no había estado desde sus primeros días en el ático. Vittorio la arrastró hasta el armario y apretó una mano contra la pared, haciendo saltar un panel.

—Esto es una habitación segura —explicó él en voz baja—. El código es 4572.

— ¿Por qué haces esto? —suplicó ella mientras él tecleaba el código y toda la puerta del armario se abría, mostrando una pequeña habitación al otro lado de la puerta.

—Ya vienen —respondió él con dureza, haciéndola girar dentro de la habitación—. Hay algunas provisiones en el rincón. No salgas a menos que yo mismo o Marcello vengamos a sacarte. ¿Entendido?

—Vittorio, por favor —suplicó ella, con lágrimas cayendo por sus mejillas mientras se agarraba a su brazo—. Ven conmigo. No me dejes aquí.

Él le cogió la cara entre las manos y sus ojos chocaron con los de ella. 

—Voy a acabar con esto Sharon, para que podamos recuperar nuestras vidas. No pararán hasta que yo muera o yo los mate. No hay término medio. No puedo dejar que te encuentren en caso de que algo...

Ella no lo dejó terminar. 

—Quédate.

Él negó con la cabeza, apretando brevemente sus labios contra los de ella antes de empujarla hacia la habitación. 

—Te amo. Lo eres todo en mi vida.

— ¡Vittorio! —gritó ella cuando él cerró la puerta de un portazo y la cerradura cayó en su sitio antes de que ella pudiera alcanzarla. Golpeó la puerta, rogándole que la abriera para poder ayudarlo—. Por favor, no hagas esto.

No obtuvo respuesta. 

Sharon soltó un sollozo y se dejó caer contra la puerta, rodeándose con los brazos. ¿Cómo habían pasado de repente de hacer el amor en su cama a que ella temiera por su vida? 

Esto no era real. 

No estaba ocurriendo de verdad. 

No podía perderlo ahora, no cuando acababan de reconectar. No había pasado mucho tiempo con él, ni mucho menos el suficiente para demostrarle a Vittorio lo que sentía, lo profundo que era su amor por él. 

Sharon enterró la cara entre las manos, las lágrimas fluían ahora con fuerza. Dios, él no podía morir. Si él moría, su vida también habría terminado. Preferiría morir junto a él. 

No podía vivir sin Vittorio.
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Vittorio

Vittorio salió cautelosamente de la habitación, apretaba los dientes mientras barría el pasillo con su pistola. Joder. Esto no podía estar pasando ahora. Quería más tiempo con Sharon, más tiempo para demostrarle lo mucho que ella significaba para él.

Pero ahora eso estaba en peligro, junto con la vida de ambos. Él la protegería a toda costa, pero por lo que se avecinaba... bueno, él lucharía hasta el final. 

Vittorio oyó que la puerta principal hacía un estruendo al ser empujada, probablemente por algún puto objeto pesado, y tragó saliva, deseando haber llegado a tiempo a su escondite. Sharon había sido su prioridad, la habitación segura le había resultado útil por primera vez desde que la había instalado. 

Pero no podía quedarse allí con ella, escondido como un cobarde. Ella no lo entendía, pero esa no era su naturaleza. Él era un maldito luchador y esto iba a terminar aquí, hoy, si podía evitarlo.

Si podía sobrevivir.

Respirando lentamente, Vittorio consiguió deslizarse hasta el baño del pasillo antes de oír las voces. Se apoyó en la encimera para poder verlos caminar por el pasillo. Tenía un cargador lleno, suficiente para eliminar a unos cuantos antes de tener que usar los puños. 

— ¿Dónde estás, Contarini?

Rocco Anafesto en persona había llegado. Vittorio amartilló su arma y se asomó al pasillo, esperando a que las sombras se acercaran antes de descargar unos cuantos disparos. Los gritos que siguieron le indicaron que las balas habían dado en el blanco, pero no tenía suficientes para abatirlos a todos. Una ráfaga de balas salpicó el pasillo y se estrellaron contra la puerta del baño, cerca de su cabeza. Vittorio se vio obligado a abandonar su puesto. 

Mierda. Esto iba a ser malo. 

— ¡No lo maten, coño! —gritó Anafesto por encima de la lluvia de disparos—. ¡Estúpidos cabrones! Les dije que quiero hacerlo yo.

Vittorio soltó un suspiro lento antes de apuntar al pasillo una vez más, pero ellos estaban demasiado cerca. Una bala le rozó la pantorrilla. El dolor le hizo doblar la rodilla y cayó al suelo. Antes de que pudiera ponerse en pie, ya ellos estaban en la puerta. 

—Ahí estás —sonrió Anafesto, pisando la muñeca de Vittorio antes de que este pudiera apuntarle. 

El dolor fue cegador al aplastarle los huesos bajo el talón, pero Vittorio se negó a emitir un solo sonido. Dio un golpe salvaje con la mano libre antes de ser sometido y arrastrado hasta el salón, su cuerpo chocando con los matones muertos del pasillo que antes él había podido abatir. 

—Bueno, esto va a ser divertido.

—Por qué no retiras a tus perros —dijo Vittorio mientras era sujetado por dos de los hombres de Rocco, la sangre goteando de su herida en la pierna, sobre la inmaculada alfombra—. Y lucha contra mí como un hombre.

Rocco se echó a reír, y todo su cuerpo se sacudió con el movimiento. 

— ¿En serio, joder? ¿Qué gracia tendría? Llevas días burlándote de mí, rogándome que venga a joderte. Pues bien, ya estoy aquí y dispuesto a hacerlo —Miró a uno de los hombres que lo acompañaban y chasqueó los dedos—. Ve y registra el maldito lugar. Asegúrate de que no haya nadie escondido.

Vittorio se obligó a no mostrar emoción mientras el matón salía corriendo, esperando como el demonio que ni siquiera se diera cuenta del falso armario. Aunque seguro, no era impenetrable, y sólo necesitaban la huella de su pulgar para abrirlo.

Rocco se quitó el abrigo y se remangó mientras miraba a Vittorio. 

—Sabes, Contarini, eres un grano en el culo, quemando mis establecimientos y liberando a mis mujeres. ¿Qué coño te pasa? ¿No sabes que así es como tú y yo deberíamos ser?

—No me parezco en nada a ti —gruñó Vittorio, haciendo fuerza contra los hombres que lo sujetaban. 

Tenía la puta muñeca flácida y la pierna como si le ardiera, pero aún podía luchar. Caería luchando.

Rocco rio con dureza, agarrando el pelo de Vittorio y forzando su cabeza hacia atrás. 

—Tienes razón. No te pareces en nada a mí. Eres débil, nada de lo que deberías ser con ese nombre.

—Mejor el mío que el tuyo, enfermo de mierda.

La mirada de Rocco se endureció y golpeó a Vittorio en la cara. 

—Te va a doler eso.

—Golpeas como una perra.

Rocco asintió y uno de sus hombres se adelantó, golpeando con fuerza a Vittorio en la cara. Vittorio sintió que la sangre le salía por la nariz, y que el dolor le seguía. El hombre le golpeó de nuevo, partiéndole el labio y casi rompiéndole la mandíbula. El dolor era tan intenso que se alegró de que le sostuvieran, pues de lo contrario habría caído al suelo. El siguiente golpe aterrizó en sus entrañas y perdió el aliento, jadeando al sentir un dolor agudo en el costado. 

Malditas costillas rotas.

—Otra vez.

El cabrón le asestó otro puñetazo en un lado de la cabeza y Vittorio luchó contra la oleada de negrura. 

No podía desmayarse. 

No podía rendirse. 

Había vidas en juego.

— ¿Ves? Hay una diferencia entre tú y yo —comenzó a decir Rocco mientras Vittorio escupía sangre sobre la alfombra, apenas capaz de ver al hombre que tenía delante—. Yo siempre tengo un plan. ¿Quieres quemar mis edificios? Bien, adelante. Tengo cincuenta más para reemplazar lo que perdí. ¿Matas a mis hombres, los quemas vivos? Bien, adelante. Tengo cien malditos más para tomar su lugar.

—Todos unos putos idiotas —le espetó Vittorio, intentando sonreírle. 

Rocco rio mientras Vittorio se ganaba otro puñetazo en el costado. 

—Podríamos haber estado bien juntos, tú y yo, apoderándonos de esta puta ciudad.

Vittorio apretó los dientes contra el dolor del costado. Diablos, le dolía todo. 

—No eres mi tipo, lo siento.

—Sabelotodo —se mofó el matón que le daba la paliza, dándole una bofetada en la cara—. Muestra algo de respeto.

—Vamos, vamos —dijo Rocco, levantando la mano—. No queremos matarlo todavía. Quiero que le duela como me ha dolido a mí esta última semana. Quiero que sienta mi dolor.
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Vittorio

Vittorio sintió que la sangre se le agolpaba en la boca antes de escupirla sobre la alfombra. Esperaba que sus hombres no estuvieran demasiado lejos, o él podría estar muerto para cuando ellos llegaran. Vittorio había activado la noche anterior una alarma para que Sharon y él tuvieran algo de intimidad. Rocco y sus hombres deben haberla disparado y un alerta habrá sonado en los celulares de los hombres de Vittorio en cuanto se había disparado.

La instalación de la alarma silenciosa había sido lo mejor que había hecho últimamente. 

Ahora, sólo tenía que esperar y sobrevivir hasta que ellos llegaran.

—Suéltalo —dijo Rocco.

Vittorio se dejó caer sobre la alfombra. El movimiento sacudió su cuerpo y redobló su dolor, pero él no dejó que se le notara. Se apoyó en las rodillas para recuperar el aliento. Le dolía el costado. Las costillas que sabía que tenía rotas se le clavaban en el pulmón con una agonía insoportable. La herida de bala de la pierna se le había entumecido y ya no sentía la puta cara. Sabía que estaba mal. 

— ¿Ves, Contarini? Esto es lo que se siente al estar en el fondo, siempre mirando hacia arriba. Mi familia siempre ha sido de segunda categoría respecto a la tuya y estoy jodidamente cansado de ello. Te entrometiste demasiado en mi negocio, interrumpiendo mis ganancias al dejar ir a esas mujeres. Ni una sola vez te he costado un céntimo.

Vittorio miró a su captor, esbozando lo que sólo podía ser una sonrisa sangrienta. 

—La peor forma de cabrear a un hombre es jugar con su dinero.

—O con su mujer —musitó Rocco, dándose golpecitos con el dedo en la barbilla—. ¿Qué pasó con tu puta, Vit? Sabes, ayer encontré a uno de mis hombres muerto en un callejón. Tenía tu nombre escrito por todas partes.

—Hice lo que tenía que hacer —respondió Vittorio con cuidado—. Ella está fuera de tus límites, incluso si me matas.

—Oh —dijo Rocco.

El hombre que había estado oteando el ático volvió a pasearse por el salón. 

—No hay nadie aquí, jefe.

Rocco se volvió hacia él. 

— ¿Ha encontrado señales de una mujer aquí?

El hombre se rascó la cabeza. 

—Ahora que lo mencionas, encontré esto en el suelo. Iba a quedármelas.

Vittorio controló sus emociones cuando el hombre le mostró el trozo de ropa interior de encaje que Sharon vestía unas horas antes. En su prisa por vestirse, debía de habérselos perdido. 

Mierda. Eso era lo último en lo que necesitaba que Rocco se centrara. 

— ¿Y qué? —dijo con ligereza, encogiéndose de hombros. —Yo consigo algo y, a diferencia de tu jefe aquí, no tengo que pagar por ello.

La sonrisa de Rocco era feroz mientras apartaba la vista de las bragas y volvía a centrar su atención en Vittorio. 

—La tienes, ¿no?

—No sé de qué estás hablando.

—Oh, pero yo creo que sí —contestó Rocco, casi mareado ahora—. ¿Dónde la escondiste, Vittorio? Seguro que no se ha tirado por la ventana.

—No sé de qué estás hablando —repitió Vittorio, rodando los hombros para aliviar el dolor. 

Tenía que protegerla. Si Rocco encontraba a Sharon, no se sabía lo que podría obligarla a hacer, lo que podría hacerle él para torturar a Vittorio. 

—Esa chica del club —continuó Rocco, volviéndose hacia sus hombres—. Vayan a buscarla. Seguro que está aquí.

Luego se volvió hacia el hombre que había estado registrando el ático y levantó la pistola. 

—En cuanto a ti, eres un idiota.

—Jefe —dijo el hombre levantando las manos—. Hice lo que querías.

—Sí lo hiciste —respondió fríamente Rocco, disparándole en la cabeza—. Pero lo hiciste fatal.

El resto de los hombres se dispersaron y Vittorio los escuchó destrozar su ático. 

—Están perdiendo el tiempo.

—Quizás —dijo Rocco, con los ojos puestos en el muerto que tenía delante—. Pero supongo que ya lo veremos, ¿no?

Vittorio aspiró un suspiro, volviendo su atención al hombre que tenía al lado, con su arma apuntando a Vittorio por si intentaba alguna estupidez. No podía hacer nada. No podía protegerse a sí mismo, ni podía seguir protegiendo a Sharon. Lo único que podía esperar era que sus hombres llegaran antes de que los otros encontraran a Sharon.

— ¿Quieres saber por qué compro a mis mujeres? —Preguntó Rocco al cabo de un momento, con los ojos puestos de nuevo en Vittorio—. Porque si dejas que se acerquen demasiado a ti, te vuelves débil. Mírate. Lara te ablandó, hizo que no quisieras involucrarte en este desagradable asunto. Así que la eliminé, igual que voy a eliminar a esta chica también.

Vittorio gruñó, pero no dijo nada. Ahí era donde Rocco se equivocaba. Sharon le había hecho más fuerte, le había hecho darse cuenta de que había algo más en esta vida, aparte de su negocio familiar. Ella le había mostrado compasión, amor.

— ¡Jefe! ¡Encontré algo! —gritó alguien a la distancia.

—Vigílalo —ordenó Rocco al otro hombre mientras él salía de la habitación. 

A Vittorio se le revolvió el estómago al verle caminar por el pasillo, hacia la habitación segura. No le cabía duda de que habían encontrado a Sharon. No pasó más de un minuto cuando Rocco volvió a entrar en la habitación con otro de sus hombres, indicándoles que trajeran a Vittorio. Vittorio intentó forcejear con ellos, pero fue recompensado con unos cuantos puñetazos más que lo dejaron mareado, jadeando. 

Lo arrastraron hacia la habitación y el hielo corrió por sus venas cuando vio que habían sacado el teclado, el que tomaría la huella de su pulgar para abrir la puerta. 

—Cogedle el pulgar —ordenó Rocco.

Vittorio luchó todo lo que pudo, pero le agarraron la muñeca que probablemente tenía rota, le obligaron a abrir la mano inerte y la acercaron al escáner. 

Mierda. Esto estaba a punto de ponerse feo y él no podía impedirlo. 

Había fallado de nuevo.
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Sharon

Sharon retrocedió contra la pared al oír las voces al otro lado de la puerta. El corazón se le aceleró. Había gritado al oír los disparos, preocupada por Vittorio y por si iba a sobrevivir. 

Si no sobrevivía, no sabía lo que ella haría.

Pero los disparos se habían apagado y, por un momento, ella pensó que ya no había nadie. Esperó a que alguien abriera la puerta y la dejara salir. Ahora, sin embargo, podía sentir el peligro al otro lado de la puerta. La cerradura de la puerta giró y ella se agachó junto a la bolsa, rebuscando en ella para encontrar un arma, cualquier cosa que pudiera utilizar para defenderse. No tenía ninguna duda de que Vittorio no era quien estaba al otro lado de la puerta. 

Sus manos rozaron algo afilado y Sharon lo sacó. Era un cuchillo retráctil, como los que se usan para abrir cajas. Rápidamente, empujó la hoja hacia arriba y se la metió en la palma de la mano mientras la puerta empezaba a abrirse. 

Estaba en lo cierto. No era Vittorio que venía a rescatarla. 

—Sal —llamó Rocco Anafesto desde la abertura—. Sé que estás aquí. Fuiste muy inteligente, Contarini, escondiéndola aquí.

Vittorio seguía vivo. 

El alivio inundó momentáneamente el cuerpo de Sharon, pero dos hombres entraron en el espacio y sus sonrisas lascivas le hicieron sentir náuseas en el estómago. 

—Vamos, zorra —dijo uno de ellos, cogiéndola del brazo y tirando bruscamente de ella para ponerla en pie—. El jefe quiere verte.

—Suéltame —gritó Sharon cuando los dedos del hombre se clavaron en la piel de su brazo y la arrastraron por el suelo. 

Él la ignoró y pronto Sharon estaba de nuevo en el dormitorio, un pequeño grito escapó de su boca cuando sus ojos se posaron en Vittorio. No se parecía en nada al arrogante jefe de la mafia que la había besado antes con tanta ternura. 

En su lugar había un bulto de sangre, con la cara hinchada tras el reconocimiento. 

—Vamos —dijo Rocco, haciendo un gesto a sus hombres—. Volvamos al salón. Hay más espacio allí de todos modos.

Sharon fue arrastrada por el pasillo por el pelo, con el cuero cabelludo en llamas mientras luchaba por zafarse de la fuerte sujeción en la que la tenían, con lágrimas en los ojos. Iban a matarlos a los dos, aunque Vittorio parecía estar a punto de hacerlo. Su querido y orgulloso mafioso. Había hecho mucho por protegerla. 

La tiraron al suelo, no muy lejos de Vittorio, contra el respaldo del sofá. Rocco entró en su visión. 

—Bien, zorra —dijo, con una mirada lasciva—. Parece que te has colado en la vida de Contarini y puede que le importes de verdad. Lástima. Si hubieras venido a estar conmigo, ya te habría soltado para que las calles se ocuparan de ti.

—Por favor —carraspeó Vittorio, con la voz apenas por encima de un susurro—. Hazme lo que quieras, pero déjala a ella en paz.

Rocco se rio. 

— ¿Hablas en serio? ¿Quieres que la deje en paz? Y ¿quién te dijo que estás en posición de negociar?

Vittorio se lamió los labios y a Sharon se le partió el corazón cuando la sangre le brotó de la boca. Se le escapó un sollozo. 

—Te daré lo que sea —dijo Vittorio.

Rocco chistó y el hombre que estaba junto a Vittorio le dio una fuerte patada. 

— ¡Ya para! —Gritó Sharon—. Por favor. ¿No le has hecho ya suficiente?

—No. Ni suficiente, ni mucho menos —se burló Rocco, mirándola con desprecio—. Y voy a destrozarlo antes de matarlo, empezando por ti.

Sharon intentó retroceder, pero el sofá ya estaba a su espalda cuando Rocco la alcanzó, arrastrándola cerca de Vittorio. 

—Vas a ver cómo me follo a tu chica —dijo con dureza mientras sus hombres se acercaban para sujetar a Sharon—. Y espero por Dios que sus gritos te sigan hasta el infierno.

A Sharon se le paró el corazón al verse abierta de piernas. Rocco la miró con desprecio mientras le pasaba una mano por el cuerpo y le agarraba la cintura de los calzoncillos. 

—Será fácil, ya sabemos que no llevas bragas.

Sus ojos encontraron a Vittorio, pero él miraba hacia otro lado, con la cabeza gacha, y ella se dio cuenta de que él no podía hacer nada. 

—Por favor —dijo con voz suave, mientras Rocco le tiraba de los calzoncillos—. Déjame quitármelos.

Rocco se lamió los labios, y con la cabeza le ordenó a los hombres que la sujetaban: 

—Suéltenle las manos, de todas formas no puede hacer nada.

Sharon exhaló mientras ellos lo hacían, esperó hasta que Rocco empezó a tantear sus pantalones antes de actuar. Luego, ella atacó las manos de Rocco con el cuchillo retráctil. Él gritó y cayó hacia atrás mientras los disparos estallaban a su alrededor. 

De repente, ella sintió que un gran cuerpo cubrió el suyo y gritó antes de darse cuenta de que Vittorio de algún modo se había lanzado para cubrirla de los disparos. 

Pero, tan pronto como empezó, se acabó. El cuerpo de Vittorio se hundió sobre el suyo y ella sintió la cálida pegajosidad de su sangre filtrándose en su ropa.  

—Vittorio —susurró, tocando con las manos el rostro que descansaba contra su pecho—. Oh, Dios, por favor, no te mueras.

—Todavía no —gimió él, antes de que se lo quitaran de encima y Marcello llenara su visión. 

— ¿Estás bien? —le preguntó Marcello.

—Yo estoy bien —dijo ella temblando, levantándose. El aire estaba cargado de sangre y disparos y trató de no mirar los cuerpos ensangrentados que parecían llenar el salón—. Pero Vittorio.

Marcello la detuvo antes de que pudiera acercarse a él. 

—Él está muy mal.

— ¡No me importa! —gritó ella, empujándolo por los hombros y apartándolo de su camino. 

Sharon corrió al lado de Vittorio y se arrodilló junto a él. Parecía estar sangrando por todas partes a la vez. No sabía qué hacer. Las lágrimas corrían por sus mejillas. 

— ¡Ayúdalo! —gritó ella.

Una mano pesada se posó en su hombro, consolándola. 

—Si. Lo haremos.

Sharon se volvió hacia Marcello y se apoyó en él, mojándole la camisa con sus lágrimas. No podía perder a Vittorio ahora, no cuando acababan de reencontrarse. 
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Vittorio

Vittorio se despertó sobresaltado, con una mueca de dolor al abrir los ojos y ver un techo ornamentado y desconocido. Le dolía todo el cuerpo. Hasta el cuero cabelludo le dolía al menor movimiento. 

Entonces... no podía estar muerto. 

Gimió y se removió en el mullido colchón, con el dolor recorriéndole el cuerpo. En todos sus días, nunca había estado tan maltrecho, como si un camión le hubiera pasado por encima varias putas veces. ¿Qué coño había pasado?

Entonces todo volvió de golpe. Rocco entró en su ático, encontró a Sharon, golpeó a Vittorio. Mierda, ¿qué más había pasado?

—Así que estás despierto.

Vittorio giró la cabeza con cuidado y distinguió a Marcello apoyado en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho. Su expresión era cautelosa, pero no ocultaba el agotamiento que irradiaba. 

—Tienes una pinta de mierda —le dijo él.

Marcello soltó una carcajada. 

—Deberías verte tú. Parece como si te hubieran metido en una picadora de carne, amigo mío.

Vittorio tenía miedo hasta de reírse, el dolor en el costado le dificultaba incluso la respiración. 

— ¿Qué tan grave es?

—Tres costillas rotas, la nariz rota y una contusión. Agujero de bala en la pantorrilla izquierda, muñeca fracturada. Seguro que no eres un tipo guapo ahora mismo.

— ¿Sharon? —se forzó a decir, asustado de preguntar. 

No recordaba mucho de aquella noche, sólo trozos fracturados en sus pensamientos.

—Ella está bien, preocupada por ti. Joder tío, nos has asustado a todos. Has estado fuera durante tres días.

¿Tres días? Vittorio empezó a incorporarse, pero el dolor le hizo caer de culo una vez más. 

— ¿Dónde?

—En casa del doctor Bradford —respondió Marcello, caminando hacia la cama—. Ten, tómate estas.

Vittorio cogió las pastillas de Marcello y se las tragó en seco, contento de estar en otro sitio que no fuera un hospital. El doctor James Bradford era amigo personal de la familia, y había curado a muchos Contarini a lo largo de los años sin enviarlos al hospital. Conociendo a Bradford, Vittorio confiaba en que sobreviviría. 

— ¿Anafesto?

—Muerto —dijo rotundamente Marcello—. No sé quién de nosotros lo mató, pero el resto de la familia ya ha jurado lealtad a los Contarini. Ahora eres el jefe de la mafia más poderoso de Nueva York. ¿Cómo se siente?

—Duele, joder —dijo Vittorio, ganándose una carcajada de Marcello—. Cuéntame.

Marcello exhaló un suspiro. 

—Escuchamos la alarma, pero estábamos al otro lado de la ciudad cuando lo recibimos. Las malditas calles estaban bloqueadas debido a algún tipo de incendio, así que tuvimos que tomar un desvío. Cuando llegamos, Rocco estaba a punto de folla... bueno, violar a Sharon. Es una chica dura. Casi le corta los dedos a Rocco con un cuchillo.

Vittorio sonrió, aunque le dolía hacerlo. Esa era su chica.

—Empezamos a disparar y despejamos el maldito lugar en segundos. Llamé a un equipo y te trajimos aquí. Tu ático es un puto desastre, pero se han ocupado de todos los cadáveres y la poli ni se inmutó ante la sangre del suelo. Podría ser un buen momento para remodelar el lugar.

Vittorio gimió. 

—Joder, va a ser un montón de dinero.

Marcello sonrió mientras caminaba hacia la puerta. 

— ¿Mi opinión? Deja que Sharon tome las riendas por un tiempo. Voy a buscarla. Ella necesitaba dormir un poco. No se ha separado de tu lado.

Vittorio escuchó a su amigo salir de la habitación, con el corazón encogido por el hecho de que ella no le hubiera abandonado, incluso cuando él ni siquiera sabía que estaba aquí. Era un cabrón con suerte.

Un momento después la oyó, o más bien la olió, entrar en la habitación, su rostro ansioso nadando ante el suyo. Tenía los ojos llenos de lágrimas y deseó poder mover los dedos para secárselas. 

—Estoy bien —le dijo él.

—No, no estás bien —sollozó ella, tocándole suavemente la frente—. ¿No te has visto?

—No hace falta —dijo él, intentando sonreír—. Puedo sentirlo.

Ella soltó una carcajada estrangulada y le besó la frente con cuidado. 

—Me has asustado, Vittorio. Creí que habías muerto.

—Haría falta más que eso —dijo él mientras ella le pasaba los dedos por la mejilla—. ¿Tres días?

Ella asintió, enjugándose los ojos. 

—Tu amigo médico es muy simpático. Debe de ser agradable tener a uno de ellos en el bolsillo para cuando estás medio muerto.

—Estoy bien — repitió él, intentando al menos demostrar que iba a estar bien—. Nada que no se cure.

Ella le miró, claramente sin creerse sus palabras. 

—No quiero volver a verte así, Vittorio Contarini. No puedo soportar esto otra vez. Creí que te había perdido.

Vittorio levantó la mano buena y le apartó el pelo de la cara. 

—Lamento mucho no haber podido protegerte. 

Aunque Marcello había llegado a tiempo, Sharon había sufrido a manos de Rocco. Vittorio se alegraba de que el cabrón estuviera muerto, o lo habría matado él mismo. 

Ella soltó una pequeña carcajada, tocándole la mano con la suya. 

— ¿No recuerdas que te tiraste encima de mí? Seguro que te dolía mucho, pero intentaste protegerme de los disparos. Yo... no hay palabras, Vittorio.

No lo recordaba, pero se alegró mucho de que su último esfuerzo ese día fuera protegerla. 

— ¡Sólo hago mi puto trabajo, mujer!
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Sharon

Él estaba vivo. 

Sharon le dio un beso en la palma de la mano y se acercó a su cara, pues le costaba creer que Vittorio hubiera sobrevivido a la paliza, a la bala en la pierna y a los huesos rotos. Él actuaba como si no fuera para tanto, pero no lo recordaba cómo lo había visto ella, con sangre por todas partes y apenas respirando. Él no sabía que ella había llorado todo el camino hasta la casa del médico, cogiéndole de la mano y rogándole que no la dejara. Él no la había visto sentada en la silla junto a su cama, rezando para que se recuperara y abriera los ojos, cuando todos habían pensado lo peor sobre su recuperación.

Pero, ahora, nada de eso importaba. Vittorio estaba despierto, aunque un poco desmejorado. Se recuperaría. 

—Lo siento —se obligó ella a decir, queriendo que sus lágrimas se mantuvieran a raya por el momento—. Todo ha sido culpa mía.

Vittorio negó con la cabeza, haciendo que el dolor se le grabara en la cara. 

—Joder, no lo fue. Yo provoqué que todo esto cayera sobre mi cabeza. Me burlé de él, Sharon, hasta que se hartó y vino a por mí, no a por ti. Si alguien tiene la culpa, soy yo.

Ella frotó su mano entre las suyas y sus ojos se desviaron hacia la escayola que tenía en la otra mano. El médico había dicho que pasaría más o menos un mes antes de que supieran realmente el daño que había sufrido la muñeca de Vittorio. Las costillas se curarían, así como el agujero de bala de la pantorrilla izquierda. Por lo que parecía, la contusión no le había dejado secuelas. 

Los moretones y cortes sanarían.

—Deja de mirarme como si estuviera partido por la mitad —señaló él.

Sus ojos se desviaron hacia los de él y pudo ver que la ira empezaba a crecer. 

—Estás partido por la mitad, amor. Casi mueres, Vittorio.

Él apretó la mandíbula y apartó la mirada. 

—Me siento tan jodidamente indefenso ahora mismo. Me duele todo el cuerpo, cada parte.

Sharon sonrió. Su paciente empezaba a ponerse de mal humor. 

—Date unos días más y entonces quizá puedas dejar la cama. Necesitas descansar, Vittorio. 

—Necesito enterrarme en ti, Sharon.

Ella se rio, sin poder evitarlo, y le apretó ligeramente una mano en el pecho. 

—Pronto.

Él la miró, claramente disgustado por no poder hacerlo en ese momento. 

—Marcello dijo que te quedabas.

Sharon asintió. 

—Te dije que lo haría. No voy a ir a ninguna parte.

Él aclaró su garganta. 

—Soñaba contigo, ya sabes, todas las noches que no estabas. Yo... joder, no quería despertar porque eso significaba que estaría jodidamente solo, y tenía un miedo de cojones de no volver a verte nunca más.

—Lo siento. Nunca debí haberme ido, Vittorio —contestó ella, con lágrimas obstruyendo su garganta. 

Él hizo un sonido en su garganta y agregó: 

—Ya no importa, pero quería que supieras que nunca me rendí. Yo iba a encontrarte y, hasta que Rocco metió las narices en tus asuntos, también iba a dejarte en paz si es que así eras feliz. Fue egoísta por mi parte mantenerte así en ese ático, Sharon. Te obligué a hacer todo lo que yo quería, y no debí haberlo hecho.

Sharon estaba estupefacta. ¿Acaso él se había golpeado la cabeza más fuerte de lo que creían? Este no era su duro y brutal jefe de la mafia. Este hombre era... bueno, sólo un hombre confesándose ante la mujer que amaba. 

Se acercó y apretó sus labios contra los de él.

—No me importa. Quiero estar contigo, hasta que dejemos esta tierra y espero que sea dentro de mucho tiempo. Te quiero a ti y a todo lo que eres, Vittorio. No me voy a ninguna parte, por mucho miedo que me des.

—Mierda —murmuró contra sus labios—. ¿Qué he hecho bien en mi vida para merecerte?

—Yo no lo sé, pero me alegro de que lo hayas hecho —dijo ella, con una sonrisa cruzando sus labios. 

––––––––
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Vittorio se rio y luego gimió cuando Sharon se enderezó y apretó los labios contra su mano buena. 

—Necesitas descansar.

—Estoy harto de descansar, joder.

Ella negó con la cabeza, soplándole un beso mientras cruzaba la habitación. 

—Vendré a verte en un rato.

Él no dijo nada mientras ella salía de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 

Marcello la esperaba en el pasillo. 

— ¿Cómo está?

A ellas se le llenaron los ojos de lágrimas al mirar al mejor amigo de Vittorio, y un sollozo se le escapó de la garganta antes de que él la abrazara, para consolarla, algo que se había repetido muy a menudo en los tres últimos y horribles días. 

Él lo iba a conseguir. Todas sus oraciones, sus lágrimas, habían funcionado. 

Ella no iba a perderlo.
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Vittorio

Estaba jodidamente nervioso.

Vittorio condujo a Sharon escaleras arriba, con el corazón palpitándole en los oídos a medida que subían. Se había enfrentado a golpes de la mafia, a hombres que querían verle muerto y a algunos roces con la policía, pero nada de eso le había puesto nunca nervioso. 

Pero esta noche... Esta noche lo estaba, muy nervioso.

— ¿A dónde vamos? —preguntó ella, sus tacones golpeando los escalones metálicos mientras subían—. Pensé que íbamos a cenar.

—A eso vamos —dijo él, agarrándola con fuerza de la mano cuando llegaron al rellano—. Pero no he dicho adónde.

— ¿Qué dices? —preguntó ella mientras él abría la puerta de par en par y la conducía a la azotea. 

Era el lugar perfecto, recomendado por Marcello. Por fin él se había acostumbrado a la presencia de Sharon en la vida de Vittorio, aunque no le gustaba que intentara tenderle una trampa. 

Vittorio sentía pena por su amigo, de verdad. 

— ¡Oh! —exclamó Sharon.

Vittorio se giró y observó a Sharon, cuyo rostro le suavizó. 

—Es un jardín en la azotea —agregó ella.

—Lo es —dijo él, tirando de ella hacia el interior del espacio verde, satisfecho con la luz de las velas y el abrumador olor a rosas. La noche era perfecta, ni una nube en el cielo, la ciudad bajo ellos. En el centro del jardín había una pequeña mesa para dos, con un par de copas de champán y una botella en el enfriador al lado. 

—Es precioso —dijo ella, poniéndose a su lado—. De verdad, Vittorio, nunca he visto nada más bonito, gracias.

Vittorio se volvió hacia ella, contemplando su corto vestido rojo y los tacones que sabía que llevaba para él y sólo para él. Lo mejor era la ropa interior de encaje que sabía que llevaba bajo el vestido, la misma que le había visto ponerse dos horas antes en la comodidad de su dormitorio. 

Pero no era el mismo dormitorio en el que habían dormido hacía dos meses. No, había vendido el puto ático donde ocurrió el tiroteo y había dejado que Sharon le ayudara a elegir un nuevo hogar. Ella había dudado al principio, pero él la había importunado lo suficiente, hasta el punto de que por fin ella se había decidido. No era tan grande como el anterior, pero él sabía que ella era feliz así y eso era lo único que importaba. 

Y ahora él esperaba que ella siguiera siéndolo después de esta noche.

— ¿Qué es? —preguntó ella, buscando sus ojos con los suyos—. ¿Qué pasa?

Agarró sus manos con las suyas, ignorando la punzada de dolor que aún sentía en la muñeca. La escayola ya había desaparecido y él podía usar la mano con moderación, un recordatorio constante de lo cerca que había estado de perder la vida y a ella. Su cuerpo se había curado, pero las pesadillas permanecían para ambos. 

—Hay algo de lo que quiero hablarte —le dijo él, no pudiendo evitar su seriedad.

—Oh, de acuerdo —aceptó ella, con preocupación en su expresión. 

Él maldijo en voz baja. No se le daba bien esta mierda. Si le daban matar a un cabrón, podía hacerlo. ¿Pero volver a pedirle matrimonio a una mujer? No encontraba las palabras adecuadas. 

—Te amo —comenzó él, pensando que era el mejor punto de partida.

—Yo también te amo —dijo ella, suavizando algo su expresión—. Y mucho.

—Lo sé —dijo él, sintiéndolo. 

Ella le demostraba cada día cuánto lo amaba. En contra de su propio buen juicio, él la había instado a decidir si quería volver a clases o no, y ella lo había hecho, pero por Internet en lugar de asistir presencialmente. Él había recogido los pedazos de la fracturada familia Anafesto y, juntos, estaban empezando a reconstruirse, sin que nadie echara de menos verdaderamente a Rocco. Las cosas estaban mucho más tranquilas sin él y Vittorio no había matado a más nadie desde la muerte de aquel.  

Tal vez, sólo tal vez, su vida estaba dando un giro. Eso si conseguía declarársele a Sharon. 

Él entonces se aclaró la garganta y se arrodilló ante ella, viendo la sorpresa en su rostro al darse cuenta de lo que estaba haciendo. Con cuidado, metió la mano en el bolsillo y sacó el diamante esmeralda de varios quilates que tenía allí, y se lo mostró. 

—Esto es sólo un anillo —empezó a decir, y se dio cuenta que las palabras le salían solas—. Pero simboliza mi amor por ti. Nunca pensé que volvería a hacer esto, amar a otra persona hasta la distracción y que me mantuviera despierto por la noche preocupándome por cómo protegerla. Nunca pensé que tendría una relación que significara algo, una que podría ser la última que tuviera. Pero entonces llegaste a mi vida y la pusiste patas arriba hasta que fuiste todo lo que podía ver.

—Vittorio —exhaló ella, con lágrimas brillándole en los ojos. 

—Te amo —continuó él, agarrándole la mano con fuerza—. Y te amaré hasta el día en que me entierren. Prometo mantenerte a salvo y feliz, si tú me dejas. Cásate conmigo, Sharon.

Ella lo miró, y él pudo ver el amor en sus ojos y sentir el amor que creía que nunca volvería a sentir. 

—Si —dijo ella en voz baja, con la mano temblorosa en la suya—. Sí. 

Aliviado, le puso el anillo en el dedo antes de levantarse y estrecharla entre sus brazos y besarla hasta que se le saltaron las lágrimas. 

—Te amo, joder.

—Lo sé —susurró ella, apretando los labios contra los suyos—. Yo también te amo, joder.

—Boca sucia —rio él, abrazándola con fuerza—. Justo como me gusta.

Sharon entonces rio y él la hizo girar, incapaz de contener su propia felicidad. Había habido muchas ocasiones en su vida en las que pensó que nunca volvería a tener una felicidad así, que su mundo estaba destinado a ser violento y frío. Pero ella lo había cambiado. Sharon le había demostrado que podía volver a amar y que podía encontrar el amor en el lugar más inesperado. Ella había entrado en su vida y, por mucho que él intentara doblegarla, ella nunca cedió. 

Ella lo era todo para él.
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Sharon

Sharon se recostó en el asiento mientras el avión despegaba, su anillo captaba el sol desde la ventanilla mientras el avión se elevaba entre las nubes. A su lado, Vittorio se agarraba al reposabrazos con los ojos cerrados mientras el avión ascendía. ¿Quién iba a pensar que su gran jefe de Mafia odiaba volar? 

—Ya casi termina.

—Cállate, Sharon. No. Apenas empieza, aún no termina.

Ella se rio y puso la mano sobre la de él, con un vértigo difícil de contener. Se dirigían a Kansas para ver a sus padres y darles la buena noticia. Había ocultado el anuncio a propósito hasta que pudiera decírselo en persona, sabiendo que tendrían que superar el shock inicial del propio Vittorio. Sus padres nunca le dirían que no se casara con él, pero ella quería que vieran al hombre que ella conocía, el que dormía a su lado por las noches y la abrazaba como si fuera de cristal. 

El avión se niveló y la mano de Vittorio se relajó, sus ojos se centraron en ella. 

—Dime otra vez por qué no conduje hasta Kansas.

—Porque... —dijo ella, agarrándolo ligeramente del brazo—. Es mucho más rápido llegar en avión hasta allí. Aparte de que sólo verías campos de maíz y vacas. No es exactamente el mejor viaje por carretera, te lo prometo.

Él exhaló un suspiro y su rostro, normalmente bronceado, empezó a recuperar el color. 

—La próxima vez, cogemos el jet privado. De paso, así podré follarte en el despegue.

—Vittorio —dijo ella, ruborizándose mientras la gente que los rodeaba los miraba, algunos con desaprobación.

— ¿Qué pasa? —Preguntó él, entrelazando sus dedos—. Están celosos, joder. No les hagas caso.

Ella suspiró y apoyó la cabeza en su hombro. 

— ¿Qué es lo que vas a decirles de cómo te ganas la vida?

Vittorio rio entre dientes. 

—Voy a decirles que tengo varios negocios en la ciudad. Y que nos conocimos en un club, ¿no?

Sharon pensó en la mentira que le dijo a su madre hace tiempo, cuando creía que Vittorio se había ido para siempre. 

—Sí, pero tampoco en el club de striptease.

—Así que quieres que le mienta a tu madre —dijo él riendo—. De acuerdo.

Ella volvió a sonrojarse, pensando que, bueno, él tenía razón. Se habían conocido en un club de striptease y, en aquel momento, ella había pensado que iba a morir. Ni una sola vez había pensado que acabaría así. 

—Y por favor no le digas a mi padre que estoy a punto de casarme con la mafia. Podría necesitar tiempo para aceptarlo.

—Sabes que pueden buscarme en internet, ¿no?

—Si lo tuvieran —replicó ella.

Vittorio puso los ojos en blanco. 

— ¿Qué coño dices? ¿Adónde me llevas, Sharon?

Riendo, ella le acarició la cara. 

—Te llevo a Kansas, Vittorio.

—Mierda —dijo pasándose una mano por el pelo—. Ni internet, ni clubs de striptease. No me extraña que fueras tan ingenua.

Sharon sonrió, pensando en lo poco ingenua que era ahora. Vittorio le había enseñado cosas, tanto en la vida como en el dormitorio, las cuales ella nunca imaginó que experimentaría, llevándola a lugares que había pensado que nunca vería en su vida. 

Y ahora él estaba a punto de convertirse en su esposo. 

Sus padres pensaran que ella es demasiado joven para casarse, pero Sharon sabía que lo único que quería hacer ahora era casarse con él. Cuando miraba a su prometido, no veía al jefe de la mafia más poderosa de Nueva York. Veía al hombre que la había protegido más de una vez desde que se conocieron, el que había intentado doblegarla muchas veces sin éxito. Vio al hombre que ni una sola vez le hizo pensar que ella estaba cometiendo un error, el hombre que había tomado su vida y la había puesto patas arriba cuando ella menos lo esperaba. 

Y sobre todo, cuando miraba a Vittorio, veía al hombre que amaba, el hombre que le daría hijos y con el que envejecería. 

Y cuando no quedara nada, se tendrían el uno al otro, por toda la eternidad. 

— ¿Qué pasa?

—Estaba pensando en lo feliz que soy —suspiró Sharon. 

Él se llevó las manos unidas a la boca y le dio un beso en el dorso de la suya, apretándola suavemente. 

—Yo también soy feliz. 

— ¿Incluso arrastrándote a Kansas?

—Incluso así —sonrió él.

***
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El viaje duró algo más de tres horas. Al llegar y salir, Vittorio casi echa a Sharon del avión, lo que hizo que ella se riera de su aversión a volar. Nunca se habría imaginado que un hombre que llevaba una vida tan brutal pudiera sentir tanto miedo a volar. 

Caminaron cogidos de la mano por la terminal y Sharon empezó a sentir mariposas en el estómago. 

Había hablado con sus padres en numerosas ocasiones desde que se había mudado con Vittorio, intentando prepararlos para el hombre que ellos estaban a punto de conocer. Por supuesto, había omitido algunas de las cuestiones más importantes y de infarto, como que era un jefe de la mafia y que tenía sexo salvaje con él casi a diario. Sharon no creía que sus padres estuvieran preparados para esa información. Ella solo quería que le quisieran tanto como ella a él, poniendo a todas sus personas favoritas juntas en la misma habitación. 

Al doblar la esquina, vio a sus padres esperando cerca de la entrada del aeropuerto, y su corazón se hinchó al verlos por primera vez en mucho tiempo. 

Estaba realmente en casa. 
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Vittorio

Estaba en medio de la puta nada. 

Vittorio tragó saliva mientras Sharon lo conducía hacia una pareja de mediana edad que estaba cerca de la entrada del aeropuerto, pensando en que preferiría estar haciendo cualquier cosa antes que conocer a los padres de ella en ese momento. No es que no quisiera, pero sabía lo que verían cuando le vieran por primera vez y cuál sería su percepción. 

Más que eso, no quería disgustar a Sharon. Ella creía de verdad que sus padres iban a aceptarle tal como era, pero Vittorio sabía que eso era una ilusión. En el mundo de los campos de maíz y las ferias del condado, él sobresalía como un pulgar dolorido.

— ¡Mamá! ¡Papá! —gritó Sharon a medida que se acercaban, agitando la mano salvajemente para que pudieran verlos a través de la multitud. 

Vittorio vio cómo la menuda mujer esbozaba una sonrisa y se reunía con su hija a mitad de camino, soltando él la mano de Sharon para que pudiera abrazar a su madre. 

— ¡Oh, mi niña! —Exclamó la señora—. Estoy tan contenta de que estés aquí.

El padre miró a Vittorio mientras se acercaba a su familia y abrazaba a su hija. 

—Bienvenida a casa, cariño —dijo el señor.

—Gracias, papá —dijo Sharon, con un brillo de lágrimas en los ojos, mientras se volvía hacia Vittorio.

Él vio el amor que había en su rostro y se alegró cuando ella volvió a cogerle la mano. Nada había cambiado entre ellos. Ella seguía queriéndole, lo cual era todo lo que él necesitaba en la vida. Era curioso cómo su mundo, su propia existencia, giraba en torno a esta mujer. 

—Mamá, papá, este es Vittorio.

Vittorio esbozó una sonrisa fácil, controlando sus nauseas, cuando la madre se volvió hacia él y lo miró de arriba abajo. No había decepción en sus ojos, sólo una leve curiosidad cuando le tendió la mano. 

—Encantado de conocerle. Mi hija nos ha hablado mucho de usted. Soy Margaret.

—Encantado de conocerle —afirmó él, estrechándole la mano con firmeza. 

Margaret le dedicó una sonrisa mientras se dirigía a su marido, el padre de Sharon. 

—Este es Bill.

Vittorio le tendió la mano y el hombre mayor se la estrechó, con un apretón más firme que el de su esposa. 

—Bienvenido a Kansas.

—Gracias —dijo Vittorio, viendo la desconfianza en los ojos de Bill. No podía culparle. Llegaría un día en que él tendría que lidiar con la misma mierda, un chiquillo intentando salir con su hija. También lo haría pasar por el aro. 

—Bueno —dijo Margaret un momento después—. ¿Vamos? Hemos traído el coche.

Sharon metió el brazo en el de Vittorio mientras caminaban para recoger el equipaje y luego siguió a sus padres hasta el coche. 

—Lo estás haciendo bien —le susurró ella, dándole un apretón. 

Bajó la mirada, con el corazón estrujándose como cada vez que la miraba. Era un cabrón afortunado por tenerla en su vida, y si ella quería que esto funcionara... bueno, él iba a hacer que esto funcionara. 

Se metieron juntos en uno de esos coches compactos de cuatro puertas, Bill en el asiento del conductor y Margaret a su lado, y salieron a una carretera llana con nada más que campos a ambos lados. 

—Entonces —empezó Margaret, girándose en su asiento para verlos a los dos—. ¿Es tu primer viaje a Kansas, Vittorio?

—Sí, señora —dijo él, acordándose de cuidar sus palabras—. He vivido en la gran ciudad toda mi vida, así que esta es una nueva aventura para mí.

Sharon le apretó ligeramente la mano, animándole mientras hablaba. 

—Vittorio es un emprendedor, papá. Como tú —dijo Sharon.

Eso era algo exagerado. 

—Nada como usted, señor, se lo aseguro, pero disfruto siendo dueño de mis propios negocios.

—Ajá —dijo Bill, y sus ojos se encontraron brevemente con los de Vittorio en el espejo retrovisor—. Y ¿te va lo suficientemente bien como para mantener a mi hija?

— ¡Bill! —Amonestó Margaret, golpeando ligeramente a su marido en el hombro—. ¿No has visto su anillo de compromiso? Creo que a Vittorio le debe ir bien.

—Podría ser falso —agregó Bill.

Vittorio resopló de risa, sin poder evitarlo. Al menos el hombre era sincero. 

—Sí, señor. A Sharon nunca le faltará nada mientras yo respire. Yo la mantendré y la protegeré.

Bill asintió, y Vittorio soltó un suspiro. Todos los padres querían oír que iban a cuidar de su hija. 

— ¿Y su educación? No la enviamos a Nueva York para que abandonara los estudios —agregó Bill.

Sharon apretó más fuerte la mano de Vittorio y él le devolvió el apretón, instándola a no preocuparse. Joder, se había enfrentado a una habitación llena de matones que querían matarlo. Podía hacer esto. 

—Yo no quiero que Sharon deje sus clases en la universidad. Ella fue a obtener un título y obtendrá su título.

Bill miró a Vittorio a los ojos una vez más, sorprendido. 

— ¿Quieres que termine sus estudios?

Vittorio asintió. 

—Por supuesto. Sharon hace lo que Sharon quiere. Yo sólo la acompaño y me alegro de que me deje estar a su lado.

Sharon jadeó, pero Vittorio no se atrevió a mirar en su dirección. Estaba exponiendo su plan a su futura familia política, intentando explicar lo mucho que le importaba su hija. 

El silencio, sin embargo, lo estaba matando.

Bill condujo hasta que se detuvieron en un semáforo antes de volver a mirar a Vittorio por el retrovisor. 

—Muy bien.
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Sharon

Sharon cargaba una manta cuando salieron del porche de sus padres, aún sin creerse que estuviera en casa. El aire parecía más limpio, el ruido se reducía a grillos y el ocasional mugido de las vacas. Había olvidado lo silencioso que era este lugar. 

— ¿Adónde vamos? —le preguntó Vittorio mientras ella salía del patio por el camino.

Ella le apretó la mano, contenta de que él estuviera con ella. Después del tenso viaje en coche, su padre había empezado a simpatizar con su prometido y, antes de la cena, los había sorprendido hablando de los negocios de Vittorio. 

Bueno, de los que se podía hablar. 

Le alegraba saber que su padre aprobaba a su prometido. 

—Vamos a uno de mis lugares favoritos.

— ¿Vamos a colear a las vacas?

Sharon se detuvo en seco y lo miró, arqueando una ceja. 

— ¿Qué sabes tú de vacas?

Vittorio se frotó la nuca con la mano. 

—Yo... diablos, investigué un poco antes de venir aquí. Colear a las vacas era lo primero de la lista.

Riendo, Sharon negó con la cabeza. 

—No, no vamos a colear vacas, pero si realmente quieres hacerlo, entonces podemos.

Él parecía avergonzado, así que ella se acercó y le besó la mejilla, con el corazón rebosante de amor por su hombre. Ella le importaba lo suficiente como para intentar aprender algo sobre su origen. Eso tenía que demostrar su amor por ella, el compromiso con el futuro, juntos.  

—Ven, sigamos.

Tiró de él hasta el árbol que aún sostenía su columpio, preguntándose si algún día llevaría a sus hijos a visitar a sus abuelos con Vittorio a su lado. ¡Cómo deseaba que llegaran esos días!

Al otro lado del árbol, lejos de la casa, tendió la manta y se sentó sobre ella antes de dar una palmadita al lado. 

—Vamos, chico de ciudad. Deja que te enseñe algo de la vida en el campo.

Vittorio dobló su corpulento cuerpo junto a ella y ella se puso a su lado, permitiéndole que le rodeara la cintura con un brazo. 

— ¿A qué esperamos? ¿A que crezca el maíz?

Ella se rio, como hacía mucho con él últimamente. Desde que Rocco se había ido y parte de la tensión se había ido disolviendo por la ciudad, Vittorio estaba más relajado, más juguetón de lo que ella le había visto nunca. 

—No tonto. Mira hacia arriba.

Así lo hizo él, y ella observó cómo su expresión pasaba de la risa al asombro. 

—Demonios, se miran todas ellas.

Sharon miró los millones de estrellas que adornaban el cielo nocturno, algo que había echado de menos viviendo en la ciudad. Llenaban el fondo oscuro, sin una nube que atenuara su brillo. 

—Es algo hermoso, ¿no?

—Es jodidamente precioso —dijo él en voz baja, apretándole más la cintura—. Creo que nunca he visto nada igual.

—Puede que no tengamos muchas cosas aquí —respondió ella con un suspiro—. Pero las noches despejadas y las tormentas te dejan sin aliento.

—Me lo creo —dijo Vittorio, tumbándose boca arriba sobre la manta—. Ven aquí.

Sharon se quitó los zapatos. Pero, en lugar de tumbarse a su lado, se sentó a horcajadas sobre su cintura, mirándole a la cara. 

— ¿Has tenido alguna vez sexo bajo las estrellas?

Una sonrisa apareció lentamente en el rostro de él. 

—No que me importe como para recordar.

—Buena respuesta —dijo ella, inclinándose para besarle los labios—. Entonces, ¿puedo ser yo la que sí recuerdes?

Él subió las manos para enmarcarle la cara, con una mirada tierna. 

—Tú siempre serás la persona de la que me acuerde, Sharon. Siento que he estado perdiendo el tiempo hasta que te conocí.

Ella sonrió, pasándole ligeramente las manos por el pecho. Él siempre sabía qué decir, pero entre ellos había algo más que palabras. Había sentimientos profundamente arraigados que ella sentía cada vez que él la tocaba, la forma en que la abrazaba por la noche después del revolcón en su cama, como si ella fuera la persona más importante de su vida. 

Y ella lo creía. 

Con una sonrisa, deslizó las manos bajo su camisa, tocando su cálida piel. 

—Creo que esta noche voy a quitar tu virginidad, chico de ciudad.

Él recogió sus manos y las metió detrás de la cabeza, con una sonrisa perezosa en la cara. 

—A ver qué tienes, chica de campo.

Sharon le guiñó un ojo y se deslizó la camisa por la cabeza, oyendo su aguda respiración mientras se desabrochaba el sujetador. Se sentía atrevida con Vittorio, segura de que hiciera lo que hiciera él nunca se reiría de ella. 

Ahora no.

—Joder —dijo él en voz baja, mirándole los pechos—. No estás jugando.

—No estoy jugando —dijo ella, envalentonada, empujando sus manos hacia abajo cuando él la alcanzó. 

Con un contoneo, se apretó contra su polla, sintiendo cómo su propio cuerpo se ponía en marcha a su vez. Nunca se cansaría de esto entre ellos. 

Los ojos de Vittorio se calentaron por la necesidad cuando ella se deslizó hacia atrás lo suficiente para trabajar en su cinturón, bajando con éxito sus vaqueros bajo sus caderas hasta que su dura polla emergió. La respiración entrecortada de ella al ver aquello coincidió con el calor sofocante que se acumulaba en su parte inferior, con las bragas ya mojadas por la expectación.

Gracias a Dios que llevaba falda.

Los ojos de Vittorio se dilataron mientras ella deslizaba sus bragas por sus piernas antes de tirarlas a un lado, colocándose hasta que su coño casi tocaba su polla. 

— ¿Estás listo? —le preguntó ella en voz baja.

—Sí, joder —dijo él, observando todos sus movimientos. 

Sharon deslizó lentamente su cuerpo sobre el de él, sintiendo cómo la llenaba hasta el fondo, su polla fuertemente enfundada en su interior. Estuvo a punto de llegar al orgasmo en el mismo acto, jadeando cuando Vittorio movió ligeramente las caderas. 

—No es justo.

—No estás jugando limpio, joder —gruñó él, con las manos en las caderas de ella—. Dios, qué apretada estás. 

Ella gimió y empezó a moverse, sintiendo cómo sus propios jugos se multiplicaban por diez al deslizarse sobre su palpitante polla. Había querido burlarse de él, pero en lugar de eso se estaba torturando a sí misma. 

—Sí —la apremió Vittorio, y sus caderas siguieron cada movimiento de ella—. Eso es, nena.

Sharon soltó un suave grito mientras se corría sobre él, y sus movimientos se volvieron frenéticos, pues no quería perder el calor que se extendía por su cuerpo. Vittorio gimió mientras empezaba a mecerse contra ella, sus manos encontraron sus pechos y apretaron sus pezones dolorosamente, enviando a Sharon a otro orgasmo. Sharon sollozaba mientras el cuerpo de él se apoderaba de ella, sus piernas temblaban al recibir sus embestidas, echando la cabeza hacia atrás para permitirle una mejor entrada. No le importaban los ruidos, lo que pudieran oír sus padres. 

Era una mujer enamorada.

—Joder —juró Vittorio, embistiéndola hasta que se corrió dentro de ella con un gemido, con el cuerpo rígido bajo ella. Sharon cayó sobre su pecho, con la respiración agitada en sus oídos mientras luchaba por controlar su cuerpo, escuchando los latidos del corazón de Vittorio golpear su mejilla. 

Permanecieron un momento tumbados, rodeados de silencio y con una ligera brisa que les refrescaba la piel. 

—Maldita sea —dijo Vittorio al cabo de un momento, con la voz ronca—. Si hubiera sabido que esto era posible, te habría traído a casa antes.

Sharon rio y se acurrucó contra él, sintiendo sus manos recorrer su cuerpo. No importaba dónde estuviera, siempre y cuando él estuviera con ella. 
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Vittorio

Ocho Meses Después

Vittorio se ajustó los puños del esmoquin y se miró al espejo por última vez. Era un bastardo guapo, pero con esmoquin, estaba guapísimo. 

— ¿Estás listo? —Dijo Marcello desde atrás, aclarándose la garganta—. Todavía hay tiempo para correr. Tengo un coche esperando delante.

Vittorio se echó a reír mientras se daba la vuelta y le daba una palmada en el hombro a su mejor amigo. 

—Ninguna puta coacción conseguirá que corra hoy.

Marcello le guiñó un ojo. 

—Lo sé, pero sentía que tenía que decirlo. Joder, tío, hoy te casas.

Vittorio sonrió, sin poder evitarlo. Se estaba atreviendo a ponerse un anillo en el dedo, retirándose oficialmente del mercado. En realidad, había estado fuera del mercado desde el día que conoció a Sharon. 

—Hagámoslo.

Marcello asintió y abrió la puerta, saliendo primero. Juntos se dirigieron a sus sitios, junto al oficiante. Arriba, el sol brillaba con fuerza, el olor a rosas en el aire. Sus invitados estaban sentados delante de él, una mezcla de familiares de él y de ella. Probablemente más de la familia de él, teniendo en cuenta que estaban en Nueva York y la cantidad de trajes oscuros que rodeaban la azotea. 

Aun así, Vittorio tuvo que ceder ante los padres de Sharon. Ni siquiera habían pestañeado cuando los alojó en una carísima suite del ático y Vittorio había recibido un abrazo, un puto abrazo, de su padre. 

La música subió de volumen y a Vittorio se le secó la boca de repente al ver a Sharon al final del pasillo, vestida con un ajustado traje de novia, que se ceñía a su cintura como un largo vestido de princesa. Llevaba el pelo suelto, con flores que se entrelazaban con sus rizos. Pero fueron las lágrimas que vio correr por su rostro las que detuvieron su corazón, haciéndole carraspear ante la repentina emoción.

A cada paso, Vittorio sentía más emoción, sorprendiéndose cuando la vista se le nubló y se vio obligado a limpiarse sus propios ojos. Esta era la mujer que había llegado a él de la forma más improbable, interrumpiendo su vida y obligándole a pensar en lo que era importante. Joder, le había robado el corazón sin darse cuenta y le había dado motivos para un futuro, con ella. 

Sharon llegó a su lugar ante él y él contempló su hermoso rostro antes de levantar sus manos y secar las lágrimas de sus mejillas con sus dedos. 

—Hoy no hay lágrimas.

Ella sonrió. 

—Lo siento. Es que... soy tan feliz. No puedo creer que estemos haciendo esto —dijo ella.

Vittorio se acercó un paso más a ella, con una sonrisa tierna. 

—Y yo no sé por qué hemos esperado tanto.

La expresión de ella se suavizó y él se inclinó para rozar sus labios con los de ella. 

—Disculpen. Aún no es momento de besar a la novia —dijo el oficiante.

Vittorio se enderezó y le sonrió tímidamente. 

—Lo siento. Es que es tan jodidamente hermosa. No pude evitarlo.

El oficiante sonrió. 

—Bueno, pues entonces vamos a casaros.

Vittorio tomó las manos de Sharon entre las suyas, apretándolas suavemente mientras el oficiante daba comienzo a la boda, con los ojos clavados en los de ella. Aquella era la mujer que estaría a su lado el resto de su vida, la que le daría hijos y le cogería de la mano en los buenos y en los malos momentos. 

No podía pensar en nadie más con quien querer compartir su vida. 

***
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La música retumbaba en el salón de baile mientras Vittorio arrastraba a su recién esposa entre la multitud, saludando con la cabeza a sus invitados, quienes se lo estaban pasando en grande a su costa. 

No es que a él le importara. 

Había complacido todos los caprichos de Sharon, diciéndole que el dinero no era problema cuando se trataba de la boda y la recepción, e incluso había rechazado la oferta de Bill de pagarla. Y, esta noche, volarían a Italia para pasar una semana de descanso y relajación. Se moría de ganas de enseñarle el país a Sharon. 

— ¿Estás seguro de que no nos echarán de menos? —preguntaba Sharon mientras encontraba una salida, abriéndola de par en par.

—Te lo prometo —respondió Vittorio, divisando una puerta delante de ellos—. Además tu marido te necesita.

Sharon suspiró feliz. 

—No puedo creer que nos hayamos casado de verdad. 

Vittorio sintió el extraño aro alrededor de su dedo, sonriendo igualmente. Sharon le había dicho que no tenía por qué llevar anillo, pero él había insistido. Quería que todo el mundo supiera que estaba casado y que era feliz. 

Llegaron a la puerta y él probó el pomo, contento cuando giró fácilmente en su mano. 

—Es un armario de suministros —dijo Sharon—. Gracias a Dios que me cambié el vestido o no habríamos cabido.

Vittorio la hizo girar dentro del armario y cerró la puerta, atrapándola entre su cuerpo y la puerta cerrada. 

—Yo hubiera hecho que cupiéramos. Dios, te deseo tanto.

La mano de ella encontró la mejilla de él en la oscuridad y se la acarició. 

—Te amo —le dijo ella.

Las manos de Vittorio ya estaban en sus caderas, deslizando el corto vestido tubo hacia arriba. 

—Yo también la amo, Sra. Contarini.

Ella gimió cuando él encontró sus bragas de encaje, apartándolas para poder deslizar un dedo en su interior. 

—Dios, ya estás mojada.

—He estado pensando en nuestra luna de miel —admitió ella, moviéndose contra su dedo—. No creo que quiera esperar hasta entonces.

—Bien —gimió Vittorio, llevándose la mano a la bragueta y bajándose los pantalones de esmoquin para poder sustituir el dedo por su dolorida polla. 

Sharon gimió cuando él la levantó, deslizándola sobre la puerta para que pudiera colocarse debajo de ella. Sus manos encontraron su pelo y su boca la de ella, tragándose sus gritos mientras se movía bajo ella. No le importaba quién los oyera.

Sharon le rodeó el cuello con los brazos mientras él penetraba su húmedo coño, sintiendo cómo el orgasmo le exprimía la polla con cada embestida. Después de una noche sin ella, estaba dispuesto a recuperar el tiempo perdido. 

—Oh, Dios —susurró Sharon, clavándole los dedos en los hombros—. Vittorio.

—Sharon —gruñó él mientras se dejaba ir, vertiendo su semen dentro de ella, dentro de su esposa. 

Joder, sí, eso ha sonado muy bien. 

FIN
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